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MOTIVO DEL ASUNTÓ.

A siete de Setiembre^ víspera de la

Natividad dé Nuestra Señora de^te ano
mil' y seiscientos y qiiárentá' y' nueve,

esfeñbiÓ uña carta el ilustre caballero

D. Diego Fax$írdó del hábito; dé San-
tiago del consejó de guerra "dé Su Ma-,
gestad, Gobernador Capitán general y
presidente de la Réál Audiencia y Can-
cillería de estas Islas Filipinas, al Ve-
nerable Dean y Cabildo gobernador
sedé vacante del ArzpbiSj^'do de Manila,

dátídofíoticiáde-uná^Réá^€édülá,'que4á

Majestad ' dé^ PMÍipb JV , nuestro- S^
ñor, cuya vida prospere el-cielo folicés
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años, fué servido despachar con sobe-

rana atención del bien y aumento de sus

católÍ30s reinos, en la cual manda se en-

víe á España relación breve y suscinta

del número de Arzobispos prevendados

y demás dignidades eclesiásticas que ha
habido y -hay en las cathedrales des-

tas Islas, desde los Deanes hasta los ca-

pellanes y los curas, beneficiados de

las ciudades y demás partidos dellas,

con distinción de provincias y ministros

de cada pueblo y jninuta de Acarones in-

signes que han florecido en letras, vir-

tud y martirio; comenzando desde el

tiempo en que vinieron á este reino los

primeros clérigos hasta el año presente.,

Y prosiguiendo el Gobernador con otras

cosas, que refiere la Cédula tocantes al

estado seglar, á la calidad y naturaleza

desta tierra y sus naciones, cierra la

carta, con que se haga la relación por

todo lo que toca á la clerecía; valiéndose

para ello de los prevendados mas anti-

guos y pláticos en el conocimiento y cer-

teza de lo referido y de loa libros, memo-
rias y demás papeles de donde se pueda
ajusfair la verdad!
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Pero aunque esta es la principal causa
ofrécese otra en segundo lugar, no me-
nos importante; que habiendo sesenta y
ocho anos, que se fundó esta ilustrisima

Iglesia de Manila con Obispo y prelado

superior desde el año mil y quinientos y
ochenta y uno, hasta el presente de seis-

cientos y quarenta y nueve, no se halla

en archivos ni papeles antiguos, algún
género de memoria ó compendio seguido

de arzobispos y personas ilustres, que
floreciendo en todas buenas letras, la go-

bernaron con grandes ejemplos y docu-
mentos de prudencia, virtud y santidad,

razón que obliga á mayor empeño la

materia de este asunto, pues sin el cono-

cimiento de succesos, que enseña la his-

toria, fidelissimo testigo dé los tiempos,

(como dixo Cicerón) mensagera de la

antigüedad y parte principal de la cien-

cia, ninguno podrá disponer sus accio-

nes con la discreción que conviene, si

atendemos al que dixo: nemo potest*

presentia rede disponere, nemo
providere futuris, nisiqui depre^
teritis multa cogno'üerit Por lo cual

procederá este discurso con todas las cir-
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cunstancias históricas, que se puedan
tocar; aunquela falta advertida ocasio-

nara muchas, ciñéndole forzosamente

, á.mas breves limites de lo:que permite la

suma importancia del segundo intento.

El mismo dia, en que se escribió la

dicha carta, y la recibió el Cabildo, visto

el computo de los años desde mil y qui-

nientos y sesenta y quatro, hasta el refe-

rido de seiscientos y quarenta y nueve,

cumplieron ochenta y cinco años, en que
el valeroso conquistador desta invencible

plaza, el adelantado Miguel López de Le-

gaspi, salió de la Imperial México con su

exército militar, de quatrocientos hom-
bres, y religioso de seis sacerdotes de la

Augustií^iana familia, para la promul-
gación del santo evangelio en estas mas
remotas y apartadas regiones del orbe.

Permitfi la Magestad'de Dios por su in-

finita bondad y misericordia, que el

haber Jlegado la voz de las Reales ór-

denes en tan señalado dia, en que tuvo

principio su execucion, sea pronóstico

de fenecer tantos males^ ó impensados

accidentes, como hapadecido estaafligida
iglesia, al paso de los trabajosos- suc-
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cesos y calamitosos trabajos de todo el

reino, comenzados en tiemjíó del Arzo-
bispo don fray Hernando Guerrero, qué
sobre ocho años de soledad y viudez,'

por su muertft y del preladO;, que venia^

á sucederle, corren catorce años de in-'

decibles desamparos y continuadas aflic-

ciones; no es la menor haber quatró

años, que están todas las islas sin Obis-

po, teniendo quatro obispados; piden ya^

como de justicia el logro de las pia-

dosas atenciones de nuestro cotólico mio-

narca; y mas apretadamente si se con-
sidera, haber remitido don Thomás Ta-
mayo de Vargas, la misma cédula al

dicho Arzobispo, año de mil y seiscientos

y treinta y siete según su traslado al fin

de este prólogo, no surtiendo el debido

efecto en doce anos por el erñbarazosó

estado en que le halló, argumento de

!o que vamos diciendo,

Por los dos puntos del titulo deste

libro dividido en dos tratados ceñirá

la historia lo que ])romete en breves

capitulos, nivelándolos por el qu® se

ha tocado de la conquista de' estas Islas,

por estar muy hermanadas la seglar con
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la edesiástica; hasta encontrar los años,

en qae vinieron los primeros clérigos,

de donde pende la claridad que se de-
sea. Y porque el fin principal de seme-
jantes escritos, ultra de la mayor honra

y gloria de Dios, debe resultar en apro-
vechamiento del próximo; entre las vi-

das que ofrece este compendio se ha-
llarán algunas, en que resplandeciendo

la maravillosa mano del Señor, son jun-
tamente de gran exemplar y edificación

á toda suerte de personas; porque á su
vista puede cualquiera según su estado

facilitar luces de santidad con las de la

Divina gracia: aventajáronse con ella

en superior grado el venerable maestro

don fray,Domingo de Salazar, primer
Obispo y Arz;)bispo electo de este reino,

el Arzobispo don fray Miguel de Bena-
vides, el perfectissimo sacerdote Juan
Fernandez de León, y el prudentissimo

Dean don Francisco Gómez de Arellano,

quatro lucidissimas antorchas de esta

Santa Iglesia ; otras se tocarán de paso

]Mm consuelo del vulgo, en cuya escuela

son de grande eficacia argumentos case-

ros; deesta clase fueron el devotísimo
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Juan de Soria, insigne en oración y vir-

tud, el hermano Diego Po«^f!<v r. rofjo-

cido por la excelencia de su { o*.Mundo
silencio, los ilustres mártires na í i (rales

dedos pueblos extramuros -festn ciaüad.

López, de Dilao, y Loriizo Hüíz, de

Binondo; el primero m;iri!?'i,í'i lo en

Siam y el segundo en Jap!)ii, '^^' igs !ys

quales vidas con las de oüos ,-i.->)f2'iit's

varones se referirán sumariamente, si el

breve término, que hay de aqui al mes
de julio, en que se ha de entregar este

despacho para Nueva España, diere lu-
gar á ajustarías, exceptuando del orden
citado la de nuestro primer Obispo, pues
como á padre y fundador ilustre de la

Santa Iglesia manilense, se le deben de

justicia, copiosos y dilatados discursos

en aplausos panegíricos, por la inmor-
tal memoria de señaladas mercedes, que
por su dirección se alcanzaron de las

magestades divina y humana, en grande
utilidad de todas las naciones católicas,

einfleles deste nuevo imperio. A repe-

tidas beneficencias deben corresponder

(dice San Gregorio el grande) multipli-

cados agradecimientos, cum enim au-
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gentur dona, ratones ólicCTñ cres-
cunt doñorúm.
Y porque es muy contiiige^te llegue"

e'stk relación á marjoS de quién nO teñgá'

entórá, noticia de las grandezas' de^ esta'

nobilísima' ciudad sin embargo de ser^

materia particular la deste libro, escribo

hechos ilustres dereligion, piedady cuitó.

Resta;'.finalmente autorizar la' verdad
historial deste libro en el crisol de bue-

nos autores. Tres son los máé' fidéáigíiós'

entre'muehos, que diversamente han es-

crito; el primero es el padre' fray ÁlOñSo
Buisa, religioso aligustino, Saíi Geróni-

mo de nuestra historia, escribió ert Méli-
co año dé" niil y quinientos' y s^été^tá^y

cíTícíO, álos- diez afios de la' conquista ; del'

Adelaíntado- vivieiido casi todog'los'*có'n-

quistadores, unosenaqueriaciudád, otros'

en esta; de quién se informó muy por-

menudo, cotejando las relaciones dé di-

ferentes personas, con la verdad de los

mas verídicos y desapasionados; princi-

palmente con la que le envió el tesorero

j uezoflciM real , G-iiido deLabézares, con-
quistador y segundó gobériíador dé§te

reino; el' padre ñiaéstro fray JuarideGfi-
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j[ajlvg, j^ 1^1 .segundo; .q>ue t9Qa^í|tíliRen,t^

aIgu,íio^ sucesos en la cprónic^, de San
!Íiiguslm de Nueva Élspaña; el tercero

es el padre Pedido Chirijio de la Goja-
pañia de Jesús, procurador general en
España y Roma, rector que fué del co-

legio de su religión desta ciudad, en la

corónica de su provincia, refiere algunos
puntos ¿nuestro intento, sacados de los

papeles, que dejó manuscritos á la Com-
pañía el curioso y antiguo contador Juan
de Bustamante. Los demás escritores in-

gieren muchos yerros insufribles, que
escusaran con muy corta diligencia ó con

no tratar de lo que no están bien infor-

mados: lo que puedo asegurar con toda

certidumbre en quarenta y dos años de

edad, que de algunas curiosidades apun-
tadas en este volumen me acuerdo de

treinta y cinco años desta parte, ob-
servando otras con particular afición ala

historia, desde los primeros estudios de

la niñez, que acerca de treinta comenzé;

y para su mayor certeza la ecaseado con

lo que eleido en los autores, y me han
referido nuestros antiguos vecinos, á

quien como venerables padres concriptos
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dé la patria, se debe el fino crédito de
la verdad, en estimación del real profeta,

guanta áúdimmus, et cognomnius
eay e¿ paires nostri narra'oerunt
nobis.—V.'^.>
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CÉDULA DE SU WAGESTAD '

PARA QUE KN INDIAS SE SAQUEN RELACIONES DE
LO SUCEDIDO EN ELLAS, DESDE SU DESCUBRIMIEN-

TO Y SE envíen a ESPAÑA PARA LA HISTORIA

ECLESIÁSTICA QUE SE HA MANDADO ESCRIBIR EN
LATÍN.

El Rey. Por qiianto tengo mandado á B. Tilo-

mas Tamajo de Vargas mi chronista major de

las Indias escriba en latin una historia ecle-

siástica de aquellas provincias dentro de tres

años y porque para poderlo hacer con la clari-

dad, certeza y ajustamiento, á la verdad se ne-
cesita de particulares advertencias y relacionesf

de todo lo sucedido desde su descubrimiento

,

y para qué se ejecute con toda precisión, he te-

nido por bien de dark, presente, por la qual or-

deno y mando á mis virreyes, presidentes, au-
diencias, y gobernadores de mis Indias occi-

dentales é islas á ellas adyacentes, y ruego y
encargo á los muy Reverendos en Cristo Pa-
dres Arzobispos y Obispos de las Iglesias Me-
tropolitanas 7 ^catedrales de ellas, y encargo á

sus Cabildos eclesiásticos. Universidades y su-

periores de las religiones de las dichas pro-

vincias, que cada uno por su parte cometan á

personas particulares, doctas é inteligentes, re-

cojan todos los papeles y relaciones que se pu-
dieren hallar, de que se pueda tomar la luz y
noticia de los sucesos y cosas, que han pasado

desde su descubrimiento hasta ahora; con tanto

ajustamiento y claridad como es menester para
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tan impcw'tanie materia, que ha de llegar á tan-

tas manos y para que lo puedan hacer con me-
nos trabajo ¥an cdnosta mi Cédulaj advertencias

particulares
I
firmadas de mi infrascrito secre-

tario, por donde se podrán guiar para el mejor

acierto de lo que se pretende: todo lo cual en-

cargo á lo^ unos y á log otros procuren se oxé-
ente con la brevedad, que es menester; para que
el dicho chronista pueda acabar la obra con la

que ^e desea v que las relaciones y papeles

vengan auténticas, que en ello me daré por bien

jservido; y de que cada uno me dé luego aviso

del recivo deste despacho, y de lo que en su

co;rfor¿Bíijidaíi se hiciere. Fecha en Madrid á

tteinta y uno d,e diciembre de mil y seiscientos

y treipta y cinco años,—Yo el Rey.—Por man-
d§(lo del Rey nuestro Señor, D. Gabriel de

Óca^a y Abarcón.

Lo que Su Magostad (Dios le guarde) manda
se averigüe por personas de conocida noticia y
verdad y se rei^iita luego para que D. Thomás
famayo de Yargas sii chronista mayor de ludias

pueda escribir pon toda particularidad la histo-

ria general eclesiástica * dellas en la forma,
que se lo t^ene mandado, es lo siguiente;

Siete p()%íl%ime^ saj^dqdfs de l^ relación ckrícal.

i. Las fundaciones de las Iglesias Metropo-
litana! suf¿pag|neas, parroquiales y hospitales

con el añq, mes y dia y particularidades de su
erección*
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2. Las Rentas y obras pías que en ellas hay
con las circmistarioias de su fundación.

3. Todas las Ínulas en cuya virtud >se hizo,

4. Los Arzobispos y Obispos que ha habido
con la suma de sus vidas y de sus acciones dig-
nas de' memoria liasta su muerte y entierro.

5. Todos los concilios que se han celebrado

y costituciones que se han hecho.

6. Las vidas de los clérigos que han sido co-

nocidos por virtuosos y de los segLares ó que lo

han sido ó hecho obras de tanta piedad que me-
recen que se haga mención delias.

Relación de todo lo que ha pasado en las igle-

sias eu las vacriiites con la del gobierno de cada

iglesia, número de sus dignidades y prevenda-
dos en las cathedrales, como en las parroquiales.

Los sacerdotes, las obras pías, las capellanías,

los entierros y demás nombre, las rentas, las

cofradías y en los hospitales, la fundación y
hospitalidad y todo lo^demás que tocare al culto

divino.

Seis jiara ¡as de lieltgiones,

1. Las mismas diligencias se han do hacer

en todos los monasterios y conventos de reli-

giosos y religiosas advirtiendo el año y circuns-

tancias de sus fundaciones, la forma de sus en-

tradas; el número de sus religiosos; que pro-

vincias tienen, quantos conventos, que rentas,

que patronazgos y obras pías.

2. Que misiones han becho; á que doctrinas

2
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lian salido, quefructo tienen particular dellas.

3. Qué ajud¿is de costa les ha dadoSuMa-
gestad j que religiosos y eñ que partes les

Ha sustentado.

4. Qué varones de conocidq, doctrina y san-

tidad han tenido y tienen j todo lo que to-

care á reducción de aquellas gentes á la iglesia.

5. Que mártires han tenido desde . sus

principios^ lo particular do sus martirios como,

la ocasión el tiempo j lugar, las patrias y pro-

fesión de los mártires, como también de todos

los que hubieren sido célebres en santidad.

6. Qué imágenes son veneradas con mas se-

ñalada devoción; que milagros hay calificadosV

Para las Universidades.

Las mismas diligencias se han de hacer en

todas las Universidades avisando los rectores

las cáthedras y lo demás que fuere digno de

memoria en las escuelas.

Las bulas de las iglesias, conventos, uni-

versidades y de todo quanto los Sumos Pontí-

fices han concedido general y particularmente

á aquellos reinos y todo quanto al juicio de

la prudencia fuere conveniente para el fin que

Su Magestad desea.
*
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ADVERTENCIA PARA PODER ENTRETEJER SUCESOS SECIARES.

Advirtiendo que aunque esta historia (que Su Ma--

gestad manda escribir en latin y también saldrá en ro-

mance) ha de ser eclesiástica porque conviene así por

causas muy justas de tal suerte lo será que no falte en

ella acción alguna de las mas importantes y famosas de

la seglar como las conquistas^ hazañas^ gobiernos y lo

demás que es adorno y noticia mas señalada de lo sa-

grado y así convendrá remitir todo lo particular que hu-

biese tocante á estas cosas así de las órdenes de Su Ma-
gestad pertenecientes al mejor gobierno de aquellos reinos

en todas materias como de las acciones singulares de los

que gobiernan y de los que obedecen.

Fuera de esto todos los estados envien sus relaciones

particulares y si hay algunas historias ó impresas ó de

mano relaciones j descripciones ^ descubrimientos antiguos

ó nuevos se remitan al Consejo para que dellas se apro-

veche para la historia general que tanto se desea y tan

necesaria es y en que se interesa el servicio de, Dios y
de Su Magestad y la noticia particular de las cosas de

aquellos reinos con provecho de todas sus- gentes desde

sus principios.—Don Gabriel de Ocána y Alarcon.
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FUNDAGION
DE LA

SANTA IGLESIA DE MANILA.

TRATADO PRIMERO.

CAPÍTULO I. •

Elección del primer Obispo de estas Islas. .

*

CondujéroUse los yajeles para su empresa,

(porque no perdamos de vista, el norte * des--

cubie'rto) . en el puerto do la Natividad, en

la costa de Nueva España, a expensas Beales,

en cumplimiento de las apretadas órde.nés del

Monarca Philipo Segundeo, de quien toma-

ron el nombre de .Philipinas, (siendo prin-

cipe), olvidado á fuerza de engrandecimien-

tos el de Nueva Castilla, con que aquella

magostad las honró. Embarcóse el general

en qaatro naves, capitana y almiranta, con
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la advocación de los primeros propagadores de

la Fé Católica y príncipes de la iglesia San

Pedro y San Pablo; las otras dos dedicadas

á los excelentes coronistas del Santo Evan-

gelio, San Juan j San Lucas, j toda la

Armada, á la protección tutelar del Santísimo

nombre de Jesús: circunstancias que no ca-

recen de misterio; afianzaron por lo menos
felicidades, con que la Divina Providencia

dispuso maravillosamente esta facción á los

quarenta y seis años después del descubri-

miento de este Archipiélago, y de haberle

surcado otros quatro famoso» Capitanes, por-

que el postrero y quinto Miguel López de

Legaspi, llegó á ser el primero ^ que las re-

dujo al suave yugo de la Iglesia', y al ge-
neroso dominio español, rubricando heroicos

hechos con el renombre de Adelantado.

Engolfóse nuestro caudillo en el in-

cógnito mar del Sur, piélago do prodigios

y maravillas, dia de la Presentación de Nues-
tra Señora, veinte y uno de Noviembre de

mil y quinientos y sesenta y quatro, y en-

tregándose con superior aliento á las cala-

mitosas inclemencias de un viaje no cono-

cido, como si en cincuenta y nueve años

de edad vibrara el esfuerzo de veinte y cinco.

Ofreció en generosa victima toda la hacienda

y resto de- su vida para gastarla en la exal-

tación de la fé y predicación de la ley de

Dios. Desembarcó en la isla de Cebú á fuerza
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(1) ArmaSj dia de San Vidal, veintioclio

de Abril de mil y quinientos j setenta j
unoj fundando en ella la Villa del Santísimo

Nombre de Jesus^ que después se llamó Ciudad.

Con tan buen servicio, no solo se prometió el

deseado fin, sino que, acometiendo nuevos em-
peños, sujetó en peligrosos asaltos y continuas

refriegas, las quatro principales islas. Cebú,

Bohol, Panay y Mindoro, en el discurso de seis

años.

Últimamente, entre este pueblo de Manila,

el mas populoso y noble de toda la isla de

Luzon, de hasta quatro mil casas, concurso

raro para estas partes; asentó amistad recí-

proca por escrito con sus moradores, reunién-

dolos al ariipato de la corona de España en

nombre de Su Magostad, acción prudentemente

prevenida en sus Reales órdenes, y observada

siempre del cristiano zelo con que el Ade-
lantado gobernó la empresa, por escusar los

varios sucesos de la guerra y aun siniestros

informes en la paz. Sin embargo, le siguió la

emulación, ordinaria sombra de grandes capi-

tanes; no tuviera tanto de gloriosa la me-
moria de sus invencibles hechos á no haber sido

bastantemente envidiada. Efectuáronse los con-

ciertos (mal observados por los indios) vís-

pera de Santa Potenciana, diez y ocho de Mayo
de mil y quinientos y setenta y uno. Este

año de seiscientos y quarenta y nueve á se-

tenta y ocho que se pacificó y conquistó, fundó
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en él la insigne j siempre leal ciudad de Ma-
nila, Cabeza de Filipinas, dia de Sao Juan
Bautista, veinte j quatro de Junio del mismo
año: obrando á un mismo tiempo el vale-

roso esfuerzo de la ^ milicia y el zelo fervo-

roso de la. virtud y santidad * de los cinco

primeros Religiosos', (habiendo^ muerto uno de

los seisénAcapulco) que como astros iluminados

de su gran padre y sol de la iglesia Agustina
esparcieron rayos de luz divina con íji pre-

dicación del santo Evangelio en casi todas

las islas mayores, entre mas de quarenta que

hoy están sugetas, cogiendo bien al prin-

cipio tantos y .tan. colmados frutos de la Cris-

tiandad de estos naturales que se pudieran lle-

nar grandes corónicas en memoria de sus

gloriosos trofeos. ¡Oh. nación española, famosa

sobre todas las naciones, gloriosa te pregoija

en repetidos aplausos el mundo, cuius rumorem

preconatur mimdus; en que desvio remoto no gran-

geó ilustres blasones el invencible denuedo de

tus ^ armas desde el esplendidísimo oriente de

España hasta las olvidadas islas del ocaso i Llegó

tu nombre in omnem' lerram eximí sonus tuus.

asolis orinvoque ad ocastim. Resulta inmortal de

aquellos ^primeros siervos de Dios, y junta-

mente" de- los
^
que gobernaron las armas,

cuyos aciertos fueron siempre necesarios

parala conversión y conservación de estas

Islas; pues donde faltaron se experimentó
luego su natural inconstancia. No so niega
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por esto la gloria de primer |)redicador de

la lej de Dios en estas remotísimas otovíh--

cias, al venerable presbítero capellán def í'4»^

moso Hernando Magallanes, (dásele este nom- '

bre, por el no merecido descuido de doce bis

toriadores/, que lie leído jv^no le nombran) el

cual fué el que predicó la Fé Católica y con-

virtió los indios' de Cebú con su principal Se-

ñor, año de mil y quinientos veinte y uno,

y aunque á esta reducción no correspondió la

perseverancia de ochocientos que se convir-

tieron, ó dos mil,' como dice un autor, por-

que como fáciles faltaron en la fé prometida

á poco mas de un año por la ausencia de los

españoles, reservó Dios Nuestro Señor su ma-
yor dicha á los grandes méritos de aquelía

sagrada y augusta religión.

Tuvieron los primeros padres el gobierno

espiritual desta Iglesia subordinada á k
de México, en los primitivos años de su

niñez, hasta que el de mil y quinientos y
setenta y siete, virtieron los esclarecidos hijos

alados Serafines, vivos retratos de nuestro

gran patronvy padre San Francisco, á poner

eh hombro 'como atlantes fuertes de toda la

Iglesiíi Católica en ^ la conversión destos na-

tiu'ales copiosa viña del señor; exercieron taui-

bien algún tiompo Ja misma función del

gobiei'üo eclesiástico;

Aunque ya por estos años había clérigos

en esta Ciudad, eran muy contados ^ á cuya
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causa fué muy señalado el tiempo eñ que

falleció Juan de Villanueva, presbítero, de que

hasta agora hay memoria, porque no habiendo

mas de dos en todas las islas, se dijo cbn

donaire: murió en un dia la mitad de todos

los clérigos de este reino; quedó solo el li-

cenciado Don Juan de Vivero, gloria de Es-

tremadura, que fué el primero que vino á esta

tierra, año de mil y quinientos y sesenta y

seis, persona de tantas partes y prendas como
se verá en la erección de esta Santa Iglesia

y entre las vidas de los Deanes.

Atendiendo á esta razón con amoroso des-

velo el vigilantísimo padre de esta nueva

cristiandad, el primer monarca del mundo y
Segundo Philipo, á darle pastor que la go-
bernase, le escogió á gusto, como tan dueño

de semejantes acciones, tocando inmediata-

mente los quilates del sujeto. Solicitaba en

la Corte por obediencia negocios importan-

tes de la guzmana' familia entre las sa-

gradas religiones, oí Reverendo padre Maes-

tro fray Domingo de Salazar, varón apostó-

lico, el qual, con particular luz y sancto

zelo del servicio de Dios y de la Magos-
tad Real, predicó en aquella gran plaza del

orbe, verdades sólidas en defensa de los po-

bres naturales, sin aceptación de humanos
respectos, penetrando la única eficacia de sus

razones, ministros de superior gerarquía;- a

cuyas quejas s^uspendiéodole el nuncio apos-
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tólico la entrada en Palacio, acreditó nota-

blemente su virtud y letras en la prudente

estimación de Philipo. No se sabe quando
pronunció esta jnercedr alo que puedo conjetu-

rar, lué en los postreros meses deL año de

mil y quinientos j setenta y ocho, ó al prin-

cipio del setenta y nueve, por lo que se co-

^lige del breve con que se fundó el obis-

pado^ cuja fecha es por febrero de se-

tenta y ocho*, y de una cédula despachada

en San Lorenzo el Real, paráoste Gobierno,

á primero da Julio de mil y quinientos y se-

teita y nueve (quando ja estaba proveido por

obispo) en recomendación de la reverencia j
respecto que se debe á los Prelados Supe--

rieres de la Iglesia, prevención católica del

Rey mas atento que conoció España, nó por

eso menos puesta en olvido. .

CAPITULO II.

Vida del Venerable Maestro Don Fray Dominao de

Salazar y primer obispo de Mitnila^ y su venida. -

Demás de lo referido, porque Su Magestad
con sobrenatural impulso, (á que se debe

atribuir el prudentísimo acierto de tan sobe-

rana elección) escogió para piedra funda-
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meotal ,de la nueva planta de la Iglesia Ca-

tólica, al Venerable Padre Maestro fray Do-
mingo dé Sí'^lazar. Tuvo' también entera no-

ticia de sus exemplares costumbres ajustadas a

la perfección deseada del Apóstol en los Pia-

lados y Pastores superiores del Rebaño de

Christo, Señor Nuestro, en dos bien sentencio-

sas cláusulas. Parafraseémoslas en romance, con

la cita al pié, (1) porque apunten con el dedo

el concertado relóx de su vida. En la 25rimera

expresó á su amado discípulo Tito la' grande
conveniencia de que el obispo, como distri-

buidor fiel de - Dios; sea de vida inculpable,

exenta de vicioS' que huelan á ira, soberbia,

destemplanza V ti5rpe codicia; sino que,* al-

cx)ptrai!Ío, resplandezcan sus acciones mansas,

benignas j misericordiosas, al* peso y medida
de la, justificación y rectitud; -de tal suerte

qu^e, regulándolas con la doctrina mafe sólida

y verdadera, pueda con su ejemplo excitar á

la santidad reduciendo rebeldes y contu-
maces; casi lo mismo repite en otra al céle-

bre discípulo Timoteo, añadiendo al realze de

las letjas, magisterio y prudencia de que ha
de estar dotado el Prelado: dos bien adver-
tidos, qurinto provochos^os coiüsejos para la

paz y quietud del -gobierno; que huyendo

(Ij Oportet enim episcopiim slna crijuirio í*ss'^ , sicii!, ])ím disponsalo-
rem non superbus ol iraninduiu, non vniolcnlnm, ct píMTnxsüroni, fu'ciunpis
ihce cupidum, sod liospiíaloni JuMiisniüii. sohriun» jnsleni sanctuní; cou-
tinentém ampIecUMitcm eiun, (\m sccuiíduní doctiinaiu csí íidelom seiino-
nem, ut potcns sit exlinrtari in doclriníi^sanu ot oos qui conlradicunt iw-
guere. art TíL ad Timoili prudcnlíMn doaoreni olcólcra; ni litisiorum, fi-

lios habense subditas cum hoc castilate.
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pleitos j litigios, ampare á todos con pie-

dad, 'pureza y castidad.

La certeza de su gran virtud es tan gene-

ral j pública en los dos mundos de la Co-

rona de España y en estas Islas, que fuera

de lo que escribe en su Historia Ealesiás-

tica el Padre fray Alonso Fernandez, de la

óíden de Predicadores, {libro segunda, capi-

tulo treinta y nueve,) he visto cinco_ Autores

que devotos ia veneran. El maestro -Gil Gonzá-

lez- Davila, en el Teatro de Madrid, el padre

presentado fray Antonio Remesal en la Historia

de Guatemala y el licenciado' Francisco Losa

én ía vida deí Santo Gregorio López: estos

tres la tocan de paso. M.ás á nuestro intento

escriben el obispo de Nueva Segovia Don fray

Diego Aguarte, en la corónica dé la provincia

del Santo Rosario, y el padre Pedro Chirino

en la Historia de la Compañía de Jesús, por

haberle Comunicado el postrero íntimamente

y alcanzado el primero á todos los que goza-

ron de su exemplar candor y pureza; de dcJnde

nació llamarle estos dos autores sancto á voca

llena; cuya licencia historial sigue este es-

crito; -sugetándole todo á la justísima censura

de la Sede Apostólica.

Fué el Maestro Don fray Domiiígo de Sa-

lazar religioso dominico del célebre convento

de San' Esteban de Salamanca, natural de la'

Rioja en Castilla la -Vieja; si de padres^ no-

bles y piadosos, aunque lo dá á' entender su
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virtuosa educación, no lo dicen los Autores,

encubierto quizás por su profunda humildad.

Desdólos primeros años de la niñez, tiempo en

que se divisan las buenas ó malas costumbres,

según el sabio, extudiis suis inteUigüur fuer y
si-

munda et recta sunt ofera ejus; se le conoció un

natural tan ajustado á la divina gracia, que

corrió con ella fácilmente á la cumbre de

todas las virtudes; porque siguiendo el con-

sejo del profeta Jeremias, comenzó á llevar

el yugo de nuestra santa ley desde la juven-

tud, y se ciñó con singular cuidado, á la per-

fección cristiana, amando intensamente áDios

y al prójimo; punto en que consiste la ma-
yor santidad, conforme el sagrado Evangelio

y conclusión de San Pablo, plemtudo ergo legis

est dilectio; fundamentándose en esto lo heroico

de su vida.

Para adiestrarse en la milicia espiritualde

Christo Señor Nuestro, se alistó en sus bande-

ras contra las potestades infernales en el reli-

gioso tercio del Patriarca Guzman (Santo Do-
mingo); donde embebido todo en Dios, sacó de

aquella sagrada armería las brillantes armas de

ardiente caridad, con que sujetó en Indias

muchas almas al dominio de la fé Católica. En
México, .habiendo leido por obediencia sa-

grada Theología y graduádose en ella de Maes-

tro, sirvió á la religión quarenta años, gas-

tando mas de treinta en ministerios de in-

dios en Nueva España y en la Florida, con
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grandes progresos de su virtud y doctrina.

Fué Prior en aquella gran ciudad, Vicario pro-
vincial j e! primer consultor del Santo Oficio

de la Inquisición; antes y después de ser

obispo tuvo opinión de sancto, no comoquiera,
sino con perfectísimos realces de sanctidad con-
sumada al escrutinio y examen (si decir se

puede) de Dios y de los ho,mbres. Ve'ámoslo
por menor.

Probóle la mano divina como á hijo que-
rido por lo amargo délas tribulaciones, tra-

bajos y afrentas, crisol de la virtud y senda
cierta del Reino de Dios, solicitando mu-
chas veces la envidiosa astucia del de-
monio, su peligroso divertimiento con re-

petidas persecuciones; pero al mismo paso

oficiaron en su alma luces con que al-

guna vez despertó Jonás, cuando dijo cum an-

gustiarelur in me amima mea^ domini recordatus sum;

no solo le sirvieron de recuerdos, sino de

zanjas firmes en todo género de virtudes.;

en rara humildad y ojDediencia, en admirable

castidad desde la cuna, que fué nacer con
cédula de sancto emparentado en carne morr
tal con la naturaleza bienaventurada de los

ángeles, según dixo San Basilio de la ex-
celencia de esta milagrosa prerrogativa; en

pobreza apostólica (aun después de ser obispo)

deshaciéndose estremadamente de las cosas

terrenas, caducas y perecederas por las del

cielo;- abarcando con estas tres primeras vir-
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tudes todas las que infunde el celestial es-

píritu, al olio de la caridad, fundamento de

ellas; exercitando la predicación del Santo

Evangelio siempre á pié. Sin prevención ^e

matalotage ó dineros: ¿nuevo y exquisito modo
de pelea! como dijo San Juan Crisóstomo,

jam vero^ ut tntelligantnovum hoc esse belligenus^

eíHnsolitum preUandí morem^ cum illos nudos mitteret^

una tndutos túnica sine calcéis y absque virga^ et

absque zona^ el fera. Atravesando el mar once

veces en otros tantos viajes, que suponiendo las

vueltas, fueron ^desde Salamanca á Nueva Es-

paña y la Florida, y desde México á España la

vieja, de donde volvió segunda vez á In-
dias, pasando á. estas Islas; en ellos navegó
á la provincia de Pintados, salió última-

mente de esta ciudad para España, surcando
infatigablemente, qüarta vez, el Occeano del

Norte, y segunda el del Sur, que quien los

hubiese navegado sola una vez, becbára de

ver la valentía de tan estraño aliento; por las

descomodidades insufribles, trabajos y tor-

mentos que se padecen en estos largos y pe-

nosos viajes, si para nombres mozos de riesgo

y peligro, en persona anciana, de mas de se-

tenta y seis años, son de superior estima ^o-

bre toda ponderación.

Llegó segunda vez á la Corte cargado de

diaSj empleando la vida en estas perego'ina-

ciones solo por la exaltación de la fé y culto

de nuestro verdadero Dios v Señor; muestra
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infalible de los señalados creces, y crecidos

aumentos de su abrasado espíritu, y aprove-

chado zelo, en opinión del sol dé la Iglesia

Augustino, augmeníum charitatts est dmiñuíio eupi-^

ditatisy et ferfectio^ nulla cupiditas. Todo lo qual

observó exactamente al fidelísimo nivel de las

Constituciones y Reglan de la primitiva orden

de Santo Domingo; comiendo siempre pescado

^

y muchas veces yervas solas, sin mudar la ásn

pera jerga y camilla pobre, por la diferen-

cia de estado; con tan admirable perseveran-

cia, que refiere el Obispó de Nueva Segovia, por

cosa cierta, no haber quebrantado en quarentia

años, cjue le conocieron religioso en Indias, la

mas mínima regla de las santísimas de su reli-

gión. De está suerte imprimió Dios Nuestro Se-

ñor en su corazón y alma las obligaciones de

su santa ley, en consecuencia de lo que dijo

por Jeremías, dabo legcm medm in insceribus.eorum^

et incorde illorum scríham eam. Gon que á/pocos

lances llegó á ser varón perfectísímo, digno de

rotularse entre los insignes de la fama á juicio

de hombres doctos; en cuya prueba se reconoce-

rán á cada paso en el cristal de su ejemplar vida,

admiración y pasmos, del excelente ardoí, con

que amó á Dios y al prójimo, vínculo de toda

perfección; y si hasta aquí pareció preten-

diente á lo humano de la soberaüa grandeza

y sobrada soberanía, que el apóstol pinta en

Chrísto Señor Nuestro, viva imagen y protor

tipo cierto de esclarecidos Obispos y sanctos

3
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Pontífices, quaodo. dixo, talis enim docebatj uí no-

Ms esset ¡mííifex^ sanclus^ innoccns^ mpollultis^ segre-

gatus á peccatorihuSj et exceltior celis factns^ vere-

mos adelante mas por extenso, como el Maestro

Don Fray Domingo de^Salazar, ostentó en su vida

tan propios lucimientos de ese christalino es-

pejo, que á su vista tuvieron sus obras (aun-

que humanas) vislumbres exocuciones de di-

vinas.

Entre los que le conocieron y comunica-

ron hubo bastantes experiencias, que á todas

luces verifican lo propuesto, porque rejiarando

atentamente en el cuidadoso blanco de todas

síis acciones, le hallaron siempre uniforme;

pues al modo, que la natural actividad del

fuego es operación forzosa, así también el que

abrazaba en excesivo grado su amoroso pecho,

siendo de mas intensa eficacia, consiguiente-

mente brotaba incendios de la honra de Dios

y bien de las almas, sin prevaricarle nunca

el divertimiento de encontrados cuidados,

como deste vicio notó el ángel de los doc-

tores. Santo Tomás, ya le vimos llevado de

aquel celestial influxo pasar al nuevo mun-
do alistada plaza en milicia cristiana qua-
renta años, no por los ricos tesoros de sus

profundos minerales, si por solo vencer y
convertir para Dios el alma de algún triste

indio; volvió á España arrebatado del mismo
espíritu, donde por su gran caudal y ta-

lento le fió el Señor la extensión de núes-
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tra santa lej enasta copiosa viña de innu-
merables naciones, inediante el prudentísimo
conocimiento de Philipo Segundo, que para el

propósito no halló semejante, non est inven-

tus similis iUi,

Con las ' obligaciones de Obispo rerolvió

transformado en nuevo sol á esparcir rayos

de celestiales favores y á fuer de gran pa-

dre y patriarca de nuevas provincias, trajo con-

sigo varones de . insigne virtud y santidad,

que como astros del cielo ecclesiástico res-

plandecieron también en la fundación de
esta Iglesia á las influencias de . su mayor
planeta; de donde como de fuente perenne
se habían de franquear los inmensos erarios

de la gracia por la promulgación del Santo
Evangelio en los opulentísimos reinos comar-
canos Camboxa, Siam, China, Japón, Macazar

y Malucas, en que se comprende un infi-

nito número de almas infieles é idólatras,

Los que le acompañaron desde España fueron

treinta Religiosos de la sagrada orden de

Santo Domingo, que por varios y peligrosos

accidentes de enfermedad y muerte se dis-

minuyeron en México, no pudiendo por en-

tonces pasar á estas partes, mas de solo fray

Christobal de Salvatierra, gran theólogo prcT

dicador y siervo de Dios, en quien 3e cifró

el espíritu de los veinte y nueve compañe-
ros. Do la Nueva España vinieron á petición

del Obispo tres religiosísimos sugétos de la



38 Biblioteca de la Revista. ^

Compañía de Jesús, señalados de su propó-

sito general para esta Apostólica empresa, que

fueron el padre Antonio Sedeño, conocido

en la Florida, Habana y México, por su rara

pr^udencia, religión y zelo; el padre Alonso

Sancliez, famoso theólog.o j de inculpable

vida con el hermano Nicolás, gallardo de mu-
clias prendas y virtud. Con estas dos lucidas

compañías, cortas en número j en valor copio-

sas, y mas de veinte religiosos de la or-

den Augustina, y déla seráfica los padres Fray

Vicente Vs'lero, Fray Juan de Placencia con

otros quoadjutorés todos de agigantado espí-

ritu, pregonó el Obispo guerras campales en

estos incultos paises contra las potestades del

infierno, con tan gloriosos triunfos y dichosos

trofeos dé nuestra Santa Fé, que la reduc-

ción de muchos pueblos gentiles," y nueva

formación de los Católicos, fué la menor

presa de su heroico empeño

.

Habiendo desembarcado junto al emboca-
dero principal destas Islas nuestro adalid y
pastor llegó á esta ciudad por el mes de Sep-

tiembre del felisisimo año mil y quinientos

y ochenta y uno, digno de eterna memoria,

por los resplandores de la nueva luz, que se

vio en nuestro emisferio; gobernando don Gon-
zalo Ronquillo de Peñalosa, del hábito de

Santiago, quarto gobernador desta plaza; y
como el amor de Dios todo es obras, no con-

siente dilaciones según San Ambrosio, nesrít
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í'ixda molimina Sanclisjnrüus gracia^ comenzó luego

á manifestar lucimientos de su fervoroso de-

seo en los proc^resos de la mayor gloria de

Dios j bien de las almas; porque en lo pri-

mero dispuso S|i Iglesia cathedral, erigieJido las

prebendas j demás oficios necesarios á la

atención del culto divino, como se dirá en

el capítulo sexto siguiente; proveyendo tam-
bién y repartiendo cuidadosamente ministros

y predicadores evangélicos, eclesiásticos y re;

ligiosos entre los pueblos destas provincias,

que mas necesitaban; en lo segundo con san-

tísimas pláticas y sermones en que fué exce-

lente maestro, remedió muchos abusos públi-

cos y secretos en todo género de personas:

acción bien importante y de sumo trabajo.

Respecto de que por no haber tenido este

reino Prelado Superior desde que se conquistó

hasta su venida, 'en que pasaron diez y seis

años, estaban muchos indios muy de asien-

to en algunas malas costumbres de ha-

ciendas mal ganadas, esclavonias injustas'; be-

jando los poderosos á los desvalidos y pobres,

quitándoles sus justos y pobres intereses; se

les hacía de mal olvidarlas alegando anti-

güedad, como si las introducidas fuera de

razón hiciesen ley.
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CAPÍTULO IIL

Señalados lances del bien del prójimo dimanados de

la ardiente caridad de Dios.

A fuerza de continuos exercioios de es-

píritu corrieron parejas en ^áquelia bendita

alma la inviolable guarda de los mandamiei:-

tos divinos (que es el fino amor de Dios) y
el desvelo d§l aprovecbamiento de sus ove-

jas; juntando maravillósametite á las perfec-

ciones de la vida contemplativa las ex-ce-

lencias de la activa; trató de reducir su des-

carriado rebaño al justísimo yugo de la lej

de DioSj con la suavidad amorosa j rig-or

suave, que enseña el aposto'; para lo qual

usó prudentemente del escardillo mas eficaz

de la Igksia, celebrando un sínodo que basta

ahora es el único deste Arzobispado; en que

se hallaron noventa personas ecclesiásticas v

religiosas, j seis capitanes de Jos mas an-

tiguos y beneméritos. Vecinos desta ciudad,

año de mil y quinientos y ochenta y dos,

qu^ fué de grande importancia poi su docta

resolución en casoS" gravísimos tocantes á

todos es taidosí razón porque se debiera im-
primir, á no haberle seguido la misma for-
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tuna que á otras cosas mas finas desta

Santa- Iglesia.

Sintiéronse luego admirables efectos deste

Sancto Concilio por el aprovecliamiento de
muchos; no obstante la repugnancia de al-

guno, que arrebatado de su diabólica pasión

amenazó de muerte al Obispo, con que le ti-

raría con un arcabuz, por que le iba á la

mano en su escandalosa vida. Glorioso bla-
zon deste gran prelado, parecido en todo al

ecxeleute reformador de costumbres, y maestro

de la vida cristiana San Carlos Borromeo, que
por estos años florecía en Milán, con el mismo
dictamen y celestial espíritu, en defensa de

la honra de Dios j aprovechamiento de su

pueblo; á cuja divina protección caminaron
entrambos seguros en la . borrascosa noche
deste siglo, acoüipañados de las lucidas an-
torchas de sus obras j méritos. Sin duda la

buena vida es lo que mas la asegura, corno

dio á entendqr el famoso Séneca, diciendo:

Securüatis magna ¡mito cst nihil inique faceré.

Procedía con tanto desahogo en la diversi-

dad de cosas que le ocupaban, que pareceos-

taba siempre ociosq para atender á. sola una,

y no á todas juntas; ofreciéndosele por . ven-
tura el consejó del divino Platón, que Jos

hombres no nacen para sí solos, sino para la

república, y amigos, y para que se aprove^

chen unos á otros. Casi en el mismo tiempo,

en que se hallaba embarazado con las sesio-
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nes del Concilio, que duró quatro años, por*

diferentes causas, athesoraba limosnas^ y con-

vocaba vecinos, no para empleos mundanos,

y pretenciones supórfluas, si para el mayor
socorro de pobres afligidos, y desamparados,

que fué toda su ancia después de Dios; en

que entraban no solo mendigos, huérfanos, y
encarcelados, sino también viudas, casadas,'

y doncellas, amparando á todos como á hi-

jns, sin inenoscabo de su castíssimo proce-

der: no se olvidaba de muchos vergonzantes

vecinos pobres, que depues de haber muerto
enemigos en la guerra, no hallaban con que
matar la hambre en la paz.

G-ozaron también de su gran piedad los pri-

meros padres fundadores de la Compañia de

Jesús, que vinieron áesteReyno con el Obispo.

Y así corrió por su quenta la primera igle-

sia y casa de madera, que tuvieron en Ba-
gumbayan, arrabal desta ciudad, de limosnas

recogidas entre el Gobernador, y vecinos, prin-

cipalmente del Capitán Andrés de Caúchela,
uno de los primeros conquistadores, que vi-

nieron con el Adelantado, en plaza de conta-

dor de la Real Hacienda, de quien decienden

los nobles Caúchelas deste lugar. lustó junta-

mente por sus cartas al Rey Nuestro Señor

y lectores de facultades y ciencias; con q^e
en el Ínterin por su orden se puso clase pú-
blica de gramática, y se leyó theología moral
de que fué primer maestro el venerable padre
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Rajmundo de Prado, de saiicta y exeJiiplar

vida; por los años de mil y quinientos y
ochenta y siete: aumentáronse después estos

estudios 6 ü escuelas generales, año de mil y
seiscientos y uno á que dio principio con su

oupáo de árt^s, el mpy docto padre Mig^uel

Gómez, que leyó tlieologia mas de veinte años:

fundóse á este intento el colegio de San José,

año de seiscientos y qinco, con aprobación

y facultad de la Real Audiencia y de los dos

Cabildos; sacaron las primeras trece becas los

mancebos mas nobles desta ciudad, hijos de

vecinos, sobrinos y parientes de los oidort?s

y del Gobernador don Francisco Tello; duran

hoy con grande utilidad de la juventud y
mayor lucimiento de los ingenios desta tierra,

por los grados de riiaestros y doctores, que

se han dado desde el año de seiscientes y cin-

cuenta y cinco.'

Pero lo que mas afectuosamente había de-

seado era ver el convento de Santo Domingo
eneste lugar; y asi quando vinieron los pri-

meros padres desta Sagrada Religión, año de

mil y quinientos y ochenta y siete, les^ dio

upa gruesa limosna de tres mil -y trescientos

pesos parn el terreno y edificio; no teniendo

entonces, otro tanto de estipendio al año, pues

no aran .mas de quinientos mil maravedices,

que montan mil ochocientos treinta y ocho

pesos, un tomín y diex granos; y quaádo ren-

tara mucho mas, luego que se cobraba por
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tercios, se los llevaban los pobres, sin re-

servar para si cosa alguna, con tan grande
seguridad de las misericordias de Dios, que
por esta razón no le habia de faltar, como
si estuviera en su mano la bolsa de la Divina

Omnipotencia. Nació deste piadoso exceso que-

darse muchas veces sin un real que enviar á la

plaza, ni prenda
,
que lo valiese porque ultra

jamás usó alhajas, adornos, ni reporteros,

la plata necesaria del pontifical raras veces

dejó de estar empeñada; indicio cierto de la

riqueza del alma, quando uno gusta déla po-

breza exterior. Ocasión hubo en que no te-

niendo dineros, hizo vender el petoral, por

ser de mil j ochocientos pesos de valor, (que

entiendo se lo habían dado graciosamente) y
los repartió luego todos de limosna. Finezas

son astas de las que sabe obrar el amoroso

incendio de Dios y del próximo; á cuja causa

sino, acertó ver ángeles entre los pobres,

como sucede á otros sanctos, mereció por lo

menos, viniesen muchos angelicalmente, por

el acierto 'de sus obrac;. Demás de que muchas
veces premió Dios su misericordioso afecto,

enviándole dineros, por donde menos imagi-

naba, ni teniendo de donde esperarlos; ad-
mirable exemplo fué desta verdad, quando
en una -ocasión dio de limosna un real de

á ocho, no teniendo otro en todo su poder; á

la mañana. siguiente, le envió Nuestro' Señor

quatrocientos pesos, por medio de un vecino
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del puerto de Cavite, que habia diez año^

reusaba el restituirlos, teniendo obligación;

con que tuvo el Obispo para dar cinquenta

pesos al que dio uno j repartir los demás á'

otros pobres.

No se estrechó su generosa piedad en el

útil y aprovechamiento de solos españoles, re-

ligiosos, y sacerdotes, sino también alcanzó su

término, que nunca le tuvo en excercicios de

caridad y misericordia, á la dilatada esfera de

todas las naciones j naturales deSte Rejno,

como se verá con mas evidencia en la ida

á España desde estas islas. Por su defensa, se-

pamos ahora que por su industria j limosnas,

se fabricó, un capazissimo hospital, á cargo

de religiosos Franciscanos, dentro de la ciudad,

qué después se puso extramuros para pobres

indios destituidos de enfermeria y medici-

nas, comprando próvidamente cantidad de

ganado mayor, de que formó una estancia para

el sustento. El piélago de la caridad de f)ios

es inmenso, ni se cansa, ni tiene ñn^ chari-

las nunquam epcrídü.

Un reparo se me ofrece digno de pondera-

ción y es, que siendo el Obispo tan excelente

en las obras de piedad y misericordia con los

próximos, que se deseritrañava, por darles pater-

nalmente en abundantissimas limosnas cuanto

su industria podrja alcanzar*; como por otra

parte permitía su piadoso corazón un tan es-

traño olvido deUina solp. hermana, que tenia
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en España, que nunca se acordó de socor-

rerla, pareciendo hombre insensible^ sin rastro

del justissi no cariño de la naturaleza. A esto sa-

tisface lo mismo, que se ha ponderad.0 del fin úl-

timo de sus heroicas acciones, j blanco per-

fectisimo de la vida espiritual, que. es amar

fervorosamente al próximo por Dios sin dexar

á Dios por el próximo; antes bien para amarle

con toda perfección. Se ha de dar de mano j
muv de raiz'á todo lo que huele á amor pro-

pio, por no divertirse del de Dios; y como el

natural de los padres, hermanos, y amigos, es

el que con mas disfrazado rebozo suele permi-

tirse; en primer lugar le renuncian y olvidan

los varones perfectos, con la prudencia cris-

tiana, qne pondera San Gregorio Magno; cujp

as el pensamiento en dessifrar misteriosos y no

encontrados oráculos del evangelio, tanto como
esto, se esculpió y estampó todo aquel gran

varón á la medida del corazón de Dios, como
su Divina Magostad lo dio á entender de todos

los que le sirven perfectamente, hablando de

su gran siervo David inmni cirum iuxta cormeum;

satisface también lo que en varias, ocaoiones

respondió el Obispo á semejante nota, diciendo*

haciendas de Obispos han las de guardar los

pobres que son sus propias bolsas, y mientras

la mano estuviese en ellos, entenderán, que

me levanto con ella: argum )Qto infalible de

estupenda caridad.

Finalmente entre las heroicas virtudes con-
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que la Magestad de Dios adornó el alma de

su siervo resplandeció aventajadamente la pru-

dencia, maestra guia y gobernadora de todas

como dijo Pan Bernardo, est quideni discrelio^ non

tam virlus, quam que iam, modera í trix inrlutmi^ ordt-

natrix afectuum^ et doctrix morum^ undeet auriga vir-

tutum dicenda est] tócale de justicia como fuente

de toda perfección coronar con lucimiento el

postrer periodo de este capitulo: descuellóse

tanto esta virtud sobre las demás en diversas

funciones de superior y 'prelado, que a vista

de su ordinario exerciciotoda la vida del Obispo
pareció un alarde general de todos sus creci-

dos esmeros; razón, que (á mi ver) enamoró á

Dios, para fiarle su Iglesia como del padre de
familias pendiera el sagrado texto

^
fidelissex um^

et prudens^ quem eonstüuü elomfnus sufcr faútliam

suam. Y porque no paresca hipérbole, referiré

solo' un cásso, que lo cifra con eminencia,

guiandome la autoridad magistral del Obispo de

Nueva Segovia por sus mismas palabras. Estando

los indios' con trabajos y malos tratamientos,

entró un dia á hablar por ellos al Governador,

que entonces era; con el qual no solo no pudo
negociar nada de lo que pretendía, sino que

oyv rauy malas palabras, y aun poni^iendole

las manos, le dio nn empellón (mas fué esto,

que amenazarle el otro con el arcabuz) di-

cha feliz padecer por la rectitud, justicia y
verdad, dice mi gran padre San Pedro, siquid

patmini propter instiiiam^ heati; no hagáis caso
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(prosigue el sanctoj ni os pertubo el miedo de

los que os pueden dañar timorem auíem corum

ne tifnueriliSy el non coníurbemim; así lo hizo)

No se mudó el obispo, acordándose por ven-

tura de otras mas pesadas y provechosas

afrentas, impropenum cius portantes ^ot no en-

cender mas la de aquel caballero. Salió

de la sala j de allí aun rato pareciéndole

ya era tiempo volvió á entrar y con grande
serenidad de rostro, blandura de corazón y
palabras, le dijo: «hinqúese de rodillas, que
no me sufre el corazón dejarle en tan grave
censura, y añadió por virtud de un breve del

Sumo Pontifice, que para ello tengo, yo le

al^uelvo desta gravissíma excomunión en que
ha incurrido.» Hecho esto se volvió á salij»,

y á un clérigo, que le acompañaba, mandó so

pena de excomunión no descubriese á nadie lo

que allí habia pasado:» hasta aqui el dicho
autor. Si se contrapesan eneste suceso lo

acendrado y fino de la' caridad de Dios y del

próximo en el habitual exercicio con que
la prudencia gobernó la benignidad, pacien-
cia, mansedumbre, piedad, doctrina y con-
cejo en ajustada balanza de los mandamien-
tos divinos; adviértalo el curioso en gloria
inmortal de nuestro gran padre prelado" y
pastor; que para los que hemos visto seme-
jantes accidentes, eneste reino, no es nuevo
venerar Leones pontífices de la Iglesia y Am-
brosios prudentíssimos.
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CAPÍTULO IV.

.Particulares favores del cielo á su intercesión.

Natural condición es de Dios honrar sus

allegados y escogidos no solo en las moradas
del cielo, sino también en la pobre -aldea

deste mundo: acomadándose por su divina cle-

mencia al vulgar uso de los príncipes

deste siglo, que por méritos ó por gusto fa-

vorecen con ventajas á sus mas confidentes

nrinistros y privados; conforme esto aunque
la summa de la sanctidad -consiste solo en lo

meritorio de amar perfectamente con un
acto de amor á Dios y al próximo; según del

discurso referido consta bastantemente, ha-
berlo hecho nuestro sancto Obispo. No se nie-

gue la ilustran y realzan de apunto los sucesos

milagrosos, como efectos inmediataftiente con-

sequentes; que usarlos Dios á todos tiempos

por la intercesión de los sanctós es gran
prueba de cordial estimación. Comenzaremos,
pues, ppr lo que mereció la prerrogativa de su

virginal pureza y castidad pura; principio y
fuente de todo bien en abono del eminente gra-

do con que resplandece á los ojos divinos co-

ronada como reina de todas las demás virtudes,
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á cuya sombra campean con lucimiento, y
donde ella falta, son todas vanamente supues-

tas; resolución digna de Safa Gregorio, nec cas-

lilas ergo magna esl sine hono opere ^ nec opus ho-

num esl aliquod sine caslttate.

Muy digna es de ponderación la fortaleza

y constante perseverancia que concedió nues-

tro Señor á fray Juan Clemente de insigne

virtud y piedad, mediante las oraciones del

Obispo; porque asistiendo aquel religioso en
el hospital de los naturales, donde se ofrecía

curar algunas enfermedades ocultas; se veía

muy afligido en aquel ministerio y por huir
prudentemente ocasiones contra la i^ompos-
jura religiosa, con temor sancto del riesgo,

quiso desamparar tan piadoso exercicio (debiera

ser imitado muchas veces el justo recelo,

quando en materia tan delicada es evidente
la caida) alentóle el Obispo á proseguir en
bien de los pobres, fiado en los misericordio-
sos auxilios de Dios; tomó á su cargo, ayu-
darle con oraciones j ayunos; fué de tanto
efecto, que de allí adelante se halló el reli-

gioso muy libre de aquella sujestion diabolici,

asegurado de los riesgos de su castissimo pro-
ceder, teniendo las pasiones tan rendidas y su-
getas, corno si viviera entre angeles y no viese
cada dia las miserias, á que están sugetas los

hombres. Traer las ásquas en las manos y no
abrasarse con ellas caso raro, y que no sucede
sin especial gracia del cielo. Foresta pequeña
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muestra se infiere el valimiento de nuestro

santo en muchos sucesos deste género, que por
ser muj semejantes j escusar prolijidad se

dejan.

Pasemos á otros en diferentes materias, por-

que, tocando algo de cada una divierta su her-
mosa variedad; principalmente milagros pare-
cidos á los que ohró Cristo Señor Nuestfo, en
bien de los hombres, sustentando unos en
los campos, y desiertos; librando otros de or-

dinarios riesgos y peligros, son mas dignos de
memoria.

Navegando entre estas Islas en una embar-
cación de cincuenta personas el Obispo con sus

familiares, llegó una mañana á una plajia des-

poblada, a donde habia enviado otra mucho
antes, para que tuviese prevención de refresco

y comida para todos; la cual no pudo llegar

hasta después de anochecer, por haberla der-

rotado la fuerza de las corrientes. Dióle gran

pena no tener con que suplir aquella falta y
librar su gente de la hambre, que picaba, so-

bre haber trabajado al remo todo el dia y no
saber cuando llegaría la embarcación del bas-

timento. Afligido de su tardanza, recurrió á Dios

en la oración, asegurado del Real profeta, cuando
dijo ^nunca yí desamparado al justo,» y de que
en semejanteb ocasiones libró á muchos milla-

res bien á poca costa de su misericordiosa cle-

mencia. El caso fué milagroso, por su publi-

cidad: antes de acabar la súplica, se vio ve-

4
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nir un disforme pájaro por el aire, y haciendo

presa en un gran pescado, á fuer de mensajero,

le puso á vista del obispo y toda su compa-

ñía; con que habiéndole cojido hicieroo de co-

mer junto con algún arroz y se satiáfacieron

todos sobradamente;

En otra ocasión, mucho antes désta, cuando

vino de Nueva España, faltó el agua á mas

de veinte Religiosos Áugustinos, que ve-

nían en su nave. Convidóles el Obispo con

la que traía para si, en una martabana del

porte de veinte cántaros de agua. Con gran-

de confianza, era suficiente para todos, por

que ya lo había encomendado á nuestro Señor;

duró la mayor parte del viaje hasta llegar

á tierra sin
'^

echar en la basija mas agua;

antes bien gastaron todos della con abun-

dancia.

Cuando el Arzobispo D. Fr. Miguel de

Veuabides fué por su compañero desde esta

ciudad á España, como se dirá en su lugar,

cayó repentinamente al mar en medio del

golfa, alejándose al instante mas de tres cuer-

pos de navio, antes de ^travesarse, para su

remedio: acudió el Obispó con mas presteza

á Dios; de suerte que por la eficacia de

su oración, se libró de la muerte el com-
pañero, hallándose dentro de la nao, sin sa-

ber el modo, que causó grande admiración

á todos.

El Canónigo Francisco Cerbahtes, su ma-
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yordomo, cayó un dia de las vigas mas ale-

tas de la casa Obispal, que se fabricaba, dopdé

ahora está la puerta del Hospital^ Real, que-

dando ^colgado de pies y todo el cuerpo abajo:-

el obispo, que le estaba hablando, y vio

tan evidente peligro, clamó á Dios interior-

mente con la priesa que el caso requería y
fué el efecto milagroso, porque, estuvo el

canóoigo de aquella , suerte y postura (pa-

rece caso imposible) todo el tiempo nece-

sario hasta que llegaron algunas personas

á sacarle: gran evidencia de lo que pueden
con Dios las oraciones de los justos.

Pasó á lo sumo su glorioso patrocinio;

pues ausente alcanzaron algunas personas, fa-

vores y mercedes del cielo en su nombre.

Atravesando unos indios desde Isla Verde á

Mindoro en una canoa, se les sozobró con

un temporal en la mitad del viaje; im-

posibilitados de poder agotar el agua, por-

que se atropellaban las olas, pasando sombre

la embarcación de popa á proa, viéronse

perdidos, anegándose . por instantes entre la

vida y la muerte, sin cesar la atormenta;

encómímdáronse muy de veras á Dios y al

Santo Obispo, diciendo todos á voces: «Señor

fray Domingo, ruega por nosotros, que noá

ahogamos.» Escaparon del naufragio, sucedién-

deles lo mismo que á los sagrados discipu-

los de Cristo Señor Nuestro, cuando por la

tempestad de la navecilla clamaron afectuo-
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sadiente: «Señor socórrenos, que perecemos»;

poi'quB oraciones, que llegan á sus piado-

sos oidos son fieles ex^cutores de su mise-
ricordia. Llegaron los indios á tierra mila-
grosamente

^
publicando á voces la interce-

sión del Santo.

Aquí es fuerza ilustrar estos sucesos con
los milagrosos esplendores y ordinarios mi-
lagros que obró la Virgen Santísima, Nues-
tra Señora, . á favor de su escojido devoto,

en cuya benigna aceptación y clemencia
tuvo siempre el Obispo afianzado el breve
despacho de los casos mas arduos j dificul-

tosos, obligándola de antemano con señalado»
servicios en ordinarias vigilias, repetidas y
continuadas oraciones, con la esperanza de
merecer, mediante su favor, la entrada en
las mansiones eternas, según promesa del Es-
Tpfritu Santo en los proverbios. Procedía tam-
bién de su entrañable devoción un soberano
concepto de la imperial grandeza de la Vir-
gen, excediéndose en conversaciones y pul-
pitos á fuerza de los realzados esfuerzos de
la gracia, que sobrepujaba exesivamente el

discurso humano, quando prorrumpía en sus
divinos loores trayendo por ventura un sen-
tencioso período del divino augustino por
estíibillo dé su pensamiento, «que interce-
sión de grandes santos, aunque es poderosa
en el 'tribunal de Dios; la de la Virgen
Santísima, es sobremanera superior, por ha-
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ber merecido ser Madre del mismo Reden-
tor y juez mayof»: gala tienen sus palábjas,

Áudio dicere frcfíres^ quia nullinm samtorufn ime-
ntmus tampotentem ad placandam iram Eterni Judi-

rtSy qimm eam, que emeruü fteri mater etus dem

redemptórisj el iiidicis.

i Fijo siempre en la protección "cierta deste

asilo, solicitaba ordinariamente los corazones

de todos á su devoción por el suave medio
del Santo Rosario, obrando con él notables

maravillas, .como fué muy público y noto-

rio, que en la Florida libró de la horca un
soldado español, que demás de otros deli-

tos, habla quebrantado un bando de pena de

muerte, estando ya para ejecutarse sin haber

podido alcanzar perdón del Gobernador con

gr^andes súplicas y xrüegos. Por último -rre-

medio le aconsejó el padre maestro fray Do-

mingo de Salazar rezase el rosario de Nues-
tra Señora, ^que quizás negociarla con mas
brevedad el gieguro de su vida; dióse por

obligada la Virgen del devoto ardid del, re-

ligioso, y fué tan eficaz, que venció con él

la dureza y determinación del Grobernador,

trocándosele impensadamente la ira en man-
sedumbrey la justicia en misericordia^ saliendo

de su casa en busca del padre, para c^nr-

cederle graciosamente el perdón que Había

negado causando . á un mismo tiempo otro

efecto mas importante, que fué la. mudadiza

de vida y costumbres del delincuente.
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Asistiendo en la ciudad de Méjico, siendo

religioso particular, libró á un vecino de la

infame tentación de ahorcarse; porque lia-

Mefado perdido cantidad de hacienda á los

baibenes de la desgracia, afligido de su mi-

seria, entendió librar dichas á manos de un

cordel. No es para todos la de xn cabo en

tormenta deshecha. A la determinación deses-

perada del hombre, halló nuestro venerable

maestro la triaca del santo Rosario, porque

no pudiendo disuadirle del disparatado intento

le rogó que, por lo menos, le aguardase el

dia de su-voluntario suplicio, que como su

amigo quería acompañarle; en aquel trance;

hízolo de buena gana, j al tiempo concer-

tado, le dijo que rezasen jpntos el rosario

de Nuestra Señora. Acabada esta piadosa di-

ligencia, sacó el religioso de la manga un

prevenido cordel, y arrojándoselo al hombre,

le dijo: «tomad, y si os parece bien, ahorcaos,

ahora, aquí tenéis con qué.» Dióle la acción

tan gran pavor j susto, que perdido de miedo,

á vista de aquel instrumento de la divina

justicia, denunciadora de su eterna conde-

nación, se arrojó confuso • á los pies del pa-

dre, confesando su desatinado delirio; en lo

qual dando muestras de arrepentimiento j
de haberle dejado libre el demonio, mudó
luego de vida y vivienda.

Del punto de echar demonios de algunos

hombres sumergidos en vicios y pecados se
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pudiera escribir difusamente, á ño picar ya
el postrer párrafo deste capítulo, que cierro,

adrirtiendo, fué sinnúmero la conversión

de almas infieles al verdadero conocimiento

de Dios Nuestro Señor, y la reducción de

católicos* á la mudanza de costumbres, me-
diante el cuidadoso trabajo y vigilancia del

Obispo, en la predicación, doctrina y ense--

ñanza de los divinos mandamientos; pues
quanto es mas dificultosa la empresa de ven-

cer este género de demonios en el espíritu,

á fuerza de oraciones, ayunos y penitencias,

que los que se echan visiblemente de cuer-
pos humanos, tanto era mas digna de pon-
deración y de superiores elogios.

CAPÍTULO V.

Muere en demanda de su principal intento,.

La ocasión de su muerte fué de las mas
heroicas de su vida; en que al paso de su abra-

sado desvelo en el servicio de Dios y bien

de las almas, ostentó firme gloria áe su mag-
nánima fortaleza y constante perseverancia. De
Luéna razón crecieron á la par en eL siervo

de Dios, pues se alimentaron al calor de la
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divina gracia; augmentóse esta, guiándole á

la eminencia de todas las virtudes por los mis-

mos filos, que la procuró destruir obstinada-

mente el demonio, no solo con aflicciones,

peligros y riesgos en Nueva España, en la

Florida, en la Corte, y en estas Islas; sino tam-
bién con falsos testimonios, palabras y obras

injuriosas en su presencia, contra su honor

y reputación. Venció ala astucia enemiga con

rara prudencia y estraño sufrimiento, al yun-
que de I03 cuarenta años trabajados entre in-

dios de Nueva España, y otros diez entre los

naturales desta tierra, que con cinco, que se

cuentan entre la venida, vuelta, y estada en

la Corte, fueron cinquenta y cinco efectivos

en padecer tribulaciones por Christo, solo a fin

de exaltar su santo nombre.
En cuya prosecución pidió licencia al Go-

bernador Gómez Pérez de Dasmariñas para

ir á España á informaír á Su Magostad las

fraudes necesidades que padecía la christian-

ad deste Reyno*, y el desamparo de otros

muchos circunvecinos destituidos de la luz

evangélica, por falta de ministros y predica-

dores. Concediósela el Gobernador, porque
llebaba á mal tanta sanctidad y zelo de de-
fender estos pobres naturales de las continuas

vejaciones qué padecían, nacidas del preci-

pitado poder de su absoluto dominio, con el

ordinario velo del^ servicio de la magostad;
como si los aumentos desta pendiesen de la
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destruociqn de aquellos, y no fuese el punto

de \(m mas repetidos eu cédalas reales.

Embatcóse muestro gran Eleazjaro, en edad

de seteiita y seis anos y medio, por el m^n
de junio d? mil j quinientos j noventa y
uno, con nuevos j entrañables deseos de

padecer, ofreciendo á Dios su vida eu sacri-

ficio, con grande alegría j animo varonil, y
fuerte en las últimas bezes del vivir bunaano,

qtie quando otros se jubilan para el descanso,

entonces da principio á mayores trabajos, y
fatigas: estos son los ordinarios dejos de los

grandes siervos de Dios, como aconseja el

Eclesiástico, cum comummaverü homo ^ tune inci-

piety et cum quieverity aporiabitur; de que no aoaba

de admirarse el gran padre de la Iglesia San
Bernardino, ponderando en semejante ocasiom

Iqs fervorosos alientos, y atestados fervores de

la vejez, por estas palabras, certe tan quamno-
bus m christo miles ^ novaiterum tibi excitas bella

^
pro-

bocas odversarmm; el rem fortium presumis fisus semx

.

Llevó en este viaje por su compañero al

JReverendo padre fray Miguel de Venabides,

de quien se tratará entre los Arzobispos, em-
barcándose en compañía del doctor Santiago

de Vera Gobernador y Capitán General que

fué destas Islas, y con los demás oidores,

que aquel año volvieron á México por ha-

berse suprimido la Real Audiencia jk» Paró

nuestro Obispo en la Nueva España lo que pudo
detenerse en su deseado despacho y en vi-
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sitas á su antiguo amigo- el Sancto Grego-

rio Lope?, con quien comunicó recíprocamente

las augmentes del espiritu; acción muj pro-

pia de perfectos varones, como la usaron los

dos grandes padres del yermo Antonio y Pa-

blo, y los sanctos patriarcas Domingo - y
Francisco.

Entendió en esta ocasión el demonio, he-

chande el resté de su poder, cortar el hi-

lo á los espirituales empleos del siervo de

Dios, derribándole en una cama, como á

Job en la de sus desdichas; dióle una en-

fermedad tan grave en el camino de México

á San Juan de CJlua, que sojuzgó no esca-

paria; porque á estar nueve dias sin pasar

,bocado, hecho un esqueleto, retrato de la

muerte, no se hallaba remedio menos que el

divino. Asi filé ello, porque, habiendo lle-

gado^! pueblo de Castil Blanco unos reli-

giosos y clérigos á aguardar al Obispo para

ordeñarse, fueron los mensageros de su salud;

contándole como habían padecido mucho tra-

bajo, á riesgo de ahogarse, al pasar de un
rio, dióle al obispo tanta lástima } compa-
sión, que mandó luego aperoebir al ponti-

fical, para hacer órdenes,, de que admirados

todos por su gran flaqueza, pues era im-
posible tenerse en pié sin ayuda de dos ó

tres personas, le rogaron eféctuosamente no

se puciese en tan conocido peligro de la vida;

respondió con admirable fe de las divinas
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misericordias: «si los que me han de ayudar,

me desaminan, Dios me dará fuerzas: pongan
recado, que tengo de hacer órdenes.» Corres-

pondió el suceso al impulso, con que lo dixo,

porque le duplicó Nuestro Señor repentinamen-

te las fuerzas, para decir misa j dar las ór-

denes; siendo e^ta acción principio de su en-

tera salud, que á pocos dias la hubo muy
cumplida: ¡gran exemplo para los que se exer-

citan en obras de piedad y misericordia!

Últimamente, atropellando montes de impo-
sibles caminos, con su gnii valor en padecer

y sufrir, pasó á eternizarse enEspaña, para per-

petua gloria deste Reyno. Llegó á presencia del

Monarca Philipo, que veneró sus canas con

la estimación que tuvo siempre de su aven-
tajada virtud y religión; dándole grata au-

diencia y breve despacho en todo lo tocante

al bien y augmento destas Islas y conver-

sión destos naturales, -concediendo á su peti-

ción muchas mercedes, beneficios y favoí^s

á todos estados, que ^ se tocarán en su propio

lugar, determinando el último asiento de los

negocios políticos en el gobierno eclesiítstico

y seglar, con los forzosos de la milicia, que
todo se debe á la cuidadosa diligencia de aquel

gran padre y pastor.

Resultó de subida á la Corte la segunda
fundación de la Real Audiencia, que dura

hoy, y fué año de mil y quinientos y noventa

y ocho, juntamente con la n|ieva erección
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deste Arzobispado y los tres obispados su-

fragáneos, de las cíuvlades del Santissímo

Nombre de Jesús, Nueva Cáceres y Nueva Se-

govia; nombrándola al. mismo Obispo por

primer arzobispo; pero no siendo ese el in-

tento de su religioso proceder, se escusó de

la negociación y bullicio, como si no estu-

viera en la Corte, tratando so|o de los au-

mentos del espíritu. Dióle una enfermedad,
que le retiró al colegio de Santo Tomás de
Madrid, de la orden de Santo Domingo, donde
diligenció á solas con Dios los deseados des-

pachos del cielo. Fue Nuestro Señor servido

llevarlo á su eterno descanso, á cuatro de

diciembre de mil y quinientos y noventa

y quatro, como piadosamente podemos creer

con San Ambrosio; pues los que padecieron
en este siglo aflicciones y trabajos por Cbristo,

justamente merecen el galardón de la bie-
naventuranza, qiii ergo tokraverumt mala prop-

íer Christum, debent H gloriam hahere cum Christo,

Y el apóstol: si enim compalimur, el conglorifi-

cabmur: Murió lleno de venerables años de
santidad á los ochenta y uno de su vida;

habiendo gastado los sesenta y cinco en la

reUgion y siendo Obispo; que hecha la cuenta
desde que fentró religioso, teniendo por lo

manos quince años, dándole diez de estudios

y probación hasta que pasó á Nueva Es-
paña, donde para leer luego theologia tendría
veinte y cinco, que con los cuarenta, que
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estuvo .en ella, son sesenta y cincé; y habiendor

ido á la Corte la primera vez, es muy vero*si-

mil, se le hizo merced del Obispado á los

postreros meses del año mil y quinientos -y se-

tenta y ocho, ó al principio del setenta y
nueve, porque su santidad concedió la erec-

ción y fundación desta iglesia á súplicas del

Obispo por el mes de febrero de quinientos

y setenta y ocho en. que debió preceder algún
tiempo .entre espedir el breve en Roma y pro-

mover Obispo en España; con que llegando á

esta ciudad, por Setiembre de quinientos y
ochenta y uno, hubo de detención mas de dos

años y medio, que con diez que estuvo en esta

tierra, de donde salió por Junio de quinientos

y noventa y uno, y tres y medio que gastó en
la ida y entrada en la Corte, segunda vez,

hacen cumplidamente mas de otjhentay un años.

Corone la conclucion deste capitulo, por úl-
tinlo vale de todo el discurso, una piadosa con^

templacion deducida del lugar .citado de San
Pablo, que si fué conveniente tuviésemos por

Obispo aquel venerable varón estampado á los

reflexQS de su primer prototipo Christo Señor

nuestro, como de su viva imitación consta,

regulada al cotejo de las calidades propues-

tas á Timotheo y Tito, bien podrá el Santo

Obispa,* por conseqüencia de su cuidadosa ob-

servancia, gloriarse ufano con el cielo de los

galardones prometidos á los que sirvieron per-

fectamente en la tierra, como por su petsona
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lo dixo Saii Pablo con estas razones: bomim cer-^

tamen certavij cursum consummavi^ fidem sermvi^

in reliqm repsita est mihi corona insíiüe ^\qnam rcd^

det mihi domtnm inilla die juslus index; no sin gran

fundamento, porqué como la gloria en el ca-

mino de la virtud es hija legitima del trabajo;

á quien cojió rosas de estro espinas, que

punzan para tejer guirnaldas, que la coronen

,

de justicia se le deben. Ultra de que es

cierto canoniza muchas veces el Espirítu Santo

en las sagradas letras al que lleno de santo

temor y amor divino pasa lá carrera de sus

dias por el peligroso palenque deste mundu
en la meditación y guarda de los mandamien-
tos de Dios, como declarando aquel verso

Beatus vir^ mi limet dominum^ afirma S. Ambrosio

preguntando, porque se llama bienaventurado?

y responde, porqué su desvelo fué emplearse

en los divinos preceptos, ¿(jua ratione beatus? quia

in. mandatis eius cupit nimis; luego muy ajusta-

damente cantamos la gala á íiuestro venerable

maestro, padre y pastor, no solo deseándole ce-

lestiales descansos, sino también solitando

con el corto caudal del ingenio humano,
lean los siglos venideros sus heroicas virtu^

des escritas en mármoles y bronce premia-

das perpetuamente de su misma opinión; ¿?-

^m quidem virtus suhlimet pukherrima merces^ dijo

Basilio.

Grandes observaciones ofrece la vida da
nuestro perfectísimo Prelado, en que dejara
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correr gustosamente la pluma, á uo estor-r

vario la concisión, que aquí mesigo. Prece ahora

del galanteo, que usan los que se visten á gusto
ao:eno: advirtiendo solamente dos curiosidades

inexousables y precisas. La primera, la suma^
pobreza, con que murió j su mayor estima-

ción, pues cuando falleció, se le hallaron .seis

Realos solos de caudal, después de quince años

de Obispo; y preguntado á la Magestad deL

Señor Rey Philipo Segundo á cual dé dos pre-

lados, que habian muerto, el de Filipinas y
el Arzobispo de Toledo Don Gaspar de Quiroga,

acudirían los Consejos, respondió con su acos-

tumbrado zelo, asistiesen primero al mas po-
bre y se pagase el entierro de su Real ha-
cienda. Celebróse el funeral en el colegio de

Santo Thomás de Madrid, de la orden de Santo

Domingo, (donde está enterrado) con el mayor
concurso noble y plebeyo de la Corte, ve-

nerando aquel sancto cuerpo con demostracio-

nes públicas. La que hoy permanece en su me-
moria es el celebre epitafio, que pone el maes-
tro Gil González Dávila en el teatro de Ma-
drid,

.
por señalada gva^n^pza. entre sus mayo-

res trofeos; el cual p,orj' ultimo, ^^^^ dice fué

al maestro don fra^^Domín^ ver-

dadero investigador 'de la perfectísima vida

religiosa, pastor pnsipo dej\ ^uis obejas, pa-

dre de pobres, y cbi| excéle^^^^^^^ verdadera-

m^te pobre. U^! .Í4i.S^^^
^^

La segunda nota es, qiue el mismo ano, en
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que rüiirió el obispio en E^ña, salió 'da alia

D. Fr. Diego Adnarte, obispo de Nueva Se-

govia, siendo religioso particular, k quien no

sé había ofrecido al pensamiento venir á estas

Islas, ni pasar á Indias, por ser muy inclinado

al buen retiro de ana celda, y huir siempre

de la comunicación de seglares. Mudóle de

rep^ate la divina Providencia con ocasión de

venir á estas partes otros religioeos; donde

cuarenta y seis años, después de la muerte

del santo, imprimió su vida, y fué coronista

de sus excelentes virtudes y ejemplares gran-

dezas, año de mil y seiscientos y cuarenta, á

cuya industria y zélo^se debe la gloría de mi
corto trabaja.

CAPÍTULO VI.

Erección desta Santa Iglemí

Considerada la calidad y nobleza de la

causa, discurriremos fácilmente por la noticia

de los maravillosos efectos, que fueron el fun-

damento solido del edificio espiritual y mís-

tico desta Santa Iglesia. Ya s¿ dijo arriba como
el Maestro don fray Domingo de Saladar, pri-

mer Obispo y Arzobispo electo déste Reynp,
con su -doctrina y predicación alumbró todas
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las islas le la redondez deste archipiélago;

veamos 4liora mas en particular la prudente

disposición, consejo 7 gobierno, con que fundó

j estableció su Iglesia con no menor cuidado

? celo xle la honra* de Dios, culto divino, y
bieu de las almas. Luego que llegó á esta ciu-

dad,; año de mil y quinientos y ochenta y
uno, por el mes de setiembre, después de haber
encomendado á Dios nuestro- Señor negocio tan

grande, tanteado las cosas concernientes y re-

conocido por experiencia de. cuatro mesesi la

capacidad, talento y prendas de toda su cle-

recía, y los mas beneméritos della, que ya
á este tiempo habia muchos de. conocida vir-

tud, de aquellos que cria la santidad ma-
ciza . de España, hizo junta con autoridad

pontificia y regia para el célebre acto de
la erección y fundación á veinte, y uno de

setiembre del mismo año; dia muy señalado

del primer apóstol de la India Oriental, Santo

Tomás, primer descubridor de los misteriosos

secretos de la pasión de Cristo, Consta lo que
en este particular se dijere, del libro mayor
de Cabildo, que está en el archivo eclesiás-

tico; donde al principio, en una muy pia-

dosa introducción, pondera el Obispo la dis-

posición del poderoso brazo del Señor, en ha-r

ber diferido con especial providencia algunas^.i

maravillas, que en siglo$ venideros indujeron

los hombres á su verdadero conocimiento.

Atención á sus palabras, ea est, ac semper^^üy

5
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et erit imposterurn ommpoteñtis Dei nostri erga ho-'

mines prpvidentia, ut mirahilia qaedam íejnporihm

succedentibus facienda resruet, (juihtis, et ea, aue

ad priscos facía sunt, posleris credibüiora redaatj

et posteros ipsos mirabiliiim novüite in sai cogm-

tionem indticat. Parece profetizó lo que después

acá se ha visto en los. grandes aumentos y
dilatación del santo Evangelio; y mas, si se

carea este lugar con lo que al fin del pró-

logo dice, que desta insigne Ciudad, se ha-

bian de comunicar rayos de luz evangélica

á las demás islas y provincias comarcanas,

China, Japón, Momeas, Borneo, Java, ma-
yor y menor, con todas sus adyacentes, sic

et aptior visa, aqud in ceteras evangélica lux diff'un

datur; por lo menos podemos entender, le asis-

tió el Espíritu Santo con Celestial auxilio

para la determinación de los decretos y es-

tatutos desta Santa Iglesia, que todos están

rebosando santidad y unción de la honra de

Dios y puntualidad de su culto. Refiere des-

pués los excesivos gastos del Rey católico en

el descubrimiento y conquista destas innu-

merables islas, por la propagación de la fé,

en cumplimiento de las profecías, que mu-
chos millares de años antes previnieron la

gloria augusta del mayor monarca que co-

noció el mundo, coronado de apostólicos es-

plendores, cuius diadema regmm. apostoHci muñe-

ris decoraret honor, dignitas muniret, et 'comitaretur

auioritas.
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Finalmente,, concluye diciendo, cpmp .^ pe-

tición de la Magestad de PHÍipo II, el ^uiflip

Pontífice Gregorio XIII ordenó 'por su hreyc

despachado en Roma año de mil. quiniv^ntos

setenta y ocho, en el séptimo de su pon-
tificado, puesto al principio de los estatutos,,

se erigiese esta Santa Iglesia en Catedral con

la vocación titular de la limpíssima Cancep-
cion de Nuestra Señora, con todas lB,jg,pre-

beucjas, oficios y beneficios eclesiástj^pos, ^sim-

ples y curados, necesarios y períi^nepíenjt^s

al aumenta del culto divino, predicación jeyg^n,-

gélica y enseñanza de los fieles, porque en
estas partes, como en todas las demás de 1^

cristiandad, se guarde el órd^n gerárquicp de

Nuestra Santa Madrj3 Iglesia Romana.
En esta coíiformidad, dispuso el Obispo la

erección en cuarenta y cuatro párrafos^ par-

ticularizando las obligaciones de cada ofi-

cio, y estableciendo muy por menudo el go-
hierno del Cabildo y Estado Eclesiástico: s;e-

fiaíó veinte y siete prebendas, contando cin-

co dignidades, Dean, Arzediano, Chantre,

Maestre-escuela, Thesorero, con diez canó-

nigos y doce Racioneros, los seis enteros y
seÍ3 medios: los demás ministros, seis cape-

llanes, y seis acólitos, ó monacillo^, sacris-

tán mayor, pertiguero y organista, m^yor-
doDCLO, ó procurador de la fábrica, . notario

d^l Cabildo, y caniculario ó perrero de la

Iglesia.
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Instituyó tambie^n, señalase» á su tiempo

Rectores, curas, beneficiados, y Xionfesores

para el gobierno de las Igle^sias parroquin-^

les, y administración de los sánelos sacramen-

tos en todas estas provincias; todo lo cual

consta desde el .número primero hasta el

veinte y uno; y por que haya mas fácil

memoria de los principales decretos, se po-

nen los siguientes.

En los números siete y nueve establece,

que los promovidos á canonglás sean sacer-

dotes; á Raciones enteras, diáconos, y sub~

diáconos á las medias; porque puedan ejer-

cer sus oficios en el altar. La experiencia,

madre de los aciertos, ha moátrado la im-
portancia de este estatuto, pues no siendo las

canongias deste tiempo naas de tres, y Lis

Raciones cuatro, su quebrantamiento es de

irreparable daño.

Número ocho. Que todas las dignidades, y
por lo menos la mitad de las canongias, se

den á doctores y Maestros ó licenciados

en teología ó cánones: corrobora este esta-

tuto la Cédula Real del Sr. Rey Philipo

segundo, que los provisores y vicarios í^ene-

rales sean graduados, aunque se busquen fuera

del Rejno. '

Número once. Que no se reciba por preben-

dado el que estuviese exento de la jurisdicion

ordinaria, por algún privilegio; y si fuere re-

cibido, la presentación y recepfcion sea nula.
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Número quince. Que los capellanes no
sean criados ó familiares del Obispo ni de
prebendado. /

Número diez y nueve. Que el procurador

ó mayordomo de la fábrica se reciba con
fianza competente y obligación de dar cuenta
cada año.

Numero veinte -v ocho. Que los preben-
dados sirvan nueve meses sucesivos, ó inter-

])olados, en el coro para ganar sij estipen-

dio y distribuciones.

Número treinta. Que los Rectores ó curas

de las parroquiales de esta Catedral asistan

todos los días en el coro á liora de misa ma-
yor y vísperas; porque los hallen con faoi-,

lidad para la administración ^ de los Sauctos

Sacramentos.

Núí^iero treinta y dos. Que los beneficios

y curatos seden á hijos patrimoniales natu-

rales de este Reyno por oposiciony y á su

falta, á los mas idóneos de los forasteros y
advenedizos.

Número treinta y ocho. Que los SáJ)ados

de todo el año, se diga la misa de* Nuestra
Señora por los católicos Reyes de España vi-

vos y .difuntos, con otros sufragios; oracio-

nes y misas: en el mismo número declara otras

muchas obligaciones de la asistencia á los

oficios divinos,, pérdidas y ganancias etc.

Número treinta y nueve. Que dos días en

la semana haya Cabildo, el martes para todo
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género de negocios, él viernes para lá pru-

dente corrección y enmienda de costumbres,

atención al culto divino y sanctidad del es-

tado eclasiástico, sin perjudicar la Autoridad

y firma que el Sancto Concilio tridentino

ordena, acerca de los jueces capitulares. Este

punto de la discreción del Superior, en cor-

regir las qostumbres y hábitos de los siib-

ditos, repite segunda vez con particularísimo

espíritu del cielo en el número cuarenta y
, tres, representando con el Apóstol S. Pablo

la suma prudencia y diligente cuidado, que
debe usar en materia tan delicada y grave,

por estas bien sentidas palabras: semper Apos-

toli sententiam per ocuUs hahentes, memores sinl. po-

testatem per latís datam esse á Deo in cdificationem^

non indesírudionem, ut non temeré^ el inconsulto^ nex-

prosnc voluntütis arbitrio^ aut incuius quam odmm^ vel

favorem, sed solius Dei honorem. eccksie^ etcommunis

hont pro motionem^ et utilitatem attendentes] que Dios

nuestro Señor dio la potestad á los prelados y
personas que gobiernan para edificar y en-

señ-ir á los inferiores, no para destruirlcís; y
para que atiendan solo á la honra Je Di(J¿,

utilidad de la iglesia y bien comuü, que
se arrojen temerariamente y sin consejo por

su vano antojo á odiar ó favorecer. Otra

razón se ofrece del santo concilio de Tren tó,

porque la integridad,, justicia y rectitud de

los que presiden y gobiernan es lá míiiá de

los subditos, por estlá-fe ipiáhhreí^^ inle^rikú etñk
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presidentmm salus el suhdüorum, luego al con-

trario la íngusticíá será conocida enfermedad.

Los faltos de memoria debieran cultivarla

con repetir ámenudo este párrafo, no solo

por lo que dice el concilio mexicano, ad ocupen"

dum extmationihiú ex aféctala reí um kjmraiilia su-

honn soUtés; sino también por escusar itifali-

bles execucioujss de lát magestuosa ira de

Dios coiitra los que se atreven á infamar sus

sacerdotes; porque su estimación llega á

igualarse a las^ niñas de los divinos ojos; la

venganza de las injurias sobrepujará los lí-

mites misericordiosos de su justísimo, ^^^J
Morrendej et^ cito apparebit vohis^ quoniam iñdícium

duxissiiñmi inhisy qui presunta fiel^ aijo el sábio^.

para llevar la carga de lo penoso y coí-

poral, que contienen los estatutos, determinó

saactamente el Obispo las rentas, y estipen-

dios correspondientes á la calidad dé los ofi-

cios j ministerios, señalándolos en el nú-
mero veintn y cinco de lo que procediese de

diezmos y dotación real en la forma siguiente:

Al Dean ciento y cincuenta liorág de

pesos, qué de á ocho reales cada libra

íiene dos marcos de plata, y cada xñarco

ocho pesos y tres reales; de suerte, que ha~

, oiendo la cuenta de diez y ^eié pesos y seis

reales cada libra; móíítan dos tíiií quiniélitos

, Ame pesos y cuatro tominf^.

Al Arcediano y demás dignidades á ciento

treinta libi*as, que á cada uno son dos mil
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ciento setenta y siete pesos j cnatro. to-

mines.

A los Canónigos á ciento, monta mil seis-

cientos setenta y cinco pesos.

Á los Racioneros enteros, á setenta, monta
mil ciento setenta j dos pesos y cnatro to-

mines,

A .los medios, á treinta y cinco, qne son

quiniontos ochenta y seis pesos, dos tomines, y
al . respecto, señaló á los demás ministros in-

feriores. Nunca tnvo ni tendrá efecto el lo-

gro de tanta renta por, su gran suma; la que
instituyó Su Magostad por cédula de dos de

junio de mil seiscientos cnatro, despachada

al Grobernador D. Pedro de Acuña, es como
se sigue:

Al Déan, Seiscientos pesos | 600
Al Arcedia^no, quinientos pesos...... » 500
Al Chantre,: quinientos pesos...^..... » 500
ill Maestre-escuela, quinientos pesos. » 500
Al Tesorero, quinientos pesos......... y> 500
A cuatro Canónigos, á cuatrocientos

son mil y seiscientos pesos » 1600
A dos Racioneros enteros á trescien- *

tos son seiscientos » 600
A dos Medios, á doscientos son cua- *

trocientes. ......; » 400

Monta esta cantidad... ^6200

d

Al tenor desta reqta se pudieran añadir al-
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fuñas prebendas de que tiene gran necesi-

ad esta Iglesia por ser inuj eoirto el nú-
mero de doce ministros (saprimido un canó-
nigo) que llevan hpj la carga j^ trabajo de

uña cathedral con tanta asistencia de rezo,

coro, oficios divinos y sobrehueso del qua-
drante, come en la mas rica dé España, j mien-

tras no tuviese seis canónigos j ocho racio-

neros es imposible esté bien servida; porque

sucede muchas veces usan las dignidades el

inferior oficio de medio racionero, y otras su-

J)lir los racioneros faltas de canónigos; esto

bien de ordinario e/i todo el año, por ser al

presente las canongias solas tres, y las racio-

nes quatro; lo qual se demediaba con aña-
dir el gasto de mil y ochocientos pesos, que

con los ae arriba son siete mil, sacándolois de

la cantidad que montan los dos reales de si-

tuados y tributos aplicados por Su Magostad
para este efecto, ú de otra qualquiera parte,

qué la habria, si se tratase de su remedio; con-

que tuviera esta Iglesia diez- y nueve preben-

das, como la más tenue de España, y con mu-'

cho menor renta.

Finalmente, en el postrer párrafo número
quarenta y quatro, ordenó .y mandó en virtud

de Santa obediencia, se guarde con toda pun-

tualidad el orden y > forma de todos los de-

cretos y estatutos desta Santa erección, con las

restricciones, ftmpliaciones y circunstancias

declaradas y por declarar al arbitrio de \m
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sucesores según la ocasión de los accidentes,

que á todo ásendió su sobrenatural espíritu,

en cuya conformidad el dia que toma pose-

sión el nuevo prebendado hace juriamento de

gnardar y observar inviolablemente los so-

bredichos estatutos, así los generales desta

fundación como los particulares, que de nuevo

se ha añadido por los Arzobispos y Cabildos,

como son el no recibir para prebenda á nin-

gún expulsado de religiones, y el defender la

limpia Concepción de Nuestra Señora.

CAPITULO VIL

NombrarmefUos de primeros prebendados^ mayordomo

deh iglesia y procurador para España,

No obstante^ lo decretado y declarado en

dichos estatutos, nombró el Obispo el dia de

la erección quatro prebendados, atendiendo

prudentemente haber primero las rentas de que

pudieseí;^ sustentarse; da la razón casi profeti-

zando muchos indignos lances, que después

aroé se han experimientado, ne multiíudo sermeU'

tinm et parmias stipendiorum ectesiasiicam dianitatem

in vtlipendium indumnt. Porque la muchedumbre
dé miniaros y cortedad de la renta no reduzgan

iá dignidsad . ecljesiástica á poca estimación y
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j y: corad &i dijera á escusádas su-

geciotieb. Loa primeros cuatro prébeadadoá; fue^

fon el licenciado dou Diego Vazqu^ez de Mer^
Cá;dp^ primer Dean,, que después fué obispo

de Yucatán, y cuarto Arzobispo de estasis^

las; D. Francisco de Morales, primer Chan-
tre; Francisco Pareja y Gonzalo del Castillo

primeros Canónigos; los cuales sirvieron solo

los primaros tres años con muy corto estipen-

dio de la Casa Real, á lo que he podido en-

tender de algunas personas más antígjitis^ de

que huy rtoiy pocos' y con mas falta de me^
moria de la que es necesaria para la ver-

dad y ajustamiento de semejantes puntos. Ni
es metíor la de los archivos, porque cóü los

dos grandes incendios d^ ésta ciudad, que
se tocarán en 'el capitulo de patrones, se

abrasaron muchos protocolos, pápBlés, libros,

y memorias, así de lo eclesiástico, cómo de

la Cotitadüria Real, donde se pediera satis-

facer á deseo.

Dest:le el año mil y quiniíentog y ochenta

y treá, y en los sig^uientes, haáta el de qui-

nientos y noventa y uno, eín que el Obispo

fué á SlspaBa, después de hatíér Grobersíado

diez año^^, sb halla memoria de algúbas. otras

prbmO'cioaes y nombhunientos en el libro ma-
yo!^ dé Cabildo, arriba citado, que íla es

máís 'le un traslado todo lo qup contiene,

d© los piípeles y autoB / originales, que. se

l^rdierQir por los accidenten referidos, 6 por
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descuido en los archivos. Nombró año de qui-

nientos y ochenta y tres gozando del privi-

legio insolidum, sin intervención del gober-

nador, por primer Tesorero al licenciado don

Juan de Vivero, primer clérigo que vino á

esta tierra;^ hízole primer Arzediaoo año de

ochenta y cinco, dando la Tesorería al Canó-

nigo D. Luis de Salinas, que ya lo era por

este tiempo: el de mil y seiscientos y cinco le

veremos tercero Dean
' A D* Gabriel de la Gruz la maestre-escuelia;

canongias á todos los siguientes, D. Juan de
Armendariz; Luis de Barruelo, siendo cura de
la catedral *de la parroquia de españoles; Juan
de Paz, Diego de León, Rodrigo de Morales,

1). Beltran de Oballe, D. Francisco Gómez
de Arellano, D. Luis de Salinas, Gabriel

Saenjz y Esteban González, que fué postrero,

año de mil quinientos noventa; los cuales

fueron promovidos interpoladamente, por au-
sencias y muertes de sus antecesores.

Año de mil quinientos noventa y siete co-
menzó el Gobernador D; Francisco Tello á,

presentar para las prebendas por razón del

patronazgo Real, y así fué el primero el ca-
nónigo Francisco Sánchez de Caryajal; en cuya
posesión parece hubo siete canónigos actuales,

que fué- el mayor numero que ha habido. Bien
puede ser, ^ nombrase el Qbispo algunos otros

que por descuido no se escribieron sus pre-

sentaciones en el libro citado, como es la del
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Hoenciado D. Santiago de Castro, que en la

posesión que dieron de segundo Dean al li-

cenciado D. Gabriel de la Cruz, se halla me-
moria de ser ya Chantre, ante quien pasó aquel

ac^to jurídicamente, gobernando el arzobispo

D. Fr. Ignacio de Santibañez, año de mil
quinientos noventa j ocho.

Tocando el postrer escrito de dicho libro,

cuando á seis de diciembre de mil seiscien-

tos catorce, el licenciado D. Diego Vázquez
de Mercado, cuarto arzobispo de la metró-

poli, bendijo la iglesia ca'^edral de piedra,

que el año pasado de mil seiscientos cuarenta*

y cinco desbarató y derribó el gran temblor

de la noche de San Andrés, de que se tratará

en el capítulo de patrones, hay memoria de

haberle asistido él licenciado D. Fraiicjsco Gó-

mez de Arellano, quarto deán desta Santa Igle-

sia y comisario apostólico subdelegado de la

sancta cruzada, el bachiller D. Juan de Agui-

lar, arcediano, el chantre D. Santiago de Cas-

tro, el Maestre escuela D. Diego de León, el

bachiller D. Luis de Barrera Sandoval, Te-
sorero, que después graduado de Doctor en

Cañones murió Arzediano; el canónigo don

Miguel Garzetas, y los Racioneros D. Alonso

García de. León, y Tomás Braceros de Cárde-

nas, que fué secretario de Cabildo y maes-
tro de ceremonias. Hasta aquí es sumaria-

mente lo que se halla en el libro mayor ci-

tado tocante á los mas antiguas prebendados;
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dejaremos para la relación de Iqb deanes y
personas insignes de este arzobispado, por

concluir este capítulo con los jiombraíaientQ^
de mayordomo de la fábrica y procurador par»
España,

Para lo primero fué nombrado Francisco li^ír

lazquez, uno de los mas nobles y antiguos ve-

cinos defita ciudad y hacendado encomendero
con salario de ciento y cinquenta pesos al

año pagados por tercios de los bienes de

la Iglesia; .nombróle el Obispo con el Cabildo,

á seis de febrero de mil y quinieiiitos y
ochenta y tres; para lo segundo fué nombrado
con la misma autoridad el chantre D. Fran-
cisco de Morales, á siete de marzo de quinien-

tos y ochenta y dos, con mil pesos de sala-

rio al año, ajustados sobre el estipendio de
su dignidad con las distribuciones, réditos y
usufructos, que le tocasen, por razón de su

prebenda, como si egtuyiese presente, obli-

gándose el Obispo y cada uno del Gabildp é.

pagar por sus negocios particulares lo qiie

el chantre dijese haber gastado en las agen-
cias, conforme sus memorias, buen exem-
plar para su despacho: no he podido sab.er

si tuvo efecto la ida deste procurador.

Trajo Dios otra, quatro anos de.spues, en la

fíersona del Padre Alonso Satichez, religioso de
a Compañía de Jesús en grande utilidad

desta República y de la conversión de los .pa-
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turales; era persona de toda satisfaccian por

su virtud, prudeaeia j talento conocido en

Nueva' España, jen este reino en negocios

gravísimos, que rato j tuvo á su ^cargo

cinco años que estuvo enestas Islas, navegando
á Japón, China, Macao y Malaca, en ser-

vicio de ambas magestades Divina y Real,

nombrándok todos los brazos y estados daste

gobierno para las agencias de España y Roma,
el gobernador Santiago de Vera coa la Real

Audiencia, el Obispo y los Cabildos eclesiás-

tico y seglar con las sagradas religiones por

auto que se notificó á cinco de mayo de mil

y quinientos y ochenta y seis, al padre rec-

tor de la Compañía de Jesús, Antonio Sedeño,

para que se lo mandase en virtud de saínete

obediencia, según refiere en su choronica el pa-

dre Pedro Chirino, escrita por los añosde mil y
seiscientos y diez, libro pri ñero capítulo diez y
seis. La importancia del intento, era en suma
el peligroso estado de estas provincias en lo

temporal y espiritual; necesitaban de apresu-

rada defensa, por las ordinarias invasiones de

muchos enemigos, moros, infieles, hereges, jo-

loanos, mindanaos, camucones, borneyes, the-

nerates, chinos y japones corsarios, y ^obpe

todo la astucia y sed insaciable de holandeses

deseosos de aniquilar este nuevo presidio^ y
arrancar totalmente la planta y vid, de ^on^de

se comunican luces de la ley de graciíi á lo?

demás reynos comarcanos y para su jmayor



80 . Biblioteca de la Berista.

estabilidad. Contradi infernal designio nece-

sitaba el brazo católico de soldados de guerra,

tanto como de ministros evangélicos, pues el dé-

bil efecto de uno sin otro se lia conocido en

muchas partes do las Indias, por su corta dur

ración en la fé. ^
. Embarcóse el padre Alonso Sancliez en aj

puerto de Cavite á veinte y ocho d^ junio

del mismo año quinientos y ochenta j seis,

llevanda quatro señalados compañeros dignos

de memoria: el licenciado García Pacheco
de su sancto fervor, haremos aquí breve mi-

nuta de las mas principales mercedes, que
se alcanzaron á su petición.

En primer lugar concedió el celocisimo

Philipo cien religiosos de las sagradas re-

ligiones mendicantes, que diferentes barca-

das viniesen á este reyno á predicar la ley

de Dios. Luego inmediatamente en los años

subseguintes, para la traida de estos reli-

giosos y de otros, que viniesen á esta con-

versión, mandó dar todo lo necesario de
ropa, bastihientos, misales, y breviarios, con
que á este paso cada religioso hizo dé gasto al

Rey, seiscientos pesos, desde España á estas

Islas.

Todos los vasallos y tributantes de este

Reyno reducidos á siete principales provin-

cias, (seis de esta Isla de Luzon, tagala, Pam~
panga, Camarines, llocos, Pangasinan y Nue-
va Segovia, la séptima de pintados dividida
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nuiüerosaimentie éü diferentes Islas) pagan de,

tributo cada año, diez reales, eiitre dos per-

donas,: los ocho, soii para el dnéno de Vd en-
comienda, dé los otros dos reales, aplicó en

esta Ocasión Su Mageátad, él real y medio,

para ayuda de costa á la infantería que montaba
én. aquellos tiempos, cinquenta y seis mil

pesos, y del medio real restante, niízo merced
pal^a estipendio del Arzobizpo, y prebendados

déáta Saúctá' ígleisia. Móütába al tenor de lo

referido^, y de los tributos, qtie'bátia, diez y
nueve mil pesos al aíno.

Para el mismo efecto, y paga d-e la: i iifan-

tena, hizo merced del tres por óiénto dé las

mercaderías que van á Nueva España, la mi-
tad de las penas de cámara, con la^ mitad

de ló que rentaban en aquel tiéínpo las tien-

das de los chinos, que todo junto era una
bue¿i*a suína.

Dio. S. M. á la fábrica desta Sáncta Iglesia^

(etó de madera) doce mil ducados de limosna:

monlarbn diez y seis mil y quinientos pesos.

Dio también, mil y seiscientos de renta al ano

pai*a el sustento del Hospit^il Real de los espa-

ñoles.

Sietecientgs pesos de renta al Hospitar de

los naturales; extratourofe desta ciudad, el que
había fundado dentro déila e! Obispo, en frente

deí la Iglesia dé* San Francisco, á.'cargo de

grtiá Religiosíos, dónde hoy están,' L'is* casas

del capitán Alonso de Truiillo.
'

6 ^ .
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Para la ropa destos hospitales dio ocho

cientos y veinte y cinco pesos.

A ios naturales hizo merbed del quinto

del oro, que debian pagar, y á los españoles,

que pagasen el diezmo ep lugar del quinto,

aunque on este tierapo todbs pagan el quinto.

Para la restitución que hicieron algunos

encomenderos á los naturales por tributos lla-

mados contra arancel, que por descargo de

sus conciencias declaró el Obispo, dio Su
Majestad doce mil pesos, que juntos con los

que exhibiesen, se entregasen luego á los

agraviados.

Relevojes del gravamen de pagar la gente

de guarnición deste presidio. Iteni, para ma-
yor alivio destos naturales, mandó pagar los

tributos en especie y género, q^ie hubiesen de

su propia cosecha en sus pueblos, como son

los mas nobles, que se cogen diversamente

en diferentes partes ó islas, arroz, vino, aceite,

cera, mantas, medriñaques, lompotes, coram-
bre, algalia y oro, esto es fuera de otros mu-
chos, géneros que por industria se sacan desta

tierra, cuya memoria toca á la historia gene-
ral; ordenáronse también los estipendios de

cura y ministros en arroz, gallinas, vino y
aceite con toda provisión de ornamentos ne-
cesarios para el culto divino en todas las Igle-

sias destas Islas, y orden para edificar mu-
chos templos en pueblos, donde no los habí^
por su grande pobreza.
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Para el gasto y costas de traer a estas Is-

las cieu familias de los primeros pobladores

franqueó Su Magestad treinta mil pesos, y para

qualquiera, que voluntariamente quisiese ve-

nir á poblar, mandó le diesen bastimentos j
ciento j cincuenta pesos en México, librán-

dole de fletes por su pasaje.

Por el mismo intento dio .otros quatro mil
pesos para traer caballos, yeguas y toros (le

la buena raza de Nueva España.

Enti'e muchas mercedes que hizo á los in-

dios, fué una de harta importancia, que de-r

Mera tener cumplida ejecución, pues la causa

y amparo destos pobres vasallos, es la que

mas desvela á nuestros ínclitos Reyes, como
apretadamente d^n á entender sus Reales. Cé-

dulas; y es caso lastimoso, que al mismo paso

se hace muchas veces lo contrario, digno de

sentirse, quando por quebrantar los mandatos

superiores, ni se consigue el servicio de Dios,

ni aumenta alguno de la Real Hacienda,

como es, que no se traten las causas y plei-

tos de los naturales con el aparatoso rigor de

letrados, procu: adores, secretarios, y escriba-

nos, en que por las dilatorias jurídicas ó ma-
liciosas, los destruyen desordenadamente^ gas-

tándoles la suma de dineros, que á españoles

ricos y poderosos; sino quo se justifiquen »y

sentencien con toda brevedad, componiendo
las partes de palabra, escusando penas pe-

cuniarias V de cámara.
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Últimamente, con paternal acuerdo y pro-

videncia de peligros, que amenazaban la ruina

destos nuevos estados j proviücias, mandó
su magostad para su conservación, fundar las

plaza^í^ guarniciones, y presidios, con el ter-

cio de infantería y pertrechos de guerra,

como-^hoj los tenemos, otra, de la orden y es-

tilo en el gobierno político de la. paz y pre-

dicación del santo evangelio, que fue el blanco

principal de todo lo referido; y aunque para

esta negociación concurrieron los brazos désta

república, su dichoso logro debe eternos re-

conocimientos á nuestro venerable Obispo,

como á su p.iíner móvil, y por su confidente

al muy religioso padre Alonso Sánchez, que

en este ministerio trabajó incansablemente,

con grande espíritu y celo del bien público

deste reino, qué es lo primero, á que atiende

la fidelidad del buen vasallo, y no á particu-

lares' comodidades. Todo lo referido he sacado

de un tiiitadillo inserto en- la crónica de la

Compañía de Jesús, por el padre Pedro Chi-
rino, libro primero, después del capítulo veinte

y dos, persona de superior crédito,, por la

grande entereza y verdad de sus papeles, muy
conformes al severo proceder de su \vida, que
todos conocimos.

La generosa liberalidad de la Sede Apos-

tólica en. competencia, de la Real de Filipo.

es el complemento de esta materia; en tres

años, que asistió en Roma nuestro procura-
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dor general gozó de muy $enalaflos favores y
creeitias mercedes, de ciíaco PontiÉlce^, Sixto

quiote. Urbano VII, Oregorio XIV, Inno-

Geneio IX, y Clemente VIII. electo á treinta

de Enero de mil y quinientos y . noventa y
dos, que yivió catorce ^os. A porfía fran-

quearon los Penti fices el erario divino de la

Iglesia, concediendo tantas mercedes, gracias,

y privilegios, que para referirlos, eím forzoso

comenzar nuevo capítulo; apunferésolainente

lo mas memora^ble y 3%^^^ de saberse, te-"

miláéndome al autor citado, libro priñaéro,

capítulo veinte y cuatro.

Lo primero, que concedieron los Pontífices,

fueron muchos jubileos porpétuos á tfwdas las

Iglesias de ésta ciudad, que estaban fabrica-

das en aquel tiempo^ y á muchafe de todo, el

iReino, á ^sta santa Iglesia, á ja deS. An-

drés, S. AgUstin, S. Francisco, Iglesia de

S. Ignacio, Gaítedráles del Santísimo Igom-
bre de Jesús, Nueva Cáceres y Nueva Sego-

via, y á la Iglesia dé la Villa de Aréfialo,

á la de^ Nuestra Señora de Gruia extramu-

ros, cien aSos y cien cuarentenas dé indul-

genScia, á quien la visitare los sábados de

todo ^1 año; en e^a san:ta Jglesia altar pri-

vilegiado de áníima aunque ^e destruya ó

se mude á otra parte.
*

.Gregorio XIV despachó un breve en esta

ocasión, para que se observen con todo rigor

y puntualidad las cédula? Reales, tocantes^



86 Biblioteca de la Rdvistli..

á que- ningún español ten^a por ningún pre-

texto y color, esclavos indios naturales de

esta ti-erra; fué insufrible este santísimo de-

creto á la insaciable codicia de algunos ava-

rientos de la sangre del prójimo.

Dieron al dicho Padre muchas Reliquias in-

signes de brazos, cabezas y piernas de ciento

y cincuenta y cinco santos, entre ellos, de

veinte Papas.

Gran cantidad de agnus de'i^ rosarios y me-
dallas, con muchas indulgencias, y para que
tuviese que reparar con abundancia, le die-

ron los cuños de imágenes y medallas, con

autoridad á los padres Alonso Sánchez j An-
tonio Sedeño, de aplicarles las mismas indu I-

gónciaé que gozaren las de Roma; favor

incomparable, aunque siniestras relaciones

de porfiada emulación, detuvo algún tiempo
el raudal de tan crecida merced. Rebalidó el

privilegio el Papa León undécimo, año de

mil y seiscientos y cinco.

Finalmente, alcanzó la buena diligencia de

nuestío insigne procurador muchos breves

apostólicos para el gobierno espiritual y tem-
poral de esta santa Iglesia Manilense, ilus-.

tre seminario de la católica Romana, y lum-
brera esplendidísima, en el Nuevo Mundo de
once mil lálas.
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CAPÍTULO IX.

de las memorias insignes de este santo templo

capillas y capellanias;

Consiguiente á la erección es la noticia

de las ilustres memorias y fundaciones de

este santo templo en la forma que se goza-

rían, anies que el terremoto las destruyese.

Era la sumptuosa fábrica de piedra, de tres

grandes naves, siete capillas con la major,
y' diez altares; colocóse el Santísimo Sacra-

mento, año de mil y seiscientos y patorce,

lográndose la piadosa magnificencia del licen-

ciado D. Franciseo Gómez de Arellano, cuarto

Dean, que con su hacienda y limosnas, que
recojió de^ vecinos, y grandes ayudas de costa

de su magestad, la adornó y acabó; en cuya
memoria, se le dio el sepulcro principal en

medio de la capilla mayor, después de las

ínfimas gradas, con una orla de brojDce al

rededor y su letrero: las seis capillas fuera

de la mayor las fundaron personas particulares.

El capitán Don Juan Sarmiento natural

desta Ciudad, ilustre heredero del famoso ca-

pitán Pedro Sa^riniento, uno de los primeros

capitanes que militaron en la conquista, y au-

mento de las Islas, con su muger Dona Isabel
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de Paredes, fundaron una capilla de misas,

de doscientos pesos/ al año. %. .

*E1 capitán Antonio de Espinosa, j María
de Arríaza su muger, de los pobladores y mas
antiguos vecinos desta Ciudad, fundaron otra

capilla con la advocación de San Bartolomé, y
capellanía de ciento y ochenta pesos al año.

La hermosa capilla del sagrario la fundó el

capitán Alonso Tarancon, de los bienes del

muy pió y devoto padre Miguel Simón, seglar

que por su gran caridad y misericordia, le

veneraron con este nombre, tiene capellanía

de doscientos y diez pesos al año, para el cura

de españoles de esta Catedral, con otros

ciento y quareota pesos de renta para la lám-
para del Santísimo Sacramento.

Er Arzobispo D. Diego Vázquez de Mer-
cado fundó, al lado izquierdo de dicha capilla

mayor, después de la colateral, una capilla

para su entierro, y todos los prebendados que
quisieren enterrarse en ella; púsose en su se-

pulcro una gran, losa de una vara en alto y
dos y media á lo largo, coi;i su retrato de ma-
dera sobre ella: fundó también una cuantiosa

capellanía de mil pesos al año, para que la

sirviese el Cabildo.

La siguiente capilla es del contador Alon-
so de" Espinosa Saravia, con capeljania,,

que rentaba quinientos pesos y. la servia, el

Cabildo. Esta se extinguió después de ser be-

neficio eclesiástico, mas de catorce años, coa
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ocasión de las resultas, que formó Juan Bap-
tista do Zubiaga contra los bienes del dicko

contador, habiendo sido uno de los ve6mos
mas ajustados á las obligaciones de su oíicio .y

descargo de su conciencia puntualísimo; ultra

de haber dejado muchos dineros suyos en la

Caja Real previniendo absurdos ardides de plu-

mistas, y cien mil pesos de caudal, cuando
falleció, que se distribuyeron en mucMs obras

pia^ en cumplimiento de mandas y legadas,

de que sespudiera haber cobrado cuaíquiera

justificada resulta, sin esmerarse contra los

bienes de la Iglesia.

La última capilla es del licenciado don
Rodrigo de la Barrera, concapellania de qui-

nientos pesos por año, para que la sirvan los

Deanes.

Las capellanias que servia el Cabildo enain

ocho^ cuyo caudal principal montaba cincueata

y seis mil y doscientos pesos, que reutaban

dos mil, ochocientos y dioz pesos, repaí'tíanse*

entre los doce prebendados, x*

Las capellanias que servían clérigos par-

ticulares desta ciudad, erian oche]^ta;,teniettdo

de principal ciento y setenta y nueve *mil

^trescientos y veinte y tres pesos, «uyos ré-

ditos eran, ocho mil nuevacientos y seteíáta

y un peso y granos: de suerte, qtte las dos

cantidades de capellanias de todo -el estado

eclesiástico, ara el 0a.udal pri:ipícipal, dos-

cientos^ quince mil '^uipientos y veinte y
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tres pesos; suma de reata al año, diez mil

sietecientos setenta y seis pesos do toda 'esta

cantidad, con la destrucción del temblor, se

entiende, no quedaran mil y quinientos pe-

sos de réditos, quando Dios nuestro señor se ha

servido se ajusten los censos, porqitB des-

pués de cinco años, que pasó el terremoto,

bien es menester aguardar el remedio de la

divina Magéstad.

De dichas capellanias era patrón el Arzo-

bispo y proveía treinta y ocho; el Cabildo era

patrón de diez y siete; de las demás, eran

otras personas particulares.

Fuera de las fundaciones de capillas, donde

están enterrados sus fundadores hay otros en-

tierros y sepulcros de algunas personas ilus-

tres, á quienes se debo toda buena memoria,

como son el sanoto y venerable Sacerdote

Juan Fernandez de León, que está enterrado

solare las mismas grad-is detrás del altar ma-
yor, al pié del Sagrario, donde el preste, que

renueva á Sanctisimo Sacramento, se coloca

en su tabernáculo.

El santo Arzobispo don fray Miguel de Be-
navídes,al lado del evangelio, sobre las gradas

del altar mayor.

Dos presidentes de la Real Audiencia y
chancillería, en el suelo, en medio de la ca-

pilla mayor después de las gradas, y son, el

licenciado Andrés de Alcaráz que juntamente

fué Gobernador y Capitán generard este reino
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en Ínterin, con su mujer doña Juana Suarez,

y el licenciado Marcos Zapata de Gtalveí y
su mujer doña Mencia de Carvajal.

El contador Martin Riúz de Salazar cojn

algunos hijos está enterrado á la entrada de

Ja puerta de|la iglesia, que cae á In calle del

Jado derecho del f»ltar mayor.

: CAPÍTULO X.

De los Simt'hs Pqíronos. loca extraños sticesos por su

i intercesión.

Patrocine los liltiraos capítulos del primer

tratado un breve v forzoso recuerdo de los

Santos Patronos que festeja esta santa iglesia

en recompensa 5 sino igual, muy debida y justa

á los repetidos favores que por su intercesión

recihimos de la misericordios'i mano del ^Señor.

Entre todos se hace lugar la que goí^a el

primero en cielo y tierra, la Virgen Santísima

nuestra señora, que por patrona titular deste

santo templo, se celebra con general aplauso*

desttt república, y de todo el reino en el cé-

lebre dia de su Purísima Goü'ceptjion, ocho

de diciembre, en memoria del divino acuerdo

conique el Papa Gregorio XIII la honró'

y

ennohleció con este glorioso título y blasón.
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como -ya queda apuntado en el capítulo xi

.

Santa Potenciana á iíez y nueve de Majo,
patrona general destas Islas, nos ofrece, en
segundo lugar, un curioso repaso desumisie-
ribsa elección, pues «cuando mas olvidada

ésta República de obligaciones antiguas, mos-
tró la Sauta el afectuoso deseo de favore--

cerla/ Fué el caso que, aunque los primeros
conquistadores tomaron posesión deste lugar

y pueblo de Manila víspera desta gloriosa

Sapta, año de mil y quinientos y setenta y
uno, según diximos al principio, capítülcT pri-

mero, no se acordaron por entonces,, de ofre-

cerla algún particular reconocimiento, de tan
señalado beneficio, en qua la Santa parece
tomó á m cargo la propagación de la fé

católica en esta última región del mundo,
como diligencia su conservación en Ja cabeza
de la. cristiandad, Roma, hasta que el ano
de mil y quinientos y ......... , tra-

tando el Cabildo y regimiento desta ciudad
de elegir un patrón general, como es uso y
costumbre de todas 4as provincias y íteynos
católico^, para que nos defienda y amparie de
las calamidades, peligros y trabajos ordina-
rios^, principalmente, por los grandes daños,
que causaban los huracanes furiosos en laar

y tierra; echaroh en una urna muchas ce-
dulitas con nbmbres de Santos, conviniendo
todos én qtíBv el primero que sacase un
néfio de poéa éda,d, fuese el patrón esco-
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gidó; liízose como se confirió, salió él nom-
bre de Saocta Potenciana, descubriendo la

suerte tiuestra deuda, porque Levantándose

nn- regidor, dijo, vispera de la festividad

de esa Sfíncta, tomaron posesión los españoles

desta ciudad; con que renovando obligacio-

nes^ * la juraron por patrona general de todo

el reyno; dedicóle el Gobernador Gómez Pe-
rez de Dasmariñas una hermosa Iglesia, con

un colegio de doncellas, que fabricó por los

años de mil y quinientos y noventa y uno,

y noventa y dos, con que es de patronato reaL

No se puede dejar de hacer memoria en esta

acasion de dos grandes temporales, el pri-

jnero, año de mil y quinientos y ochenta y
nueve, á veinte y nueve de junio, dia de los

gloriosos príncipes de la Iglesia San Pedro y
San Pablo; fué tan deshecho', que desbarató

y arruinó las dos naos que estabaíl apare;]a-

das de bergas en alto en ,el puerto de Ca-
vite para hacer viage á^ la Nueva España,

dando á la costa con ellas; de suerte, que no
quedaron de provecho, por entonces, con otros

muchos navios,^ fragatas y champanes: puede
contarse este año entre los mas infelices, por^

que se perdieron á tiempo que liaíbían de

llevar las haciendas á Nueva España, de cuyo
retorno se sustenta todo este Reyno; apelando
al ultimo remedio y consuelo, de que se

remediaría, en parte, este fr^acaso con el so-

corro que se esperaba» de Acapuko, faltando
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este, que no llegó, se hiz) mayor sobre todo

encarecimiento.

El segundo sucedió k veinte y uno de oc-

tubre del año pasado mil y seiscientos y
cuarenta y nueve; aue habiendo padecido esta

afligida ciudad las mayores pérdidas y des-

gracias, que han tenido lugar en el mundo,
de su parte, en toda suerte de hacienda, en

mar y tierra, consumidos y aniquilados sus

vecinos, y lo que es mas de sentir, muerta

la mayor parte, los mas ricos, nobles y po-

derosos, A cuya sombra se sustentaban muchos
pobres. Fué de notable dolor y pena el per-

derse dentro del embocadero ordinario de

S. Bernardino, la nao capitana Nuestra Señora

de la Encarnanotiy bagel de los mas fuertes',

que ha sustentado el m^ar, fabricado en estas I^-

las; la tormenta, que padeció de un estraño

huracán fué la última prueba de su gran for-

taleza, á mas de otras experiencias en la

guerra, trujóla el viento al retortero, muchas
horas, corriendo la aguja con peligro de abar-

rajarla entre muchas Islas; últimamente la

encalló en una playa rasa de esta costa de

Manila, que fué cosa milagrosa no ha-
cerse pedazos y ahogarse toda la gente,

sin que se escapara nada; Jué Nuestro Señor

servido le valiese su fuerte fábrica todo el

tiempo necesario, para sacar la plata y sal-

var las persoüaSi; perdióse gran cantidad de

cacao y regalos ]particulares, que estaban de-
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bajo de cubierta, porque Ifi nao se fué

llenando de agua, de suerte, que estando en-

tera, no, fué de provecho mas de para des-

hacerla por cuarteles, y sacar la artillería:

con esta torncienta naufragaron entre nuestras

Islas otros diez navios mercantes y descarga,

que llamamos champanes, por ser bageies

chinos, con helas tejidas de hojas de eaña, en

que se ahogaron mas de doscientas personas,

entre infantes, marineros y oficiales de fá-

brica, que hicieron grande falta; adviértase,

que no por haber referido solo dos temporales, ha
dejado de haber otros muchos, porque de or-

dinario, no hay año, en que no haya dos

ó tres de este género, que causan grandísimos

daños y fuera cosa prolija referirlos todos.

San Andrés Apóstol es el patrón principal

de esta ciudad, por haberse reistaurado en su

dia casi milagrosamente, por su intercesión,

á lo qué el católico y piadoso afecto puede

creer, martes treinta de noviembre del año inil

y quinientos y setenta y cuatro; quando el

grar^ corsario Limahon chino, la tuvo asplada

á fuego y sangre, rendido ya en parte el fuer-

te de Santiago con dos peligrosos asaltos, que

le dio por mar y tierra. Referireío en el ca-

pítulo siguiente; porque á vueltas del justo

reconocimiento al patrocinio de los santos,

haya también memorable recuerdo de las mis-

mas ocasiones ostentadoras del auxilio divino

sin cuya especial sombra, era imposible de-
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fendei* este país nuestros primeros españoles;

imitando en esto muchds ejemplares de la sa-

grada escritura, principalmente el gran cro-

nista de las misericordias de Dios, David, que

se ,hace lenguas en referir sucesos del pue-

blo antiguo de Israel, combidaudo á todos á

hacer lo mismo en sus salmos.

San Antonio Abad, á diez y siete de enero,

patrón menor, por dos grandes incendios, que'

hubo en esta ciudad; el primero en el año dé

mil y* quinientos y ochenta y tres, comen-

zand(3 el fuego cerca de medio dia, en la igle-

sia de San Agustin, ^después de haber cele-

brado las honras funerales al gobernador don

Gonzalo Ronquillo de Peñalosa; se abrasó toda

la ciudad con la fuerza de Santiago, por ser

de madero,, disparándose la artillería por sí

sola, y la que estaba abocada desta parte,

contra la ciudad. Sucedió el segundo, año

de mil y seiscientos y tres, postrero de abril,

viápera de S. Phelipe y Santiago; prendió el

fuego en unas casillas de caña y ñipa, junto

á S. Francisco, de donde voló todas las ca-

sas mas de la mitad de la ciudad, que-

mando la iglesia de Santo Domingo, ^el Hos-

pital Real y los almacenes; perdióse gran

suma de hacienda en arabas ocasiones, que

se avalúo el daño en más de un millón,

por cada vez.

San Policarpo Obispo y mártir, á veinte

y seis de enero: jararóü esta fiesta los dos Ca-
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biidos, sacándola por suerte de una urna en la

Iglesia dé la Compañía de Jesús, por el mes
de abril, año mil j seiscientos j uno, á tiempo
que la Sede Apostólica, le puso en el brevia-
rio el mismo año con oficio propio de nueve
liciones: motivó esta devoción el grande daño
de dos terribles temblores, qiíe padeció esta

ciudad, el primero año de mil y quinientos j
noventa j nueve, por el mes de junio, con-
tinuando entre año muchos temblores peque-
ños, hasta el segundo, que sucedió á diez y
seis de enero de mil y seiscientos y uno, á me-
dia noche, que duró medio cuarto de hora, y
en ambas ocasiones se destruyeron y maltra-
taron muchas casas y templos, con muerte de
algunas personas de poca cuenta y muchos
heridos: por esta razón solicitó esta fiesta el

muy Reverendo Padre maestro Juan de Rivera,

natural de México, Rector que fué del colegio

de la Compañia de Jesús, desta ciudad, gran
teólogo, predicador y curioso astrólogo, muy
celoso del bien público deste reyno, y mas
amado de todos; era en aquella sazón compa-
ñero del padre visitador Diego Garcia y con
su gran ingenio dedicó al santo este dístico:

Alme^senex Policarpe novos tutare clientes; sistat, el

auxiluo térra quieta íuo:

Con todo eso, no se persuadió la vanidad
humana y engaño de los hombres, que las casas

altas están mas sujetas á mayor ruina; obrá-

ronse muchas y casi todas las desta ciudad de

7



98 Bií^'lioteca de la Revista.

piedra ile sillería, después de dichos temblo-

res, cómo si no hubiese hombre vivo que se

acordase dellos^ contra toda buena regla de ar-

quitectura; subiendo paredones de siete j ocho

estados de alto, con poco mas de uno de ci-

miento, otro tanto de ancho abajo, j en sa-

liendo fuera fte tierra, una vara j quarta de

ancho, hasta ftrriba; de suerte, que siendo las

paredes muy altas y delgadas, sin ningún

género de estribo, con la argamasado cal y
arena muy débil j flacamente aplicada, por

mano de infieles chinos, tan traidores como

fítanos; querían nuestros vecinos tener. casas

urables. .Mucho antes del temblor vi á un

biietí artífice natural de esta ciudad, pasar

con recelo juüto á algunas casas porque

eütendieirdo se hablan de caer de su estado,

y quando en esta 'materia tan casera hubie-

sen creido y fabricado según medidas del amo-

roso padre de familias Christo Señor Nues-
tro, puestas efl su sagrado Evangelio, á buen

segtiro no la hubiesen errado; pues es evi-

dente, que cuanto es de alta la casa, tanto

debe tener respectivamente de hondo y ancho el

fundamento. Por la gran misericordia del ^e-

ñor no fueron sepulcro infeliz de todos los

moradores de esta ciudad, [Misiricordia Ihmi-

ni (juianon sumus conpumfli) la noche de S. An-
drés/ jue^\''es treinta de noviembre de il3Íl y
Seiscientos y quárenía y cinco, á las ocho de

la noche, á vista* de una muy clara luna,
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derribando el temblor por tierra, Bn medio
cuarto de hora, la sobervia mal fundada de mu-
chos edificios, (jue pudieran ser palacios en
Europa. En ellos murieron mas de cuatro-
cientas personas de todos estados, y princi-

palmente, criados, negros, indios, y mugeres:
arruináronse casi todas, cayendo unas hasta el

suelo, y demoliéndose totalmente otras; en
que se perdieron todas las capellanías y ren-
tas del estado eclesiástico y religiones con las

de otras particulares. Tembló toda esta Isla de
trescientas leguas de circuito; comenzando
por la parte aquilonar del norte y alcanzando
con su espantoso ruido muchas Islas bien dis-

tantes de la nuestra.

Los sanctos protomártires del Japón S. Pe-
dro Baptista y sus companeros, á cinco de fe-

brero; son también patronos desta ciudad; re-

ligiosos que salieron della para el Japón á

la predicación del Sancto evangelio.

San Josefh, la aparición de S. Miguel Ar-
cángel, S. Juan Baptista, Santiago Apóstol

por serlo de España, S. Nicolás de Tolentino

y el Ángel Custodio, son patronos menores por

diversas causas que se hallarán en las memo-
rias y libros del Cabildo de esta ciudad qomo
de todos los demás.

De otros tres patronos me parece notar la

ocasión de sus fiestas: San. Marcos Evange-
lista, á veinte y cinco de abril, se celebra con
procesión de la Cathedral á la iglesia de Santo



100 Biblioteca de la Revista.

Domingo, por los dos Cabildos, en hacimiento

de gracias por la famosa y cumplida victo-

ria que alcanzó este dia, el invencible Gober-

nador Don Juan de Silva, del cosario holan-

dés en Playa honda, ano de mil y seiscien-

tos j diez, con quatro naos un patache v tres

galeras contra cinco bagóles holandeses: peleó

valerosamente con tres que halló: abrasó el

uno j rindiendo dos importó el pillage dos-

cientos mil ducados.

Nuestro gran Padre San Francisco á qua-

tro de octubre: celébrase con procesión, esqua-

dron concurso de pueblo y asistencia de to-

dos los brazos deste Gobierno, por la feliz vic-

toria del primer alzamiento de chinos del año

mil y seiscientos y tres, en que habiendo muy
cerca de treinta mil enemigos, los que defen-

dieron la ciudad no pasaban de setecientos

hombres entre clérigos, frailes vecinos y sol-

dados, á cuya causa estuvo muy apretada, y
mqis quando murieron cerca de ciento y se-

tenta españoles en seis diferentes refriegas y
asaltos aunque con muerte de muchos ene-

migos que á millaradas rindieron la cerviz

al cuchillo por el prudente gobierno y acer-

tada resolución de Don Pedro de Acuña, cathó-

lico exemplar de buenos gobernadores y res-

taurador ilustre de la gloria española en los

aiplados Malucos; feliz lucimiento de famosos

capitanes, que militaron en sus banderas; en-
tre los que los fueron de los primeros el maes-
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tre de campo Juan Juárez Gallinato, capitán

de los mas antiguos de Flandes, y el sargento

mayor actual Cbíistobal de Axqueta Men-
chaca, que después le sucedió en la plaza de
maestre 'de campo el ilustre caballero Don
IjUÍs Pérez Dasmariñas, gobernador qne fué

destas Islas, el almirante Juan de Aizega, el

capitán Don Gaspar Pérez, el capitán Don An-
tonio Bravo de Acuña, solfrino del goberna-
dor y otro caballero sobrino del Arzobispo Don
Fray Miguel de Venavides de quien no be
podido saber el nombre, con muchos buenos
soldados que dieron sus vidas por defender

esta plaza en servicio de Su Magostad, como
veremos mas latamente, siendo Dios servido en

la historia de Filipinas.

CAPITULO XI.

ItestáuriÉe la ciudad de Manila contra el corsario

Limahon dia del glorioso apóstol San A^dréc.

Hagamos^alto entre los Sanctos,porqne están

favorecidos de su saludable sombra y corramos

con aliento en la trabajosa narración de las

grandes calamidades, desdichas y aflicciones

que continuadamente ha padecido esta ilustre

república desde sus primeros principios, in-
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tentadas á porfía por el enemigo del género

humano par^ destrucción de esta firme for-

taleza de la fé, en cuja competencia la ha sus-

tentado nuestro señor con caudalosos raudales

de abundantísimas mercedes, beneficios y fa-

vores nacidos de su infinita misericordia, en

inmemorial esplendor de las armas de España

como de su divin-i providencia podemos con-

fiar vivirá eternamente en la perpetua edad

de los siglos con particularísimo recuerdo de

los insignes capitaües j alentados soldados

que defendieron á golpe de espada este inex--

pugnable presidio murado de sus fuertes

brazos contra el valiente corsario Limahon
enemigo astuto de Ja posesión hereditaria de

Christo Nuestro Señor en estos fines últimos

de la tierra; que fué servido fiar á la nación

española, como de manifiestos efectos se deduce,

verificándose de ella el célebre vaticinio del

profeta Rej Postula ame^ et dabo libi gentes heve-

ditatem tuam, et posestonem tuam términos terre.

Desempéñenos el suceso.

Era el corsario de noble sangro, bien empa-
rentado y rico; de natural sobervio, altivo y
arrogante deseoso de predominar entre los

suyos aun desde la primera edad en juegos pue-

riles de muchachos. Nació en China enTiuchiu
ciudad y puerto de mar de sesenta mil casas;

siendo mancebo de diez y nueve años militó

en las banderas del general Tiallao,su paisano,

corsario de aquellas riberas, que aficionado á
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su extremada valentía astusia y denuedo, mu-
riendo de enfermedad le dexó por heredero de

toda su hacienda j de seis navios de armada.

Con -ellos sabio á tanta pujanza en riqueza

y armas, que apoderado de cien bagóles de

guerra, se hizo temer de todo el imperio chino,

como Barbarroja en Berbería, teniendo su gua-^

rida, fortificación j reparo en la isla de_ Pe-
llo u; desbarató algunas armadas de, su gran

Rey y de otros corsarios, salteó y saqueó mu-
^

chns ciudades y pueblos' marítimos, dándoles

repentinos asaltos. En una noche pasó á x^u-

chillo quarenta mil personas; eií una destas.

ciudades peleó con un famoso pirata llamado

Outúchio, capitán de noventa navios, quemó
unos, echó á pique otros y apoderándose de muy
rico pillaje los destruyó todos, con artillería

arcabuzería y bombas de fuego y otros muchos
artificios y pertrechos de guerra de que abun-
daba próvidamente. Afligido el Reyy sus man-
darines de tan dañosas invasiones, mandó ar-

mar todas las ciudades de la costa; echando

contra el pirata tres gruesas armadas, á cargo

de buenos y expertos capitanes que última-

mente le dieron caza destruyéndole en una^

porfiada batalla por el demasiado niiniéro . de.

bageles, -con que le sobrepujaron. Púsose en

fuga Limahon con iiíñchoe navios ligeros qué

tenia apropóáito para qúando se hallaba en se-

,

mejarites aprietos; acertó en.éstá .ócasí<>ii (por

nuestra desgracia) desvalijar üñ^ navio de mer-
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oaderes que iba desta ciudad con el proce-

dido desas haciendas, de quienes tuvo noti-

cia de la nueva plaza de Manila, armas, na-

ción y riqueza, que se lo refirieron de plano,

asegurándole no habia en este presidio dos-

cientos españoles, ni en todas las Islas pasa-

ban de qüatrocientos; con que se antojó co-

rojQarse por rey de Fhilipinas, conquistándo-

las con el residuo de su armada.

Armó sesenta y dos naviosrlos mas grue-

sos y fuertes, muy desemejantes en fábrica á

los nuestros; pertrechólos de mucha artillería,

arcabuzería y municiones de guerra, con qua-

tro mil hombres entre infantes y marineros,

mil y quinie^ntas mugeres para poblar y con

todo género de oficios mecánicos, hasta boti-

carios y médicos, que juntos y surtos los ba-

góles formaban una vistosa república. Llegó á

Mariveles con toda su armada víspera de San
Andrés veinte y nueve de Novimbre de mil

y quinientos y seteuta y qaatro por el rumbo
de la provincia de llocos, donde le vio pa-

sar el famoso capitán Don Juan de Salcedo.

El dia siguiente, en la festividad de nuestro

Patrón y Apóstol que aquel año cayó en martes,

caminó por tierra desde Parañaque, donde des-

embarcó de noche un escogido y veterano es-

cuadrón de seiscientos hombres á cargo del

general Sioco natural de Japón, tan sobervio

como experto en la guerra: entró en éste lugar

casi sin defensa hasta emparejar por la playa,
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con nuestra fuerza, la qual se ha de advertir

tiene su planta en ultimo remate de la atierra

firme desta ciudad- al Norte, con barra j
puerto capaz de pataches y galeras, donde an-
tiguamente en los primeros cinco años de su

conquista se guarecian las naos de Nueva
España, descargando las de gran porte én la

Isla de Panaj de la provincia de Pintados. Ró-
déanla por dos lados el mar de' la bahía y el

caudaloso rio Pasi, juntándose por la barra

en su espacioso seno de treinta leguas de cir-

cuito por la parte de tierra firme al Sur (ahora

inexpugnable con dos formidables caballe-

ros y un ancho foso corespondiente á la mu-
ralla que la defiende en contorno.) La entraron

los enemigos faltándole estos reparos; salió al

encuentro el esforzado y valiente capitán Lo-
renzo Chacón, que con veinte arcabuceros á

tres por hilera escaramuceó con tan bizarra des-

treza^ cargando y disparando incesantemente
menudas rociadas^, que supliendo el aptesurado

curso y ligereza española, la -falta de un gran
esquadron, fueron bastantes á detener el im-
petuoso tropel del enemigo, el qual picado de
su afrentosa 'detención y corrido de qué tan
pocos españoles, le estorvasen la presa del

fuerte destrozado ya el resto dó la ciudad

j muerto á la entrada con toda su familia nues-
tro niemorable maestre de campo Martin de
Goiti, vizcaino, antiguo capitán eii levanté j
el primero á quien se deben muchos felices m-
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casos de la conquista destns Islas; atacó sober-

bio j arrojado )a pelea poniendo ifídnstriosa-

mente doscientos piqueros por vanguardia con

bozes jarretaderas, nanguinatas ó catanas en-
b.astadas, para que los españoles que derriba-

sen los arcabuscos del batallón los degollasen con

presteza, llevandd de retaguardia otros doscien-

tos hombres, con las mismas armas que los

primeros. Gon que la defensa fué digna de ma-
yor estima j ponderación por la felia dicha de

haberse sustentado gran espacio de tiempo

nuestros veinte arcabuzeros contra su peligroso

rencuentro, hasta q e los enemigos4emeraria-
mente arrojados á furia forzosa, envistieron

con las hozes tirando á jarretar españoles como
á. toros en el caso. Mataron desta forma ocho

hombres de los vei .te y heridos los doce res-

tantes, se re:tiraron en orden coü su capitán Cha-
cón hacia la Fuerza; sucediendo (3sta refriega á

tiro de piedra distante della por la banda de la

playa donde cae ahora el postigo (que llaman]

del Gobernador.

Fué esto en tan buena coyuntura, que yendo
el enemigo A los últimos alcances de los

nuestros, le envistió por un lado "el" capitán

Alonso Velazquez con otros veinte hombres
acompañados del Alférez Real Amador de Arria-

rán y del Alférez Gaspar Ramirez valeroso

soldado qiié lo. era actual de la compañía del

Maestre de Campo,, habiendo entrado por la

calle donde están ahora los portales del cuerpo
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de guardia; con que afrontados con el ene-

migo, se tubo á particularísima providencia del

cielo; sino es que digamos, fué acción mila-

grosa el que tocase el general Sioco sy cor-

neta á recoger, antojandósele algún espantoso

ejército la vista de esta segunda tropa; en que
perdió manifiestamente la ocasión de señorearse

del fuerte; porque los nuestros, aunque el

capitán Chacón con los pocos que le quedaron
se previno de pólvora y balas; tuvieton sin

embargo á gran dicha dejar al enemigo el

paso franco V que se embarcara á su volun-

tad; contentándose con haberle muerto cin-

cuenta homljres j heridos á muchos mas á

costa de los ocho referidos españolas, los mas
valerosos del presidio, fuera del Maestre de

Campo que con los de su guarda pereció pe-

leando en su casa, y por todos serian

trece los muertos de nuestra parte sin los

heridos.

Volvió al segundo dia del asalto un buen
ejército á cargo de Sioco j de otros dos buenos

capitanes, con un tercio de quinientos hom-
bres cada uno, y el primero con titulo de

Capitán general que gobernaba la facción

como superior de todos, y los otros dos oon

nombre de comisarios ó Maestres de Campo,
Ordenó el Sioco industriosamente volviesen las

falúas y vateles á los navios v Parque sus

soldados peleasen desauciados: de la retirada.

Sitió la Fuerza por tres partes (que la ciudad
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siempre estuvo á su disposición) jueves á 2 de

diciembre, dia del milagroso Apóstol de la India;

mi padre San Francisco Xavier, aunque no
estaba entonces canonizados El gobernador
Guido de Labezares, prudente j exporto viz-

caino, cargado de años y buena vejez en ser-

vicio de Su j\Iagestad, habia prevenido con

fran presteza y desvelo en aquel intermedio

e un dia y una nocbe, la fortificación con ma-
deros, cajas, tablas y pipas. Reparo bien débil

y flaco á tan gran pujanza, si no fiara vencer

con el favor divino. Reunió ciento y cincuenta

hombres que se jungaron entre marineros y
soldados, plantó cuatro piezas de artillería que

no fueron de provecho en el primer rencuen-

tre, por faltarte el tren necesario, tanto era

el descuidado valor y demasiada confianza de

aquellos tiempos en la valentía y fortaleza

personal olvidando totalmente forzosas de-

fensas.

A esta sazón ya había entrado en la fuerza

á primero de diciembre, un dia despues^ del

pasado suceso, el capitán Juan de Salcedo,

natural de México, nieto del adelantado Mi-
guel López de Legaspi^ mancebo de veinte

y cuatre años y medio; de gallarda presencia,

á quien por aventajados méritos en la pacifi-

cación y conquista de este país dio el Go-

bernador, luego que llegó, la plaza de Maestre

de Campo, sin que por eso se agraviasen los

Capitanes mas antiguos y viejos. Trajo con-
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sigo oinquenta arcabuzeros escogidos^ en sieto

embarcaciones de remo, por haber visto aque-
lla numeíosa flota, previniendo con gran dis-

creciojí loa irreparables daños (de aquel ene-

migo) que causaría; no entendiendo entonces de
donde fuese ni cual era su designio, navegó
á fuerza de brazos mas de sesenta leguas en
seis dias arrimado á tierra desde la villa Fer-
nandina cabecera de la provincia de llocos

hasta entrar en la ciudad, porque no le sin-
tiese el corsario en cuyo seguimiento se arriesgó

deseoso de anticiparse con tan necesario so-

corro.

Plantado el campo enemigo en tres diferen-

cuarteles, el capitán general por el lado dere-

cho de la fuerza á la banda de la playa con el

primer escuadrón; el Segundo Cabo ó comisario

con otro fov frente eá la calle principal; el

tercero con- el de su cargo por el lado iz-

quierdo á la parte del rio, cara casi alas
espaldas con orden de no pelear hasta que
fuese avisado corf una seña, que nunca se la

hicieron y nos importó harto su militar obedien-

cia, siendo para ellos de gravísimo daño el no

acometer este esc aadron cuando los otros dos,

porque infaliblemente s^e llevaran el fuerte

por su pujante muchedumbre y nuestro corto

número de defensores, como se echará de ver

en el discurso de la batalla; toda la arniada

guardó la parte del mar y rio, surta en la barra

á tiro hecho de su numerosa artillería, has-
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tantemente buena; desta suerte dividieron con

grande sagacidad á todas partes la poca gente

del presidio de que ja tenían muy entera no-
ticia: al oposito de Sioco se encargó el puesto

al alférez Sancho Ortiz, hombre resuelto y de-

termidado en las ocasiones, muy entendido en

la milicia, con una buena escuadra de solda-

dos; en el frente asistió el Maestre de Cám-
|)o con otra tropa, y en su compañía él ñi-

moso j célebre Francisco de León, alcalde

ordinario de esta ciudad, 4ue trabajó en la

ocasión animosamente, no apartándose un punto

de Juan de Salcedo. Los otros puestos se

encomendaron á los capitanes, mas entendidos

j prácticos.

Acometieron valerosos los dos primeros es-

cuadrones enemigos, saludados de nueska ar-

tillería que obrando mortales efectos los em-
peñó á avanzarse aceleradamente peleando con

desesperación formidable mil hombres por

tierra y los navios por mar, dando por tres

partes muy espesas cargan que acrivillaban

-á balazos en un mal formado trincheron; las-

timáronse de ambas partes peligrosamente,

en cuya horrible correspondencia alcanzaba

las ñutes la ciudad con volcanes de incen-

dio. Pudiera aflojar el enemigo el arco á la

cólera por. el derramamiento de sangre y pér-

dida de muchas vidas á no irritarle mas
la vista de los cuerpos muertos; de tal suerte

que picado ya no peleaba pOE vencer, si por
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vengar furiosQ los causadores de su afrentoso

daño. Arrojóse osadamente entre arcabuces

y picas al postrer lance de la escala por
lograr con Ímpetu su obstinada intención.

Los católicos si bien peleaban con mas justa

causa por defender la patria, fe santa de
Dios' y presidio de su Rey, olírando excesos

de valentía con el mayor denuedoj tesón,

y brio, que pudieran envidiar los afama-
dos capitanes de la antigüedad, hubieron

de rendirse , por una parte del fuerte al

inmenso golpe de tanto asedio de los dos es-

cuadrones y de la artillería enemiga que le

cogia de mampuesto. Sobre estar nuestros infan-

tes molidos / cansados del continuo trabajo

de aquellos tres dias en la primera batalla

en la estacada y en la provisión de armas y
pertrechos de guerra/sin habérselas quitado del

cuerpo en todo aquel tiempo con tan corto

repaj'o en la aparente defensa de la muralla de

tablas y estacas que no fué lo menos dañoso,

pues la entraron los enemigos por la parte

del general Sioco. Defendía el puesto nuestro

alférez lancho Ortiz con gran valor á golpe
de * espada y alabarda que la jugaba con des-

treza matando cuerpo á cuerpo muchos dellos

y en particular á dos chinos atrevidos que me-
nospreciando la muerte se le encararon; apo-
derados ya de la muralla, quitóles con la vida

el deseo' de proseguir su es^tremado arroja-

miento, no la gloria de su bizarro acometer;
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tocó á muchos el rigor de su fuerte cuchilla

derribándolos del muro mal de su grado con
peligrosas heridas. Susténtase desta suerte con
su valerosa esquadra gran espacio de tiempo,

mientras se peleaba en todas partes á porfía, ,

con mortal destrozo, hasta que, dándole des-

cuidadamente un arcabuzazo cayó muerto En-
vistieron entonces á tropel los mas diestros ene-

migos á j aunque calan muchos muertos j he-

ridos se adelantaban otros á cuv.a sombra se-

guarecieron los que fueron bastantes á seño-

rearse del puesto á fuerza de valor j mu-
chedumbre.

Entraron la muralla adentro destrozada la

tropa de Sancho Ortiz, gozando la victoria

hasta la plazoleta del fuerte, donde estaba la

casa del gobernador, á cuya vista las mu-
geres, criados y muchachos dieron tantas vo-

ces y alaridos, que penetrando el corazón

de Juan de Salcedo, le hizo revolver con
extraña viveza y atención militar, hecho ar-

gos de oidos y ojos á la parte donde vo-
ceaban, y como León desatado con un trozo de pi-

queros y algunos arcabuceros y el famoso Fran-
cisco de León su fiel compañero rebatieron vale-

rosos la furia enemiga matando, hiriendo y ar-

rojando cuerpos de la muralla á golpe de es-

pada y con más fuerza que subieron, Acosta
de nuestro insigne alcalde y .algunos buenos
soldados, que murieron en este rebato, despe-
jaron á su despecho la fuerza que tenian por
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suja. Muerto de un balazo el sobervio c^pi-

tau general Sioco con calificados capitanes

j el Maestre de Campo del segundo tercio, re-

paró á este tiempo el nuestro con admira^ble

inteligencia de la guerra, en que el enemigo
resfriada la sangre' se detenia en acometer,

experimentando el daño de nuestras piezas, qui^

hasta entonces no se hablan descubierto por
este lado. Y gozando de la ocasión de su pu-

silánime semblante, abrió un portillo 5 apartando

caxas y pipas; salió á la campaña con cin-

cuenta aícabuceros dándoles tan apresuradas

cargas, qué perturbados y revueltos de_ los

esquadrones atropelíándose unos á otros con
la falta de los dos superiores cabos, se retira-

ron á espaldas vueltas por la playa adelante,

cayendo muchos, siguiendo un buen espacio

el invencible restaurador Juan de Salcedo, acom-
pañándole el capitán Lorenzo Chacón experto y
entendido soldado, que reparando en la mul-
titud de enemigos, le aconsejó no se desabri-

gase de la fuerza porque pódia ser industria

enemiga el haberse guardado ^aquel tercio para

acometer en esta sazón cogiéndolos eri medio,

costando su pérdida la del resto del pi^esidio:

parecióle bien.

Retiróse á buen compás dandq infinitas gra-

cias á Dios por tan feliz victoria, habiendo

muerto en la batalla algunos buenos soldados.

Los mas conocidos fueron él alférez Sa^ncho

Ortiz y el alcalde ordinario Francisco de León,
8
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á quien se atribuye gran parte de la defensa

ayudando al Maestre de Campo en todas bca-

siones y aciertos con su prudente resolución

^

matando personalmente muchos enemigos de los

que eritraron en |la Fuerza y resistiendo á otros

cuando la acometian; quedaron muchos heri-

dos de la guerra y maltratados otros de un bar-

ril de pólvora que se quemó y saltó el fuego

á los frascos.

Hicieron alto los dos esquadrones en la

misma playa á tiro de canon, donde tlió en

ellos nuestra artillería como en real de ene-

migoSj cayendo muchos, sin que por eso de-

samparasen el puesto, aguardnndo las falúas

y bateles para su embarcación; á todo lo qual

habiendo estado atento el cosario desde su

armada, envió colérico otro esquadron de

quatrocientos hombres de socorro para que

juntos todos volviesen á la pelea so pena de su

indignación; cogi<5les el recado muy á sangre

fria; desgraciado el capitán quando los sol-

dados se ocupan en discuraos de propias co-

modidades: nunca perfeccionaran facción im-
portante. Consideráronse quatrocientos hom-
bres menos; muchos heridos, que son Ver-

daderos correos de la pusilanimidad y con-

sejeros aprobados contra el valor; sin capi-

tán general á quien respetaban, experto y
riguroso; no fué posible reducirlos Limahon,
que llegápidose á la playa les hizo un gran

razonamiento prometiendo ventajosos premios
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j amenazando rigurosos castigos. Disimuló su

cólera viéndose necesitado de sustentar la

guerra con aquellos hombres, tocó á reco-

ger ordenando al tercer esquadron saquease

de pasada lo que había perdonado el fuego.

Surgió con todos sus vajeles junto al rio

de Parañaque á una legua desta ciudad por

la parte de tierra; desvalijó aquel pueblo

matando muchos naturales que se defendie-

ron haciéndole rostro con esfuerzo y valen-

tía; lo que no hicieron los indios de Manila,

Binondo y Tondo con sus dos grandes prin-

cipales Lacandola j Raja Solimán, que se

rebelaron contra los cathólicos; entendiendo

prevalecería la pujanza de los infieles idó-

latras; no se contentaron con matar los sa-

cristanes y criados de los Padres Agustinos de

la iglesia de Tondo, siendo hijos de sus mism-os

naturales, sino que salieron muchas canoas

á las bocas délos rios de Manilaj Navetas con

banderillas en muestra de la paz que desea-

ban del corsario; y cuando entró el enemigo
en la Fuerza, subieron de ella robando las em-
barcaciones de Juan de Salcedo codiciosos

de la ropa y demás que eran bienestar

del Maestre de Campo y sus soldados, que por

acudir á lo principal no se acordaron de re-

coger. Mas permitió Dios, que en medio del

.no pasando á la otra banda se anegasen, por-

que embarcándose á priesa no repararon en
el demasiado tropel de la turba que lie-
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vabaín'; aHdgáronse muchos, y escapando otros

á nado, los alansearon los indios de Biiiondo

én aborrecimiento de sus dueños.

Teniendo al enemigo tan cerca, trabajó el

Maestre de Campo infatigablemente, sin des-

cansar un punto, esperando tercero asalto;

deshizo la fuerza reduciéndola a menor espacio

y mejor forma para suplir con industria la

gran falta de españoles, hallándose todos los

del Presidio molidos y cansados del continuo

trabajó fie haber hecho en tres dias dos veces

la fortificación, defendiéndose en ellos de las

dos referidas batallas; y es» cierto verdad re-

celasen por buena razón de milicia el suceso

dudoso del tercero acometimiento tanto 'como

los dos primeros, por la dicha circunstancia

y en tiempo que no esperaban presto socorro

de las dos provincias de llocos y Camarines

donde habia algunas tropas de españoles, por

estar distante la que mas cerca treinta leguas

de medida. Remediólo Nuestro Señor de otra

suerte determinando el corsario tomar un puerto,

de estas islas donde perpetuar su nación; con

este designio fué á la provincia de Pangasinan,

publicando falsamente haber muer-to al Gober-
nador de Manila y destruido á todos los es-

pañoles; se hizo jurar por Rey de estas islas

coronándose con efecto y dándole tributo aque-

llos naturales en reconocimiento del nuevo
vasallaje; hizo 'una gran fortaleza de muy
gruesos maderos muy capaz por dentro para
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el mÍDÍsterio de todos los oficios mecánieos, y
previniendo el peligro de un asedio la rod9(5

de trincheras y foso, .

El resto de este suceso con muchas circuns-

tancias pide dilatada relación que se djeja

para su propia historia. Por la curiosidad diré

que, abrasada la armada del enemigo le echó
de aquel puerto nuestro ilustre Maestre de

Campo Juan de Salcedo digno de eterna me-
moria, escapándoselo el corsario astutamente con

treinta y tres embarcaciones pequeñas, que
fabricó dentro de su fortaleza; rompiendo una
noche á fuerza de brazos la tierra para echar-

las al rio estacado por los nuestros, previ-

niendo con todo ardid de guerra esta dia-

bólica fuga. Salió con ella al mar donde fa-

vorecido de virazón fresca voló en ajas del viento

llegó á China donde después dip: algunos años

miirip de enfermedad. Adviértese por último

conocimiento de este gallardo pirata, que fal-

tándole con que betunar las embarcaciones, las

calafateó con trapos y sangre humana matando
muchos de su misma nación de los que no ha-

bian de poder bogar, y habiéndose detenido seis

dias en el cabo del Bojeado, de esta nuestra Isla,

desbarató las treinta y tres embarcaciones re-

duciéndolas á díes y seis buenos champagnes

con la madera y. clavazón, para atravesar

seguranieiite á China.

A dos de Enero del año siguiente de mil

y quinientos setenta y , cinco, reconocido ¡el
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Gobernador como tan católico cristiano á

las grandes mercedes de la Magostad de Dios

ordenó una gran procesión en la iglesia Par-

roquial de esta ciudad, donde celebrando so-

lemnemente los oficios divinos predicó el

R. P. Fr. Francisco de Ortega, Prior eu la

Isla de Mindoro j dignísimo Obispo que fué

después de Nueva Cáceres; excitó la devo-

ción de los fieles al gran Apóstol &an An-
drés por haberse librado esta ciudad en su

dia, aseverándolo con palabras dignas de su

espíritu, dijo: «creo ha librado Dios Nuestro

Señor ''esta nobilíssima ciudad j nueva planta

de la iglesia de Manila, por intercesión des-

te glorioso sancto;» á su instancia el Cabil-

do y Regimiento le recibió por su Patrón

principal instituyendo una devotísima cofra-

día de San Andrés, -^n que entraron con los

vecinos todos los capitanes j oficiales, de

que áj vueltas de nuestra corta devoción se ha

olvidado con el tiempo.

CAPÍTULO XII.

Prosigue la intercesión útil de Santos Patronos en

sucesos victoriosos contra Holanda.

La Expectación á diez y ocho de -diciem-

bre, vocación de la Hermita de nuestra Señora
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de Guia extramuros desta ciudad, en memo-
ria perpetua de su milagrosa imagen, perfec-

cionará en postrer lugar el círculo de Pa-
tronos; juróse la fiesta sobrenaturalmente ins-

pirada del cielo para reparo y Hlefensa de pe-
ligrosas invasiones, con que hereges sectarios

han procurado destruir el comercio destas

Islas con la Nueva España, de donde depende
su total conservación, reduciendo esta pl-eza al

último trance de su fatal ruina en los seis

años del Gobierno presente, en que se han ex-
perimentado crecidos favores de la celestial

asistencia desta Gran Señora; que no solo como
reina d^ cielos y tierra quiso poner t?! escudo

de los gloriosos blasones de su Concepción San-

tísima por titular desta Metrópoli; sino tam-
bién como Madre piados.a no se desde-

ñó de tener el postrer lugar entre los pa-

tronos, á cuya divina protección y amparo
se debe el haber escapado muchas veces nuestras

naos de las manos piratas del holandés y otros,

y estos últimoí? años, el haber alcanzado las

portentosas victorias de dos naos contra quince

del enemigo repartidas en tres escuadras

como se verá por su breve y gustosa me-
moria, siguiendo á esta relación.

Desde el año de mil y seiscientos y qua-
renta y uno, soberbiamente arrogante el he-
reje holandés por la presa de Malaca, último pro-

montorio de Asia y ciudad fuerte de lá In-

dia Oriental, comenzó á correr las costas
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áúñe arcliipié'ago con vageles gruesos , in-

tentando el mismo lance todos estos años en

las naos del socorro de Nueva^ España: llevó

de paso el de quarenta y dos, bien á poco

precio, el famoso y deseado presidio de Isla

Hermosa inexpugnable por su fábrica y munición

de quarenta piezas de Artilleria j ciento

cincuenta hombres de toda suerte que le guar-

necían, si el cabo Gonzalo Portillo perseverara

en el valor con que se defendió el año ante-

cedente y fortaleciera como debia un superior

padrastro. Mostró su corto discurso la impe-

ricia de no saber leer y escribir: no se que

haya razón congruente, sea en la paz ó en*la

guerra para fiar de tales hombres acción im-

portante, en que si se arriesga el crédito,

á la vez que se pierde, ^e eterniza en los ar-

chivos de la infamia á costa de toda la nación.

Suele haber en la milicia algunos, que se ade-

lantan por buenos mosqueteros, ó arcabuceros,

y sacados de su ordinario paso no son capa-

ces de otros ejercicios. A estos tales se debe

el premio según su estado, no fiando de su cor-

tedad la reputación de las armas.

Dio principio al conveniente desquite en

el felicisimo gobierno de D. Diego Fajardo

Gobernador veinte y quatro de este reino.

El capitán Sebastian López, natural de Ca-
mina, en Portugal, que por su orden, año

de seiscientos y quarenta y cinco, siendo ca-

pitán y cabo de tres navios champanes, peleó
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y destrozó otros tres de cosarios holandeses, abra-

sando el uno coo muerte de muchos enemigos,

á vista de tres naos suyas de armada, que
aquel año infestart)n las "costas de llocos j
Pangasinan, pirateando navios chinos, que vie-

nen por aquel rambo ásus contratos.

Ano de mil • v seiscientos y quarenta y seis,

memorable en los anales del tiempo, por los

gloriosos triunfos y hazañozos trofeos de las

armas católicas de España, que á fuer de ra-

yos furiosos hicieron temer " el nombre espa-

ñol, no .solo entre las naciones deste nuevo
mundo de Islas; sino también con su espan-
toso trueno militar los últimos an ti podas del

orbe contrapuesto: donde apesar de Holanda
vívirá^ eternamente la feliz memoria de las

dos prodigiosas naos deste presidio, goberna-

das del prudente acierto y acertada disposi-

ción de nuestro gobernador y capitán general

y del esforzado denuedo con que ilustres ca-
pitanes y alentados soldados destrozaron ca-
torce vageleá gruesos de tres esquadras ene-
migas en, cinco portentosas batallas que- re-

feridas sumariamente se estamparán con faci-

lidad en esta forma.

Llegó el enemigo en febrero de dicho año
con la primera escuadra de cinco naos h las

provincias de llocos y Pangasinan, al mismo
intento del año antecedotite, de coger navios

chinos; salióle al en3uentro, escogido entre

muchos por su experiencia, valot* é . indus-
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tria militar, el general Lorenzo Deórella y
Ugalde Datura! de Guipúzcoa, con su almi-

rante el capitán Sebastian López, en las dos

célebres naos capitana Encarnación., de ocho-

cientas toneladas, y almiranta Nuestra S^^-

ñora del Roszrio de setecientas; dedicadas

entrambas por su apellido y por voto espe-

cial á la gran Señora de ejércitos militares.

Pertrecháronse coa treinta y quatro cañones

la primera; y la segunda con treinta, todas

de bronces y de reforzado calibre, de á treinta,

de á veinte y cinco y de á diez y ocho; cada una

con doscientos mosqueteros, la flor de la mi-

licia y nobleza desta ciudad, y mas ochenta

hombres de mar entre marineros y grumetes,

fuera de artilleros, gastadores, y criados;

que por todos llevaba cada yagel mas de

cuatrocientos hombres.

Zarparon los galeones del puerto de Cavite

á tres de Marzo de dicho año: y encontrán-

dose con las naos enemigas junto al puerto

de An US, no muy lejos de Mariveles, atalaya

desta Bahía; pelearon porfiadamente cinco ho-

ras, desde las dos de Li tarde hasta muy en-

trada la noche, destrozándose por entrambas

partes con mortales cargas. Lastimado el ene-

migo de las nuestras, que furiosamente me-
nudearon con la Artillería y mosquetería, vol-

vió las espaldas vergonzosamente, maltratados

dos de sus vageles con muchos muertos; no

habiendo de nuestra partj daño considerable.
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sÍDÓ algunos heridos; ocasión de estimarso
la Victoria, j mas cuando seguidos de nuestra
Armada á cencerros tapados, se ocultaron con
las sombras de la noche desamparando nues-
tras riberas.

Goii que retirado nuestro caudillo al puerto
de Bolinao, á pocas leguas de Mariveles, na-

vegó po^ orden del Gobernador al emboca-
dero de San Bernardino, á comboyar la nao
San Luis, que se aguardaba con el socorro

de Nueva España; surgió á su vista en la isla

de Ticao, á principio de Junio con dos lanchas
de respeto, para lo que se ofreciese; donde á
veinte y tres de dicho mes, se halló rodeado
de siete galeones fuertes del enemigo con
diez y seis lanchas á cargo del general Mar-
tin Friz con ochocientos hombres de guerra

y muy gruesa artillería. Estuviéronse desta

suerte las dos armadas treinta y un dias hasta

veinte y quatro de Julio, maltratándose con
las embarcaciones pequeñas por mar y tierra;

llevando siempre la peor parte el enemigo por

la cuidadosa vigilancia de nuestro prevenido

adalid. Dirijióse el herege víspera del gran Pa-
trón de España con las proas á esta ciudad;

siguióle el general católico hasta darle caza

el día veintinueve entre las islas de Banton y
Marinduque; doade le forzó á dar la batalla,

huyendo el cuerpo hasta anochecer, por sus

se:;retos designios. Comenzóse á las siete de la

uocht' con muy buena luna, descargando de
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entrambas partes la tempestuosa máquina de

artillería y mosquetería, peleando porfiada-

mente á todo trance y riesgo, v peligro, por

cantar la victoria; que se resistió en decla-

rarse toda ]a nociie, dando y recibiendo hor-

ribles y espantosas cargas incesantemente,

tan cerca unos d.3 otros, que se oían distinta-

mente. Ala rigurosa furia de nuestra batería

fué A fondo una nao enemiga, que se arrimó

á Las nuestras con fuegos artificiales: última

mente se cansó la porfiada obstinación del

lierege, al reirse el alba de su afrentoso re^

tiro, sin que por ser provocado á usanza de

guerra quisiera asegundar.

~A treinta y uno de Julio, dia del glorioso

Patriarca San Ignacio, dio alcance nuestro ge-

neral vizcaíno á las sjís restantes entre las

islas del Maestre de Campo y Mindoro, co-

menzando la batalla, que no pudo escusar el

enemigo porque se metió con sus dos vagó-
les entre los de su armada; dióles con toda

presteza, horribles cargas de toda la artillería

y mosquetería de suerte que hechos dos vol-

canes, no se atrevió ningún vagel contrario á

abordar, y á uno que llegó, del porte de treinta

cañones con muchos fuegos artificiales, fueron

su merecido sepulcro abrazándose, con ellos á ca-

ñonazos, yá la capitana enemiga la maltrató

la nuestra con tanto valor, que destrozada se

apartó echando muchos hombres á tomar aguas,

porque se iba ápique. Duró el riguroso aprieto



Iglesia Catedral.-—Filáplnas. 185

de cañonazos j mosquetazos toda la tarde desde
vísperas hasta anoeliecer, sin que se . hubiese
dexado por entrambas partgs de .hacerse mal
con todos los ardides j astucias de guerra,

que se pudieron formar, sin que el enemigo
pudiese lograr sus infernales designios; de que
avergonzado, corrido y maltratado tomó la vuelta

(le tierra, por encubrirse como mas ligeros á

su sombra, y á la oscuridad tormentosa de la

noche, que entró con truenos y relámpagos,
fuese después por el embocadero, por donde
entró, dando vuelta ,nuestras naos con muj
poco daño al puerto de Cavite, á postrero de

Agosto á los sefs meses de su empresa.
A quince de septiembre volvieron á salir

segunda vez los dos galeones Encarnamn y
Rosario^ Mua galera y cuatro bergantines

del puerto de Cavite, á cargo del general

Sebastian López y del almirante D. Augustin
de Zepeda, combojando la nao S. Diego que
iba^ á Nueva España por el socorro ordinario;

encontráronse en Calavite, punta de la isla de

Mindoro con tres naos holandesas, habiendo ba-

tallado con una dellas el general Cristoval Mar-
qués Valenzuela cabo de la nao merchante, y
defendídose valerosamente con solas cinco pie-

zas de hierro que con presteza avocó á las por-

tañuelas sacándolas del lastre, habiéndose

atrasado qu esta ocasión. Comenzaron los ga-
leones á darse la carga á guerra galana desde

las quatro de la tarde hasta las nueve de la
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noche; á esta hora se halló nuestra almiranta

rodeada de los tres vagóles enemigos. Sotaven-

tada la capitana; apretáronse furiosamente

con espantosos cañonazos todo el resto de la

noche hasta amanecer; habiéndose destrozado de

ambas partes con gran valor y determinación

de rendir cada uno á su enemigo: pero fué

la magostad de Dios servida que lográndose

un industrioso ardid de nuestro almirante, ce-

sando por su orden la artillería en medio de

la refriega, se le arrimaron dos naos por los

lados, atribuyéndolo á flaqueza; llegáronse

tanto, que descargando horriblemente toda su

artilleria j mosqueteria sobre ellas, sin perder

bala, bien lastimados y corridos, se pusieron

en fuga los enemigos entrándose sobre los

bajos de aquella isla.

A quatío de octubre, dia del glorioso Sera-

fin Francisco, estando nuestra capitana dando
fondo sobre un ancla fuera de"Mariveles, la al-

miranta muj á sotavento por las grandes cor-

rientes, y la nao S. Diego arrimada á la mis-

ma isla, volvió el enemigo, qué andaba cui-

dadoso de hallarlas divididas, gozando la oca-
sión, cargó contra la capitana con sus tres

naves, comenzando á cañonearla con muj es-

pesas rociadas; a^uirdó el general católico á

verlos bien empeñados, y soltando el ancla
voló con el velamen á encastillarse entre

ellas; brotando rayos de mortales balazos, ba-

talló quatro horas con daño de solos quatro
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muertos; mucho major recibió el enemigo,
pues se retiró con tres naos, huyendo de una
solas; calmó el viento, con que pararon todos

á una vista; sola nuestra galera á cargo del

almirante Francisco de Esteyvar quatralbo de

la escuadra destas islas con un cañón de cru-

gía de á treinta y cinco libras de bala y mo-
yanas de á catorce con cien mosqueteros,

aprovechando la galamenta envistió la popa
de la capitana enemiga, encomendándole es-

trechamente muy buenas cargas de pólvora y
bala para refrescar sus heridos aunque se ha-

llaba en medio de sus dos naos, todas tres

juntas le correspondieron en la misma mone-
da, esparciéndola con abundancia sin daño

nuestro, que eausó admiración. Refrescó enton-

ces el viento, apresurándoles la fuga bien pe-
sarosos de su dañosa tardanza que la declara-

ron con los faroles apagados; siguióles nuestro

invencible par de victoriosos galeones, lleván-

dolos suyos bien encendidos y claros, hasta que

los encubrió el negro toldo de la noche, con

qne la necesidad de reparar los nuestros, obli-

gó á retirarse al puerto de Cavite bien trabaja-

dos á los furiosos golpes de cinco mil balas^

que recibieron en su monstruosa corpulencia

y espantosa fábrica, con muerte de catorce

hombres y pocos 'mas heridos en las cinco re-

feridas batallas habiendo echado á pique qua-

tro naos enemigat^y disparándoles mas de dos

mil cañonazos, que les causó hartó daño.
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.. DióroDse debidas gracias á la Magestad de

Dios j á su madre Santísima portan misericor-

diosos y señalados favores alcanzados mediante

su infalible intercesión, de que nadie duda;

con este protesto se liicieron informaciones ju-

rídicas ante el ordinario á petición del padre

Fr. Diego Rodrigez procurador general de la sa-

grada orden de predicadores, desta ciudad; so-

licitando, se declarase por milagro el haber

alcanzado las dichas victorias con tan poco da-

no de nuestra parte; y que fué deuda espe-

cial de la milagrosa Imagen de Ntra. Señora

del Rosario venerada con grande religión y
culto en la Iglesia de su Convento, por ha-

berla jurado los cabos de nuestros vagóles por

patrona de la empresa y porqua todos los dias

rezaron á coros en las dos naos el Santo Ro-
sario, mientras duró el corzo en seis meses:

Contradijolo el bachiller Francisco Moreno Do-
noso promotor fiscal deste arzobispado; y quedó

este punto indeciso en juicio contradictorio;

alegando deberse al gran santuario de Ntra.

Sra. de Guia, á cuyo intento se ha hecho me-
moria destós sucesos en este capitulo; porque

al mismo tiempo de las peligrosas y mortales

refriegas se hicieron con grande solemnidad

y concurso muchos novenarios^ oraciones y
plegarías á esta santa Imagen descubierta con

devoto y suntuoso aparato en nuestra Igle-

sia Catedral por orden del Gobierno y de los

dos ilustres Cabildos eclesiásj;ico y seglar; re-



Iglesia CatedraL—Filipinas. iS9

comendándole afectuosamente el buen suceso

de nuestras arnias; y menos que con todas

las. |;artÍGularidadeSj circunstancias y requisi-

tos, que sobre la materia de calificar mila-

gros ordenan la Sede apostólica, sagrados ca-

ncSnes y Santos Concilios, no fuera resolución

prudente sentenciar la causa si bien piadosa:

cuando la experiencia muestra haberse podido

alcanzar se,Li'un disposición ordinaria de seme-
jantes facciones, que estriban en la industria,

valentía y denuedo militar de los generales

y capitanes y en la demasiada fortaleza, bien

municionada de ios bageles; y para que las

dichas victorias fuesen ex omniparle ^ milagrosas,

debiera sobrepujar extraordinariamente el

auxilio divino' las fuerzas naturales, según
doctrina del sol de los doctores, el glorioso

Augustino, cuando dijo, preter consuetudinem

fácil Detis miranda, quia Deus esL Fuera del uso

ordinario hace Dios los milagros, esto" es,

extra vires natiir.

Que en esta ocasión hubo suficientes fuerzas

á mayor empeño, se prueba con muchos ejem-

plares y con la fuerte fábrica de los "galeones

de este país. Apoya lo primero la peregrina
'

victoria del general Francisco de Rivera,

cabo de cinco naos, y un patache, año de mil

seiscientos diez y seis, contra cincuenta y
cinco galeras turcas en tres dias sucesivos

de formidable batalla, desde por la mañana
hasta anochecer, echando a pique quince, des-

9
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trozando veintitrés, que ^ no fueron de pro-

vecho, Iiujendo á espaldas vueltas lus diez

i y siete restantes con pérdida de tres mil y
dos cientos hombres genizaros y gente de remo,

y de nuestra parte una sola fragata j setenta

y un hombres en las cinco naos. La famosa

del gallardo y celebre D. Fadrique de Toledo,

de nueve naos contra veinte y cinco holan-

desas, año de mil seiscientos veinte y uno:

metiéndose, con sola su capitana en medio
de la armada enemiga, hecho h pique dos

capitaijas, peleó después con otra¿, y cada una
de las ocho de nuestra armada peleó con dos

y tres del enemigo, echando á pique cinco

y llevando á Cádiz presas dos sin perder vagel.

¿Qué facción imposible no emprendiera con

nuestros dos galeones aquel gran capitán de

este siglo? Por no dilatar mas la digresión,

no referiré la del invencible D. Gerónimo
Gromez de Saíidoval, que con- cuatro naos solas

de su escuadra, peleó cinco horas, año de mil
seiscientos cuarenta. Con veintey dos francesas,

y con sola su capitana batalló segunda vez

con todas, rodeándole siete naos á tiro de arca-

buz; peleó tres horas con ellas sin que la

pudiesen rendir; destrozaron las nuestras ca-
torce del enemigo echando á pique cinco y
quemando nueve con fuegos artificiales. Ni hay
porque acordarnos de la espantosa nao Santa

Teresa que el año siguiente rJe seiscientos

cu irenta y uno, peleó sola en el canal de
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Inglaterra con treinta holandesas, disparando

nuevecientos cañonazos y recibiendo todos los

que le tiraron de aquella nu medrosa flota; en-

tró eii. el puerto con pérdida de solos dos

liombres por el prudente gobierno j pericia

militar del cabo y por la gran fortaleza del

vaíTcl en la ocnsion de dar la batalla contra

la armada enemiga D. Antonio Dioquendo en

cuya compañía fué este galeón solo con cuatro

naos después de la hazaña referida y las echó

á pique.

Pero pana que mendigamos glorias agenas

si en nuestro mar Philipino la gran capi-

tana Salvadora de mil quinientas toneladas,

que fabricó el invicto y nunca bastantemente

celebrado gobernador D. Juan dó Silva, pe-

leó por un costado dando y. recibiendo car-

gas contra ocho naos holandesas, año de mil

seiscientos diez y siete, sin. recibir daño al-

guno, que. puso en duda al enemigo si le

acometeria el dia siguiente, temeroso de sus

espantosas fortalezas. Esto fué á vísperas de la

batalla que el valeroso Maestre de Campo don

Juan Ronquillo, general de seis galeones, dio

en la Playa honda á otros seis holandeses

echando con su capitana la enemiga á fondo,

quemando otras dos y poniendo en fuga las

tres restantes, que no quisieron aguardar el

mortal vigor de su formidable fuerza: bas-

tante praeba de lo segundo en abono del ar-

tificio de los vageles de este reinOj que ul-
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tra de su ^ran cueííta, ligazón j trabazón

vara y cuarta de costado, la madera al pro-

pósito es la mejor del muodo, esponjosa, donde

por grande que sea la bala queda embasada,

y *si acaso pasa no abre boquerones ni levanta

astillas; como lia sucedido muchas veces eu

diferentes galeones que se han fabricado al

modo y primor que estableció en su gobierno

el gran D. Juan de Silva: y no á muchos dias

vimos, recibió la nao Diego ^ de ochocientas

toneladas, en el puerto de Cavite; mas de dos-

cientos balazos, muchos de á treinta y á treinta

y cinco \ libras de calibre, que le tiraron de

mampuesto seis galeones gruesos holandeses,

de doce que el año seiscientos cuarenta y siete.

combatieron ocho horas la fuerza y puerto

de Cavite, á cargo del general Andrés López

de Asaldigui, su castellano; sin que les pasa-

sen el costado, ni muriesen mas de dos hom-
bres.

No obstante lo dicho, la piedad, religión y v

culto de todos los fieles de este Reino, los

que pplearon en la guerra y los que, oraron

por ellos* como ^testigos fidedignos de las

grandes misericordias de Dios; creen y con-

fiesan deverse, las dichas victorias, sino

milagrosas, portentosas, á la especial asisten-

cia, lavor y auxilio de la soberana Reina

de los Angeles nuestra señora, á cuya glo-

ria y alabanza se dirigen los devotos recono-

cimientos de sus dos celestiales imágenes de
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Guía j del Rosario; con que, sin deslindar

cuestiones, se disuelve esta piadosaj cristiana

contienda.

Solo resta una forzosa advertencia por úl-

tima observación de todo lo referido en

los precedentes capítulos, que las calamida-

des, infortunios y continuos desasosiegos que
padecen los vecinos y^moradores de este íeino

son incomparablemente grandes y sobre ma-
nera superiores á todos los trabajos que
padece cualquiera ciudad ó provincia de

toda la Monarquía; porque por su natural

clima está sujeto este país á grandes temblores

y temporales, y de ordinario entre año á mu-
chos pequeños; sea por espantosos volcanes,

que. tienen las dslas ó por otras causas no es

averiguación que toque á nuestro instituto:

cuando algunos años se ve libre de este tre-

mendo infortunio, nunca escapa de dos ó tres

huracanes ó yaguies furiosos, á mas de otras

tempestades ordinarias en tiempo de venda-
dabal, que comienza por Mayo y suele du-
rar mas de. seis meses con recios y continuos

aguaceros que causan notable daño; destro-

zando en tierra pueblos enteros con sus se-

menteras, pidiendo los naturales destas pro-

vincias todo el año á Dios misericordia, si

están libres de otros miichos sobreguesos de

que no pueden evadirse por vivir cinco mtil

leguas lejos de las influencias del sol espa-

ñol que la$ gobierna: destruyen también por
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el mar con su furia desecha muchos vageles

de todo porte, causando gravísimas pérdidas

de haciendas y vidas. Por lo artificial y bé-

lico hari sida las islas mas infestadas de ene-

migos de cuantas posee hoj la corona, pues

dentro dellas mismas tenemos siempre muchos
piratas morps, joloes,, bornej/es, mindanaos,

terrenates j c-imucones que con repentinos

asaltos cautivan, matan y destrozan á fuego

y sangre muchos pueblos: esto es fuera de

otros" enemigos mas caseros, indios cat(^icos

alzados que nunca faltan y ahinos traidores

que traginando en estas islas y sirviendo do

marineros, se levantan coü los navios mercan-
tes y de carga, de enemigos forasteros ingle-

ses y holandeses que con gruesas naos han
rodeado el mundo por destruir esta invenci-

ble ciudad. Han sido mas de veinte armadas
las que en sesenta y un años han infestado

y robado estas islas, destruyendo pueblos y
vageles, desde mil y quinientos y ochenta y
siete en que el inglés Thomas Candí robó

' nuestra rica nao Santa Ana^ .hasta el pasado ,

de seiscientos y quarenta y ocho en que obligó

el enemigo á votar el patache después de ha-
ber descargado el socorro que trajo de Nueva
España el general Romero, •

Sin embargo de lo dicho, se halla esta

república con todo el p^eyno tan trabajada

y asolada de otro aprieto, mayor sobre toda

ponderación, que llega á penetrar intima-
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nioüte los corazones de los fieles vasallos, que
no solo Gon valor j esfuerzo sustentan el

crédito de las armas de su Rej, sino tam-
bién con sus cortos caudales arriesgando las

vidas conservan este dominio; de que ya

se ven imposibilitados con las continuas

pérdidas y arribadas de las naos del comer-

cio con Nueva España, pues de vagóles de

este género se han perdido y ban arribado

treinta y cinco naos interpoladas en el discurso

de Setenta j nueve años Que se estableció

con esta ciudad, contando el presente de seis

cientos j cincuenta desde mil y quinientos

y setenta y uno; advirtiendo que las dos

naos qite de ordinario se despachan muchas
veces ha sucedido perderse ó arribar entram-

bas un año tras otro, y en otras ocasio-

nes no 4iaberse enviado por falta de vage-

les y dineros con que fabricarlas; de suerte

que, áesta cuenta no ha habido tiempo en que
un año con otro no' se haya perdido, ó ar-

ribado alguna nao de esta carrera, siendo casi

tan dañoso el arribar como el perderse; con

que de haberse conservado y defendido esta in-

signe y leal ciudad de Manila en medio de tan-

tos y tan multiplicados aprietos, conflictos

y trabajos, saco por legítima consecuencia,

la ha sustentado Dios Nuestro Señor á fuerza

de grandes misericordias en competencia de

sus mayores desgracias, principal asunto de

nuestra Historia de Filipinas. Por grandes
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que hayan sido los favores, beneficios y do-

nes naturales con que la ha hermoseado la-

sabiduría del celestial Artifice, las preroga-

tivas, mercedes y auxilios extraordinarios de

su infinita clemencia se han aventajado so-

bre manera en la conservacian de esta plaza

á todas sus diviñas obras, experimentada con

'

efecto la sentencia del* Profet'i Hev misera-

tioms eius super opera eius.
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WOBISPOS Y VARONES IPIGNES.

TRATADO SEGUNDO.

CAPITULO I.

Noticia de hs Arzoinspos Don fray Ignacio de San-

tihañez y Don fray Miguel de Vembides,

Bien corta ó ninguna suele ser la esfera d^
la luz]comunicada por flacos y débiles, res-

quicios; á , esta se deduce con toda la ver-

dael la que se ha adquirido á propio de

sumo trabajo, muchos pasos v mayor des-

velo: porque faltas que hubiese en este se-

gundo tratado, se entienda haber nacido de

la poca curiosidad, qu^e , en esta materia han
tenido los que la debieran atender, pues en

todas las catedrales la hav de sus Prelados,

Obispos j fundadores. A su imita<^ion me
(Mnpené en este sscrito solo porque haya al-

guna memoria por donde siga su intento el

que emprendiere la- Historia Eclesiástica desta

Iglesia Manilense y de los varones insignes

y santos, que han florecido enesta Idas; di-

latada materia para mejor pluma.
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Después de la vida del venerable maestro

don fray Domingo de Salazar, primer Arzo-

bispo desta ciudad, se, siguen la de otros seis,

que fueron don fray Ignacio de Santibañes,

don fray Miguel de VenabideSj el licenciado

don Üiego Vázquez de Mercado, don fray

Hernando Guerrero y el doctor don Fernando

Montero, que llenó el mteterioso número de

siete; en cuya igual correspondencia lian flo-

recido también otros siete Deanes que son

las catorce columnas, sobre que estriba la

fábrica espiritual mística desta ilustrísima

iglesia.

Del z\rzobispo dun fray Ignacio de Santi-

Ijañez, franciscano, natural de Santibañez, en

Burgos, que sucedió á nuestro venerable maes-

tro y fundador, no se lia hallado cosa par-

ticular digna de nota, así por los pocos diás

que vivió, como porque no he visto autor que

haya escrito su vida: solo me atrevo á de-

cir lo que por tradición y aplauso común se

sabe dé su gran talento en letras y pulpito,

muy estimado en su religión y mas aplau-

dido en la católica' corte de Madrid, donde

fué seguido generalmente de todos estados por

su piedicacion y doctrina. Llegó á esta ciu-

dad año de mil y quinientos y noventa y
ocho,» despachado del christianísimo padre y
fundador de la Fé de Christo en estas remo-
tas regiones el gran Philipo Segundo, quatro

años después de muerto su antecesor; fue bien
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breve su despacho y venida/ conforme ]a tar-

danza con que en España j Roma se des-

pachan semejantes negocios, que desde allá,

con estar cinco mil leguas desta ciudad, los

miran y tratan tan espaciosamente que nos

alejan de su memoria otras cinco mil leguas

mas. Esto es porque se repare en el^ravísimo

daño de tan largas dilaciones.

De grandes y bastantes prendas era Don
fray Ignacio para llenar ei puesto qud se

le había encargado á no atajarle Dios sus gran-

des intentos, que como tan hecho á vivir en-

tre grandes, donde fué siempre respetado,

no se contentaría con menos que empren-
der memorables grandezas por la iglesia y
conversión de infieles. Fue Nuestro Señor

servido alentar entar los deseos como si los hu-

biera executado; llevándole á su santo Reyno
á los quijice di as después de su entrada en

esta ciudad. Habiendo echado un sermón para

cierta festividad, ^ dio el accidente v en-

fetmedad de que murió, con que enterrán-

dole el mismo dia que había de predicar, tuvo

este pueblo á visía de su cuerpo difunto

un desengañado predicador, pues con toda

verdad persuadió mudamente el thema sic

IransiL glorid mundi.

Mas de otros cinco años estuvo esta Igle-

sia sin pastor, hasta que el de mil y seis-

cientos y quatro vinieron las 'Bulas del ter-

cer Arzobispo á D. fray Miguel de Ve-
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nabides que ja por estos años residía en

su obispado como primer Obispo de la ciu-

dad de Nueva Segovia, en la Provincia de

Cagayanes, destas Islas; cuja vida escribió

el Obispo D. fray Diego Aduarte en la co-

roñica de Sancto Domingo. Seguiremos bre-

vemente el docto derotero. Criaron sus pa-

dres á D. fraj Miguel de Venabides, natu-

ral de CarrioUj muy conforme á la nobleza

de su sangre: recogido, pió y virtuoso; lució

el cuidado, porque mucño antes del uso de

la razón anticipó sus luces dedicándose á

Dios con los primeros candores de la pureza

virginal que guardó inviolable toda su vida

á la luz de la gracia, con que se fortaleció

el espíritu de Pablo, quando dixo: cjratia del

in me mena non fuil. Apercibido della prudente^

mente para las bodas del celestial esposo

con. el perpetuo exercicio de continua ora-

ción, se pertrechó inexpugnable de todas

las virtudes contra las asechanzas del demo-
nio; en particular de la caridad, fuente de

todas como aconseja nuestro glorioso Padre

San Pedro en su primera Epístola, eslate pru-

dentes ^ el vigila te in orationilms; ante omnia autem^

mutuam in vohis mctipsis caritatem continiiam ha-

heniet.

En el famoso convento de San Pablo de

Valladolid, de la sagrada orden de Santo Do-
mingo, de edad de quince años, fueron sus

conocidos medros y aprovechamiento espiri-
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tualj con tantas ventajas, que como agigan-
tado ingenio, Saúl entre los sujos» le hicieron

leer artes y Theología, siendo muy ínozo. Por
su rara virtud y talento de este ejercicio le

escorpio Nuestro Señor para ministro de su

Santa ley, mediaute el gloriosísimo celo del

Padre Fr. Juan Ciirisóstomo, que con sobre-

natural impulso sacó de España un valen-

tísimo escuadrón de predicadores para la pro-

mulgación del santo evangelio en estas últimas

partes del mundo.
Llegó á esta ciudad con los primeros quince

fundadores desta Provincia del sancto Rosa-
rio, á veinte y cinco de Julio de mil j qui-

nientos y ochenta y siete, dia del gran pa-
trón Santiairo, o'obernando las Islas el doctor

Santiago de Vera, y el estado eclesiástico el

Venerable Maestro 1). Fr. Domingo de Sa-
la.zar. A los diez dias de su llegada, éti la fes-

tividad del glorioso í^atriarca Santo Domingo,
dio las primeras muestras de su gran ta-

lento, doctrina, virtud y religión defendiendo

en la catedral de la ciudad un acto de sa-

grada Theologia con el Padre fray Pedro de

Soto escogido sustentante, y por titular, la

infalible conclucion, que los ministros y pre-

dicadores evangélicos necesitan, á mas de la

virtud, del estudio de las letras y libros,- com-
pañeros fieles en la soledad, donde se halla

el remedio de muchos descuidos contingen-

tes; que si el Pastor con sus obejas anda á
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ciegas en el selvático boscaje de la ignoranciay

quien le librará de profundos precipicios, ex-

clama la sagrada escritura, por los que á solas

padecen los riesgos deste mundo Ul solij qiiia

cum ceciderü, non hahehü suh relemníem si\

Luego que descubrió el obispo las supe-

riores prendas de tan gran sujeto, le ocupó

en el trabajoso ministerio de chinos, por su

dificultad en la conversión j en aprender su

lengua: vencióla el P. Fr. Miguel á fuerza

de su entrañable caridad; confesándoles á los

seis meses, v predicando con expedición den-

tro dedos años; maravilla notable en opinión

de los que conocen lo inaccesible de tal em-
peño; fundó con limosnas el hospital de San

Gabriel, en compañía del P. Fr. Juan Cobo,

á la otra parte del rio, en frente esta ciudad,

para curar estos extranjeros, que morian bár-

baramente en. su pueblo del Parlan. Aquí fué

donde' desplegó las veláis á todo género de

virtudes ^nacidas de. la caridad, que rebosaba

en su alma, y de la entrañable devoción de

la Virgen Santísima, nuestra señora, de quien

fué particularísimo siervo, habiéndole siempre

un muy señalado servicio, que rara vez se ha-

brá oido de otro santo; todas las acciones,

obras y negocios íéciles ó .g*raves comenzaba
con .el Ave María, y muchas veces con el

rosario. Convirtió muchos infieles, unos á la

hora de la muertq y otros en salud, usando

con ellos todos los ejercicios de humilde sir-
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viente como si fuera criado de todos; con

qiio á. vista de su rara virtud y piedad se

arrebató la admiración de estos bárbaros para

el major crédito de nuestra santa ley,

Llevado de este fervor pasó á China con
el P. Fr. Juan de Castro primer provincial

de Sto. Domingo, año de mil q^iinientos no-
venta, con beneplácito del gobernador v obispo,

.donde padeciendo por Cristo notables trabajos,

cárceles, persecuciones y afrentas que refiere

latamente el autor citado, le desterraron de

aquellos reinos.

CAPITULO 11.

De su ida á España y de las mercedes que le hizo

Su Magestad.

Volvió á esta ciudad tan lleno de méritos

espirituales por los trabajos pasados, como
ganoso de padecer muchos mas: guiado de

esta moción se embarcó para España por com-,
pañero del sancto obispo don fray Domingo
de Salazar y por procurador general de su

Religion,.año de mil quinientos noventay uno,

con solo el breviario y el hábito, que llevaba

en el cuerpo para la navegación de cinco

meses, que tarda la de esta tierra á Nueva
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Espaffa. Esta admi.able pobreza fué todo él

tesoro que buscó en su vida peregrinando

por el mundo, en doce viajes y caminos que
hizo, entre, los cuales es muy digno de me-
moria liabef navegado seis veces los dos

océanos del Sur y del Norte; sin embara-

zarle la totai fa;ta de matalotage, regalo y
vestido. Mientras se detuvo en Nueva España
su ocupación fué asistir, y servir á enfermos

con la misma humildad y caridad que usó

con los chinos.

Negociando en la Corte, dijo un consejero

mal informado, si en mi mano estubiera no fue-

ran Religiosos Dominicos á Fhilipinas. Res-
pondió el padre, estendiendo la capa, que

traía muy remendada y agujereada: «para lo

que á, nosotros toca no tenemos necesidad

de pasar á Indias, que lo que pretendemos

allá esta capa lo dirá:» (La virtud sólida de

su Sagrada Religión lo ha verificado bien en

este Reyno desde entonces hasta ahora.) Habló
tanto que dejando confuso al consejero, los

demás se edificaron notablemente de su santa

pobreza y magnánima resolución; con aquc'la

muda persuasiva de tan excelente virtud, sacó

de España gran cantidad de sujetos muy
Religiosos para esta conversión.

Nombróle Su Magestad por primer Obispo

de Nueva Segovia conociendo su virtud, le-

tras j religión; mandándole aceptar y que se-

ñalase los que le parecía apropósito para los
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otros obispados, que eu esta sazón se fundaron

y proveyeron por su parecer.

Ya de este tiempo era muerto el venera-
ble Arzobispo, Maestro de grandes prelados

D. Fr. Domingo de Salazar, de cuya ordina-

ria compañía y familiar comunicación, desde

que vino á estas partes y acompañándole en los

(los largos viages de esta ciudad á España la

vieja, se le embebió y duplicó el espíritu, cual

otro Elíseo, discípulo de Elias: buena prueba de

su opinión y celo el haber alcanzado de Su
Magostad muchos negocios importantes qu6
llevaba á su cargo el santo Arzobispo; par-

ticuhtrmente el permiso de quinientos mil

pesos procedidos de mercaderias de esta ciu-

dad, que antes quedaban en México dete-

nidas las p'anancias v enviaban solamente el

principal, de que resultaban gravísimos da-
ños, gastos y costas; fué también muy con-

.siderable extraordinaria merced y favor en

conceder tres copiosas barcadas de religio-

sos de Santo Domingo para la predicación

y enseñanza de estas innumerables naciones;

trayendo en la postrera por superior al pa-
dre Fr. Francisco de Morales, ilustre már-
tir en Japón; últimamente alcanzó á favor

de estos naturales los dejasen en su libre y
natural dominio, que tenian sobre sus pue-

blos, al uso y costumbre de su antigüedad, con

todas sus tierras montes y rios, por que por

haberse sujetado al señorío español no debie-

10
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ron perder el derecho aatural heredado de

sus antepasados; por lo cual ordenó su ma-
jestad y encargó apretadamente al nuevo

obispo don fraj Miguel de Venavidés hiciese

ejecutar la cédula en que se mandó pedir

á los naturales nuevo ^y voluntario consen»-

timiento á la ohedieneia de la corona de

España.

Llegando á este punto el autor citado dice

«porque la conquista destas islas no se hizo

conforme las sanctas instrucciones de Su Ma~
gestadj sino que se obró contra ellas, mandó
pedir el dicho voluntario vasallaje.» Débese
advertir y entender este punto, de algunos

particulares capitanes, que después de muerto

el Adelantado prosiguieron las conquistas de

más de cuarenta Islas, que hoy están suje-

tas, las diez y seis dellas bien grandes y po-

bladas que en Europa causara su empresa

gran estruendo y su conversión majores de-*

bates; bien experimentados en las islas ad-

yacentes á España: las Mallorcas, Canarias y
Terceras, no llevando alguna dellas mas copio-

sos y abuadantes frutos, que las que están

sujetas en este reino.

Fúndase la verdad desta defensa en mu-
chas razones concluyentes que, con el favor

de Dio«, pondré á vista de todos en la his-

toria de estas Islas. Satisfaga en el ínte-

rin la mas potísima; que el Adelantado cuan-
do conquistó las cinco islas mayores de este
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Gobierno, nunca emprendió facción por si,

ni por sus capitanes sin que primero man-
dase expresnmente guardar el orden de re-*

querir con la paz ios naturales tres y cua-

tro veces por intérpretes y ministros fide-

dignos acompañados de algún religioso, en

cumplimiento de las reales ordenes, hacién-

doles saber que su venida á estas partes

era para traerles al conocimiento del ver-

dadero Dios, mediante la predicación del santo

Evangelio, y no para causarles mal y daño,

y caso que no la admitiesen, les protesta-

sen los daños, denunciándoles públicamente

la guerra. Do suerte que nunca se valió de

las armas, sino cuando fué irritado de sus

malos tratos, falsedades, traiciones y menti-
ras, que usaron contra el prudente sufrimiento

de aquel gallardo y católico Capitán. Esto

es lo cierto v constante sacado de lo que
refieren los autores mas ajustados á la ver-

dad, porque la averiguaron como buenos

historiadores por no incurrir en deshonor

y contra la reputación de la nación Espa-
ñola, solo con el informe del primero que
lo dice: dígolo por los apasionados de indis-

creto celo que se arroj.vni á informará bulto y
siniestramente á hombres graves, doctos y re-

ligiosos, que quantomas recogidos mas dispues-

tos al engaño en puntos de Gobierno; por-

que la sencfllez con que viven no da lugar

á descubrir la falacia del maldiciente, que
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informa. Los autores son los tnism9S qae cité

en el Prólogo: el P. Fr. Alonso Bujza, fa

cito de r.lestros tiempos, que con la llaneza

V V'-^rd.td que our-uta los >íir- ^ío^ í^'fiíilí^/j su

histo la; til Padre í\í<i,estr=^ Fr. Juan de G jaiva,

y el P. Pedro Chirino de la Compañía de

Jesús. Otros han escrito mezclando muchos
yerros por sujetarse á relaciones mal fun-

dadas. Por lo dicho parece imposible milite

la razón propuesta en dicha cédula contra

las discretas resoluciones del iVdelantado Mi-

guel López de Legaspi, Gobernador el mas

celoso de la honra de Dios y servicio del

Rey de cuantos ha conocido el Mundo,* ni

ha tenido este Gobierno^ que se le iguale.

CAPÍTULO in.

Vuelve por Obispo de Nueva Segovia: &u promoción

al Arzobispado y muerte en esta ciuaad.

Viniendo ya por Obispo, le encontraron en

el camino de Madrid á Sevilla algunas per-

sonas que le buscaban. Viéndole á pié, solo

con su compañero y en hábito de^ pobre fraile,

le preguntaron, sin conocerle, si había visto

al Obispo de Nueva Segovia. Respondióles,
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eucubriéndose con santa humildad^ que iba

hacia Sevilla/

Quando llegó á este lugar, desembarcó en
la puerta de Santo Domingo (llamase asi por

estar á las espaldas del Convento é Iglesia

deste Santo) á tiempo que, por una causa

grave, salía una procesión de nquella Iglesia

para la catedral. Buen acaso fué hallarse en

ella, donde recibido con general aplauso llegó

á nuestra sancta Iglesia: era dia de sermón,

y subiendo al pulpito por el que estaba se-

ñalado, predicó con tanto fervor, que admira-

ron en él un espíritu de Pablo. Acabando
de predicar salió á decir misa muy despa-

cio, como si no hubiera llegado aquel dia de
un pueblo tres leguas lejos d^ la ciudad. Ha-
biendo hecho' lo referido, este suceso con él

que vimos al principio de haber presidido

en cáthqdra el acto de Theología en esta ca-

thedral á los primeros diez dias de su lle-

gada, fueron vaticinios de la superior pre-

lacia deste Reino, y asi desde entonces le re-

verenciaron todos como á fulgentísimo sol que
con rajos de su doctrina y sancta vida ha-

bla de alumbrar estas Provincias.

Gran prueba fué desto luego que llegó á

su Obispado, no hallando mas de doscientos

cristianos entre muchos millares de infie-

les, trabajó tanto en su predicación y ense-

ñanza, que convirtió muchcs, sin número, y re-

dujo á los primeros con los españoles veci-
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nos de aquella ciudad á la recta discipliuii

de la lej de Dios, que por falta de prelado,

los halló iQOtablemente distraídos.

A la nueva de la muerte del Arzobispo dou

fraj Ignacio de Sautibañez, le hizo merced

Su Magostad del Arzobispado, por la grande

satisfacción que tuvo de su sobrada sufi-

ciencia, sin que lo pretendiese, ni se le pa-
sase por el pensamiento, habiendo gobernado

el obispado mas de cinco años. Fué r. cibido

año de mil j seiscientos y quatro, según
consta de su pliego en los lil)ros de la Eeal con-

taduría. En un año que gobernó el Arzo-

bispado, por decirlo en una palabra, todas sus

acoio: es fueron tan semejantes á las del ve-

nerable Maestro D. Fr. Domingo de Sala-

zar, que todas parecen hijas de un mismo
espíritu, de excelente caridad, mortificación

y penitencia, admirable desprecio y abne-
gación de si mismo, gran piedad y miseri-

cordia con los pobres, con quien gastaba las

rentas del ^arzobispado sin reservar para el

aparato de casa, silla, ó muía, por tener mas
que darles.

Tubo gran estimación .de los hombres doc-

tos y de todos los aficionados á las buenas

letras; natural muy propio de grandes pre-

lados, y mas de quien era tan escogido teó-

logo, canonista, v escriturario; .mostró su par-

ticular afecto en dejar mil pesos de limosna

para fundar un colegio de Sancto TomávS,
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doiide se adelanta33u en los buenos ingenios

en todas facultades / ciencias, como se hizo;

honrándole esle año de seiscientos "jcin-
quenta con Universidad el señDr Rey Philipo

IV5 que Dios guarde felizmente para am-
paro de sus dil itados Reynds: en ella se dan
todos los grados iuBnores j mayores con el

rigor que se usa en las generales academias
de Españn. •

Fué Nuestro Señor servido, después de ha-

ber Gobernado un año el Arzobispado, darle

la enfermedad de la muerte, que le. cogió

dispuesto, concluidas obra^ y colmados méri-

tos desde su primera edad, al toque de las

mortificaciones, ayunos, y penitencias en la

rigorosa observancia de su Religión, por^ ser

el camino cierto de la bienaventuranza, según
San Gregorio ad magna premia pr vemrinon polesf,

nm prr magnos labores. Murió en edad mayor,
llono de grande júbi'o y alegría por la cor-

teza infalible de los galardones eternos, á

veinte y seis de Julio de mil y seiscientos

y cinco; dia de su devotísima Patrona Sta. Ana:
venerada su religión y virtud de todos los

estados y sagradas religiones, y del Padre fray

Vicente Valero, franciscano, varón apostólico

de conocida piedad y doctrina. Enterráronle

con general concurso en esta Santa Igle-

sia, soWe las gradas del altar mayor aliado^

del Evangelio, flo.nde sé. sientan l0S;Am>bi;s^

pos á celebrar actos pontificales. .'.• >-
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CAPÍTULO IV

J?# los Arzobispos Don Dirgo Vázquez de Mtrmdú

y Don Fray Miguel Gama Serrano.

Del licBDciado Don Diego Vázquez de Mer~
eailo, qiiarto Arzobispo que todos conocimos,

hubiera bastante noticia en seis anos qu^ go-
bernó, si el descuido no malograra la me-
moria de sus prudentes acciones y pacifico

gobierno. Apuntaré brevemente lo que he oido

áí personas fidedignas. Era de la casa y li-

naje de los Ronquillos, caballeros bien ca-

lificados y nobles de la villa de Aréyalo, donde
tienen su ascendencia los gobernadores don
Gonzalo Ronquillo de Peñalosa y Diego Ron-
quillo su primo, con quieaes tuvo el Arzo-
bispo estrecho parentesco; que cuando caen

los puestos superiores de la república sobre la

nobleza dé sangre hermanada^ con virtud y
letras, es muy digna de nota, según la rTOO--

méndacion del Eclasiástico, Laudemus viros gto^

ri^saSíjiet jarentes nosotros in generaíione sua: deuda
debida i, nueslros primeros progenitores y.cdn

mas vamn álos qu^ fueron Padres de la doc-

trina y piedíed-
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Y mi dije en el capítalo de la erección,

Q&tm el Santo Arzobispo y ven^*aMe maes-

tf^ dím Fray Domingo de Saladar, le esco-

fi^
entre* toda la cleríecía para primer Dean

e^ta santar Iglesia, que es su mayor alabanza,

por ser de conocido talento eu g;obiernt) y ax-

ce-íente cananis^ta. Sirvió^ la dignidsed diez y
seis aSos^j desde mil y quinientos y -octreutH

y uno ha^ta mil y quiinieütos y noventa V siete;

en que consta haber ido á Méjico, dnnae halló

al Aráobispe^ don Pfay Ignacio de -Sántiba-

ñez quaiído le obligó á déjaiiel deánato, por

e«tár proveído para erl benracio efe AcápnlcO'.

De allí pasó al Obispado de Yucatán , en Nueva

Báimfl^, de donde por su grande opinión le

sacó- la Magestad de' Pheíipe tercero para lle-

nar los felices princi*pios en el Arzobispado,

del santo- do^á Fray Miguel de VenabideSj

después de cinco años der vacante*.

Tomtí poáugion en esta ciudad' añd d'é mil
y r seiscientos y diezv-doMe en seis afiós^ que

vwi&j gobtsrnó con muchlá paíz y aprobación

dtt^todóH^lo^ estados, por su granüe a;fálíilidkd

y natural cariño de padre antiguo d'é' lá pa-
tria; esíírerósle- grandemente* en dos" irtistrés

fábricas muy neüesi[tri?tsiyfói[*:^d$ias: la primera

tempefTal, dé unas vistosíls casas arííót)ispales

de jne'éra/ potqtie los obispfos eáCiísa^eü elgastb

de^qüitSéátó^-pesós al añbeú alá^iieí^s, «ieiídb

tan corta lareínfe;.qTié no pááS d¿ ti*es nlii dü^
cad<y^ défi^udStidxiios á la i^léáia^ y'á lo^ po-^
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bres: no obstante, se veiidierou á su muerte
por espolies, y son las que compró y en que
vivió el Maestre de Campo Juan Baptistá de
Molina, capitán general de la artillería de

estas Islas, La segunda le inmortalizó con

perpetua duración, como sucederá siempre

en las que se fundaren en memoria de la

muerte: fabricó una capilla para su sepulcro

y. entierro de Arzobispos y prebendados, á imi-

tación de los antiguos padres de la iglesia,

y de buenos ejemplares de la Sagrada Escri-

tura; añadiendo para su frecuencia una me-
moria funeral de misas de capellanía, y para

su congrana limosna, quinientos pesos al año,

réditos de diez mil de principal, que sirvió

el .Cabildo hasta el dia infeliz del temblor.

Logróse la capilla para eterna memoria de

su buen celo, ocupando los forzosos despo-

jos de la muerte quando le dio el accidente

de que voló el descanso eterno á doce de ju-

nio de mil y seiscientos y diez y seis anos,

habiendo gastado mas de setenta y cinco de

edad, solo para la venturosa dicha de una
buena hora.

Sucedióle don Fray Miguel García Serrano,

natural de Chinchón, quinto Arzobispo, á los

quatro años de la vacante, sieudo religioso

destii provincia del Santísimo Nombre de Je-

sús,, de la sagrada orden de San Agu&tin,

l\ivo ea eUapor las grandes prendas de sobra-

dla capacidad, suficiencia^ piedad y religión



Iglesia Catedral .—Filipijoas. 155

todos los puestos correspondientes á sus no-
torios méritos; y últimamente, siendo Prior

del Convento de San Pablo, desta ciudad, fué

Provincial; y habiendo ido á España, la' Ma-

f
estad de Philipo III le honró con la Mitra
e Nueva Segovia destas Islas, .año de mil

y seiscientos j diez j siete; gobernó su Obis-

pado cerca de tres anos; donde le cogió la

merced deste Arzobispado el año de mil seis-

cientos v diez y nueve: tomó posesión año

de veinte por haber tardado las Bulas,

En su gobierno llegó á debida estimación

la suprema dignidad de los Obispos, como
la autorizó en Milán San Ambrosio: tan afa-

ble /generosamente caritativo en las obras

de piedad, virtud y religión, como'sevcro y
frave en las ocasiones tocantes á la autori-

ad de Prelado; deseó mucho celebrar un Con-
cilio Provincial, que estorbaron encontrados

accidentes, á que está en este liej^no notable-

mente sujeta la potestad de la Iglesia. Suplió

este punto con rara discreción, haciendo jun-

tas generales de las sagradas Rdigiones y-
su Venerable Cabildo, para la r3solucion de

muchoíi casos importantes á la buena expedi-

ción de la observancia christiana, adminis-
tración de Sacramentos y doctrina del santo

Evangelio.

Diligenció sumamente la veneración del cul-

to divino por todas vias, aprovechando eon
este intento las ocasiones» de disponer man-
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das y legados de difuntos coiivirtiéndolas (en
lo factible) en Capellanías de Misas, obra la
mas acepta á Dios y al descargo de sus due-
ños:^ juntando á esto en los Capellanes la obli-
gación de asistir á los divinos Oficios en esta
santa Iglesia, para lo qiial fundó tres Cape-
llanías de coro de á ciento y sesenta j seis

pesos, procedidos de una quantiosa que man-
dó fundar el Licenciado. Andrés de Alcaraz,
Gobernador Capitán general que fué de estas

Islas, con que suplió en parte la grande falta

de Racioneros necesarios para ministros del

Altar.

De mas de otras capellanías que con su

intervención se fundaron, ha sido muy cé^
lebre y digna de memoria la de las varas

del Santísimo Sacramento, que estableció en
compañía del Dean D. Francisco Gómez de
Arelkno y del maestre-escuela, el licencia-

do Rodrigo Diaz Guiral, de mil pesos alano,

réditos de veinte mil que se impusieron para

dar un peso de limosna á cada Sacerdote que
llevase las varas del Palio cuando sale el

Santísimo Sacramento á los enfermos.

A esta devoción redujo todo su desvelo y
santo cuidado, blasón glorioso 'de crecidos

méritos, á mas de la que tuvo al Santua-

rio de Nuestra Señora de Guía, extramuros
die está ciudad: asistiendo siempre personal-

mente á las salidas del Señor Sacramentado
cuaado no le d«teniani^egocios forzosos. Pu^o
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en perfección las procesiones de los terceros

domingos del mes con grande lucimiento de

música eclesiástica y asistencia de toda

la clerecía; duplicaba este afecto con gran-

de esír<^mo eo las festividades del CórpuSj que

le premió Nuestro Señor llevándolo en

dicho dia á su Santo Reino, habiendo go-
bernado nueve años.

Dispúsose para aquel punto de que pende
la eternidad un año antes, con ocasión de

haber faltado el Santísimo Sacramento del

Tabernáculo donde estaba guardado j cerra-

do en esta Santa Iglesia, que hurtó la ínano

sacrilega de un perverso hombre llevado, de

la codicia de hacer con la plata alguna ga-

nancia al juego, sin reparar en la impia pér-

dida del alma; y aunque en la ocasión no

se supo, ni se pudo descubrir con extraor-

dinarias diligencias, motivó en el Arzobispo

esta desgracia tal pesadunxbre y santo dis-

gusto, que dio principio á su muerte, por-

que atribujóndolo á castigo de tibiezas y
descuidos en el servicio de Dios, se ajustó de

suerte á la mortificación y penitencia, que
soló el rigor con que las usaba era ya su

ordinario consuelo,, junto con grandes ratos

de oración y frecuencia de todas las obras de

misericordia, á que fué siempre inclinado con

natural piedad, gastando pródigamente toda

su renta en grandes limosnas; diólas con
duplicada magnificencia á pobres vergonzan-
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teíí, compadeeiéndose de ellos con extremo, por

ser personas que la misma necesidad les ator-

merita mas j cuanto mas oculta, y padecen cuan-
dola manifiestan. Después del hurto referido,

ocupado en el nuevo modo de vidci, como
s¡ hulnera en el recogimiento j observancia

conventual de su gran Patriarca San Agus-
tín, le di<5 un tabardillo visitándola Isla de

Mariveles, que por no sangrarse v recibidos

todos los Sacramentos con gran devoción, re-

verencia y humildad, fué maravillosa la- en-
tereza con que se dispuso por grandes actos

y exercicios de amor de Dios para el pos-

trer punto de aquella hora, en que espiró con

notable júbilo y alegría de su alma mien-
tras los superiores de todas las Religiones,

asistiéndole, se la recomendaron.

CAPITULO V.

Bel Arzobispo D. fray Hernando Guerrero.

Entramos con la vida del Arzobispo don
fray Hernando Guerrero en un tempestuoso
piélago de pesares, aflicciones y trabajos;

no porque los mereciese la bondad afable

de aquel gran Prelado, aserrimo defensor
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de la veneración y culto que se debe á Dios
en la authoridad de su Iglesia militante,

que és muy superior j distinta de las im-
muüidades profanas del mundo. Pasarémoslos
en blanco

j
porque á poco sucedieron.

Nació el Arzobispo en Alcaráz, aunque
el doctor Juau Pérez de Mental ban le cita

entre los ingenios de Madrid /por haberse

criado j tomado el hábito de la sagrada or-

den de S. Agustin, en aquella gran villa.

Pasó a estas Islas á la predicación del Santo
Evangelio, en que fué ministro tagalo y Pam-
pango mas de treinta años, consagrando á

Dios muchos templos en pueblos de Indias

para el augmento de Nuestra Santa ley,

de que fué zelosísimo religioso en los pues-
tos, que tuvo hasta el de Presidente de un
capítulo general, por su virtud y antigua

observancia, continuándolo con la superior,

dignidad de Arzobispo.

Conelespiritiialimpulso, que vino áesla tier-

ra volvió á España por nuevos obreros para el

firme establecimiento de lü fé católica; que si

bien se habia predicado á estas naciones con es-

píritu y fervor, y reengendrádose espiritualmen-

te con la gracia baptismal, faltándoles el or-

dinario pasto y enseñanza de la doctrina cbris-

tiana, y uso de los Santos Sacramentos, se ma«
lograría el trabajo de los primeros ministros,

como de hecho sucede en muchos beneficios

de este reino divididos en diferentes pueblos;
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á donde es imposible llegue un solo ihídís-

tro á doctrinarlos suíicieutemente; ni aun
administrar los Santos Sacramentos de la peni-

tencia y Eucliaristia á muchos que, jpór estar

muy distantes los párrocos, mueren sin ellos;

falta que se pudiera remediar, si como trene

el' Rey Nuestro Señor arbitristas para la des-

trucción de estos > vasallos, tuviera fieles

ministros que se do) leían de su opresión y
servi<iumbre,como de muchos años áesta parte

está mandado por cédu-as del invicto Em-
perador Carlos V y señores reyes Philipo II

y III, despachadas á los vireyes y goberna-

dores^ de Indias y á los de estas Islas, según
refiere la que está en el archivo eclesiástico,

dada en Valladolid á veinte y cuatro de no-
viembre de mil seiscientos tino y dice así:

«Cédula Real de 24 de noviem])re de 1601 á

favor de los naturales.» Sin embargo de todo^

y por la omisión qu^ ha habido en el cum-
plimiento de aquellas órdenes y las que están

dadas para que no haya servicios perso-

nales de los dichos indios, he entendido se

han continuado las vejaciones y malos tra-

tamientos, servidumbre y opresión, que han
recibido sin quedarles tiempo para ser doc-

trinados ó instruidos, ni poder acudir al

sustento de sus casas, mugeres é hijos, causa,

de que se rayan acabando mmj aprisa; etc. Si esta

vejación de personas pafrtioulares la viese Su
Magestad convertida en áu Real servicio de
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quince años á esta parte con mas apretadas des-

dichas é insufribles trabajos pagando cada tri-

buto (en que se entienden dos personas) veinte y cin-

co pesos entre año, de servicios personales, ban-

dalas y cortes de maderas paralas fábricas y ade-

rezos de galeones y por otras causas, sin tener

mas caudal que una pobre sementera sembrada
á mano: con doblado sentimiento las ponderaría;

pues no hay respeto, ni causa urgente, que es-

cuse ios demasiados y continuados tributos en des-

trucción de estos pobres vasallos, militando con-

tra el servicio de Dios, él grave escrúpulo que
Su Majestad insinúa al fin de dicha Cédula. Pero
volvamos al sujeto de nuestro capítulo. Antes de

llegar á Madrid, le hizo merced Sn Majestad del

obispado de Nueva Segovia de estas Islas; vol-

vió á ellas con una copiosa barcada de religio-

sos, año de seiscientos y veinte y ocho; consa-

gróle í). Fr. Pedro de Arce obispo del Santí-

simo Nombre <ic Jesús eu la isla de Cebú; pasó

á su obispado, que gobernó siete aíios, siendo

el quinto entre los prelados de aquella Diócesi;

salióse en esta ciudad á la muerte del arzobispo

D. Fr. Miguel García Serrano, y á los seis años

de vacante, ascendió á la Mitra de su Iglesia, el

de seiscientos y treinta y cinco, ocupando el sexto

lugar. Gobernóla otros seis, con. grande afabili-

dad y mansedumbre, compadeciéndüse sumamen-
te de las grandes calamidades que desde aque-

llos años amenazaron á esta tierra, por la inhu-

mana persecución con que la arruinó el visitador

D, Pedro de Quiroga desde dicbo año; que se

padecen hoy lastimosamente; destruido el comer-
11



162 Biblioteca de la Revista.

CÍO con Nueva España: junto con las que le hi-

cieron sentir los grandes encuentros que tuvo

con el gobierno seglar por defender la inmuni-

dad de la Iglesia; perseguido de todo género de

tribulaciones, hambre, sed, prisión y afrentas, de

que se pudiera gloriar cualquiera de los insig-

nes ministros apostólicos, que han padecido por

defender entre moros alarves; hasta ser des-

terrado indecentemente á la isla despoblada de

Mariveles, siete leguas de esta ciudad, con una

tropa de soldados de guarda, á riesgo de la vida,

por el mas temible, sujeta á grandes calenturas

y por darle tasada la vianda una sola vez al dia.

Córrese la pluma de llegar á este lance; y así

pasa de corrida su debida ponderación, por no

ofender corazones apostólicos, y motivar irrisio-

nes hereges. Dentro de seis años murieron des-

graciadamente los autores y causadores destas re-

vueltas, y los ejecutores del destierro. Con que va-

lor, fortaleza y sufrimiento de tan gran carga de

terror fué incomparablemente gran prelado, hubo

de condescender y ceder del derecho eclesiás-

tico á ruegqs de hombres doctos y religiosos;

por obviar con su vida los inconvenientes infali-

bles, que en aquella sazón se recrecieran con su

muerte en mayor detrimento de la Iglesia; como
dijeron á San Martin obispo sus discípulos: Cur

nos pater deserist aut cui nos desoíalos relinquis?

in vadent enim gregem tuum Lupirapaces, No fué

falta de constancia, si mayor piedad en el santo

ofrecerse á nuevos riesgos, suplicando á Dios la

vida por su rebaño, quando dijo Si ad hoc populo

tuo sum necessarius, non recuso laborem. Galardonóle
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este afecto la Divina Majestad á nuestro arzobis-

po, como si hubiera padecido otros seis años de

peligros, cárceles y aflicciones con mejorados pre-

mios que á Jacob el rico Labarí, por los ca-

torce que Sixius; dándole una lijera enfermedad
de quince dias, en que logró brevemente abun-

dantes grados de gracia con su ejercitada pa-

ciencia. Llevósele á su santo reino un dia después

de la festividad de San Pedro y en el de la con-

memoración de San Pablo. Pareció á la vez festejo

celestial, que le trazaron estos dos gloriosos prín-

cipes y padres de la fé católica, acompañándole

el uno á vísperas, y el otro el mismo dia del

tránsito, en premio del grande esfuerzo con que
defendió su Iglesia: fué á treinta de junio de seis-

cientos y quarenta y uno, casi de setenta y seis

años de edad, recibidos los Santos Sacramentos

con admirable disposición y ejercicios espiritua-

les. Falleció como prelado pobre, habiendo gas-

tado las rentas con pobres huérfanos. De algunos

dineros que pudo ahorrar y de otros que tomó
á censo, compró la casa del maestre de campo
D. Pedro de Heredia, en la plaza mayor de esta

ciudad, enfrente de la Catedral para vivienda de

los Arzobispos, que tantas veces las desearon per-

petuar sus antecesores, por el excesivo gasto de

los alquileres, y le sucedió lo mismo que á los

pasados; vendiéndose luego por Expolios en pú-

blica almoneda, que son las que hoy posee y ha

reedificado el maestre de campo Manuel Estasio

Venegas, castellano de la Fuerza de Santiago de este

lugar. Enterróse con la debida pompa á su dig-

diguidad en la iglesia de S. Agustin.
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ElDr. ü, Fernando Montero de ]^§pinosa, na-

tural de Burgos, séptimo Arzobispo electo, llegó

á deseo de todos, al puerto de Lampón de es-

tas Islas, á los primeros dias de julio de mil y
seispientos y cuarenta y cinco, cuarto año de la

vacante, habiendo estado algún tiempo en Madrid

copsagrado obispo, sexto en el orden de los de

Nueva Segovia. Poniéndose en camino después de

ocho dias, que estuvo en dicho puerto, llegó al

pueblo de Santa Cruz, jurisdicción de Bay ca-

becera de la Laguna de este nombre, á ocho leguas

de esta ciudad. Parece venia tocado de tabardillo,

porque dentro de pocas horas, descubierto el ac~

cideate mortal, se confesó y dispuso para la

brevedad, con que murió, que fué de la noche á

la mañana; dejando á todo este reino afligido de

dolor y pena por haber concebido de su gran

opinión y talento que había de ser padre de esta

República y consuelo en sus mayores trabajos, que

se duplicaron con esle impensado azar, ocurrido

á postrero de julio de dicho año, no sin sospe-

chas de bocado.

Entró su cuerpo difunto á primero de agosto

por la puerta de los Almacenes de esta ciudad

y en martes: circunstancias dignas de memoria;

por haber sido desterrado por ella y en el mis-

mo dia su antecesor. Enterráronle embalsamado el

cuerpo, el dia siguiente, en esta iglesia Catedral

sobre las gradas del altar mayor, al lado del

Evangelio, junto á la sepultura del santo arzobis-

po D. Fr, Miguel de Ben^vides; trayéndolo coa

funeral pompa y concurso de pueblo desde la ca-

pilla Real de la Encarnación, el Venerable Dean
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y Cabildo, sagradas religiones con todas las co-

fradías y colegios de este lugar, á que asistió

el Sr. Gobernador y Capitán general ü. Diego
Fajardo, acompañado de la Real Audiencia; pre-

dicó á sus honras doctísiniamente, como maéstfo

en dos facultades y superior en pulpito, el doc-

tor D. Juan Fernandez de Ledo, Chantre de esta

Santa iglesia; siendo entonces Tesorero, y al pre-^

senté dignísimo Provisor y Vicario general de este

Arzobispado.

CAPITULO VI.

De M Deanes de esta Santa Iglesia.

Por que se hallen juntas las memorias de Ar-

zobispos y Deahes sigue inmediatamente la de

este capítulo comenzando por el licenciado Don
Diego Vázquez de Mercado, primer Dean, de quien

ya se ha dicho en él capítulo de la Erección y
en la Sumaria délos Arzobispos. Sirvió la Dig-

nidad diez y seis añóS, desde mil quinientos y
ochenta y uno, hasta quinientos y noventa 'y siete,

ea que bizb dejación en la ciudad de Méjtico para

obtener el beneficio y vicariato del puerto de Aca-

pirlcor Fué Obispo de Yucatán y cuarto Arzobis-

po de estas Islas; murió de más de setenta y
cinco años de edad, á dode de jlinio ^de nri! y
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seiscientos y diez y seis, el mismo año en que

llevó Dios á su santo reino, en la ciudad de Ma-

laca por el mes de octubre, al invencible gober-

nador D. Juan de Silva, terror de herejes, glo-

ria de estremeños y honra de la nación española,

cortando el hilo á sus grandes proezas; porque

á su imitación luzcan famosos capitanes, prosi-

guiendo los gloriosos designios de su mas acer-

tado y prudente gobierno, cuando por sus galeo-

nes y galeras de armada alcanzando ilustres vic-

torias en vida y después de muerto. Dejó á los

venideros regla evidente y derrotero cierto para

la conservación y aumento d^e este reino en me-
moria inmortal de las armas españolas.

D. Gabriel de la Cruz segundo Dean, fué pri-

mer Maestre-escuela á veinte y tres de febrero

de mil y quinientos y ochenta y tres; teniendo la

dicha dignidad^ se opuso al beneficio de la Villa

Fernandina y pueblo de Vigan en la provincia

de llocos año de mil y quinientos y noventa y uno,

que sirvió hasta que le promovió al deanato el

gobernador D. Francisco Tello, por el mes de ju-

nio de quinientos y noventa y ocho; no sirvió esta

dignidad hasta el año de mil y seiscientos por

justas causas, quas non licet in lucem prodere: no

todo lo oculto en dauo de partes se ha de re-

velar. Murió á veinte y seis de mayo de seiscien-

tos y uno.

El licenciado D. Juan de Vivero, natural de

Llerena, pueblo de los nobles de Extremadura, aun-

que fué Dean en tercer lugar, llevó la prima-

cía en muchas ocasiones en el estado eclesiás-

tico; no solo por primer clérigo que vino al
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socorro de esta tierra, año de mil y quinientos

y sesenta y seis, sino también por su mucha
virtud, talento y discresion, de que le dotó Dios

en superior grado y dio bastantes muestras en

los grandes infortunios, desgracias y trabajos^

que padeció con los de su barcada en la nao

San Gerónimo, célebre entre todas las que han na-

vegado nuestrp golfo del Sur, de quien haremos
breve memoria en capítulo aparte. Fué primer Te-

sorero y quiíito Prebendado á seis de enero de

de mil y quinientos y ochenta y tres; promo-
vióle el venerable maestro D. Fr. Domingo de

Salazar á primer x\rcediano á cuatro „de mayo de

quinientos y ochenta y cinco, hecha dejación de

la Tesorería, que se dio al Canónigo D. Luis de

Salinas. De suerte que cuando se declaró por vaco

el deanato, por ausencia del licenciado don Die-

go Vázquez de Mercado, año de quinientos y no-

venta y ocho, muerto ya el santo obispo, provei-

da la dignidad en D. Gabriel de la Cruz;! por

el gobernador D. Francisco Tello, la sirvió en

ínterin nuestro arcediano desde dicho año y todo

el siguiente de quinientos y noventa y nueve, en

que la comenzó á servir el dicho D. Gabriel; por

cuyo falleciniicnto se la dio á nuestro estremeño

el mismo gobernador, año de seiscientos y uno;

tuvo cédula en propiedad, año de seiscientos y cin-

co; hállela inserta en el libro de estipendios

de la Real Contaduría protocolo del año de seiscien-

tos y catorce. Recivióles el arzobispo D. Fr. Mi-

guel de Benavides; es de advertir que siendo Ar-

cediano fué Canónigo en Ínterin por D. Beltran

de Oballe, que fué á España; hubo juntamente
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plaza y salario de cantor, y despdes de Sochan-

tte. Consta de dicho libro y mufió á veinte de di-

ciembre de mil y seiscientos y diez con sesenta

de sacei'tiocío sobre mas de noventa de edad y
veinte y cuatro de esta tierra

.

El licenciado D. Francisco Gómez de Arellano,

cuarto deán, fué beneficiado de la villa de Are-

valo eñ la isla de Panay, en propiedad; promo-
viéronle á capellán mayor y rector del colegio real

de Santa Potenciana de niñas huérfanas año de
mil y quinientos y noventa y ocho; y juntamen-

te sirvió de canónigo de esta Santa iglesia y de

éura del Hospital Real de los españoles, acudien-

do á todos tres oficios con gran trabajo, cui-

dado y caridad sin ningún salario. Suplicó al

gobernador le dejase servir su beneficio de la

villa de Arévalo por sor su congrua sustentación;

dióse entonces trescientos pesos de estipendio en

la Caja real año de mil y quinientos y noventa

y seis á veinte y ocho de noviembre: consta de

libros de la Contaduría proioco'o dol año mil seií^-

cientos y catorce folio cuatrocientos y sesenta y
uño, atento á ser persona de tanta importancia

en esta iglesia y en los oficios, que ejercía con

grande aprobación de todos y por la satisfacción

de su mucha virtud y piedad. Fué Macstro-osciiela

y arcediano por el gobernador%D. Pedro de Acuña
desde veinte y tres de julio de seiscientos y cin*

ce; dióle el deanato el gobernador D. Juan de

Silva á veinte y cuatro de diciembre de seiscieñ^

tos y diez por muerte del licenciado £>. Juan de
Vivero, de que le envió confir*m ación Su Majestad.

Ejerció juntamente el oficio de Comisario genera!
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subdelegado de la Santa Cruzada; murió nno de

mil y seiscientos y veinte y cinco, habiendo ser-

vido en esta iglesia mas de treinta años, porque

de unas firmas que están en un auto de Ca-

bildo del libido mayor de la Erección, consta ser

ya canónigo por mayo de quinientos y noventa

y 3¡ete, y no sé sabe cuánto antes fué promo-
vido á la canongía.

Al deán D. Francisco Gómez de Arellano se

debe la gloria de haber acabado esta Iglesia

Catedral de piedra de tres naos por su gran di-

ligencia, solicitud y cuidado en recojer limosnas

y ayudar á la fábrica con gran parte de su ha-

cienda; duró el templo treinta y un avíos, desde

seiscientos y catorce en que se bendijo, y se

colocó el Santísimo Sacramento hasta seiscientos

y cuarenta y cinco en que se destruyo cnii el-

terremoto. Débesele también la fundación de la

famosa capellanía de varas del Saulísimo, de veinte

mil pesos de principal con mil de rédito, sala-

rio para pagar á peso cada sacerdote qué acom-
paña el Señor Sacramentado, según se apuntó en

la vida del arzobispo D. Fr. Miguel García Ser-

rano en compañía del licenciado Rodrigo Diaz Gui-

ral, porque todos tres cooperaron con cuantiosas

limosnas para esta insigne obra; de mas de las

referidas gastó este ilustre varón mucha hacien-

da en socorrer pobres y necesitados; porque cuando
vino á esta tierra en tiempo del primer obispo, di-

cen trajo mas de veinte mil pesos de caudal y
se ló* acrecentó nuestro Señor coa grande abun-

dancia, porque se ocupaba siempre en todas buenstsí

obras de virtud, piedad y religión, teniendo voto
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de obediencia al superior del convento de Santo

Domingo de esta ciudad y le gobernaba el espíritu el

venerable padre, con tanta resignación de su volun-

tad como si viviera dentro del claustro religioso; de

quien dice el cbispo de Nueva Segovia, libro primero,

capítulo sesenta y uno, en la vida del arzobispo

D. Fr. Miguel de Venavides, circa fmem:—«Era per-

sona á quien por su virtud amaba y estimaba

mucho el Arzobispo».—Lo mismo dice el padre Pe-

dro Chirino en la vida del dichoso Juan Fernan-

dez de León, de quien fué graíi discípulo de es~

píritu y oración por haber vivido juntos en una

casa. Digno es de nota y observación singular, que
la compañía y conversación de jbuenos hace los

mejores efectos. %

D. Miguel Garcetas, quinto Dean, natural de

, fué canónigo año de mil y seiscien-

tos y nueve por el gobernador D. Francisco de
Silva, y juntamente Gobernador y Provisor y Vi-

cario general del Obispado del Santísimo Nombre
de Jesús año de seiscientos y once; fue Chan-
tre año de seiscientos y diez y ocho cuando tuvo

cédula de esta Dignidad el Bachiller D. Juan de

Aguilar; le dieron la Tesorería que sirvió hasta

el año de seiscientos y veinte, en que le hizo mer-
ced Su Majestad de la Chantria por muerte del

dicho D, Juan de Aguilar; diéronle el Deanato

año de seiscientos y veinticinco, siendo Gobernador
D. Fernando de Silva, y Arzobispo D. Fray
Miguel García Serrano. Consta su provisión de
los libros de estipendios de la Real Contaduría.

Sirvií la Dignidad con la de Comisario subde-

legado general de la Santa Cruzada en propiedad
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hasta diez y seis de octubre de mil y seiscientos

y cuarenta y cuatro, en que falleció, de ochenta y
seis años de edad, habeiendo servido á la Iglesia

treinta y cinco ^años, los diez y nueve en el Dea-

nato.

D. Juan de Miranda Salazar natural de Méjico

sexto Dean. Trajéronle niño sus abuelos Miguel de

Miranda y Elena López de la Peña á poblar este

lugar, año de mil y quinientos y ochenta y siete.

.Fueron sus padres Diego López de Salazar y Ma-

ría de Miranda naturales de la ciudad de Fa-

lencia. Ordenóse en esta Ciudad de todas ór-

denes; fué beneficiado de Binalbagan en Isla de

Negros provincia de Pintados; sirvió en interim

los beneficios de Balayan, de la Hermita de Nues-

tra Señora de Guia y de los naturales de esta

misma Ciudad por ser buen lengua tagala; entró

á servir en esta Santa Iglesia con salario de

cantor; fué medio Racionero y Racionero entero

mas de diez años; ascendió á Canónigo y Te-

sorero por Su Majestad; fué Arcediano en inte-

rim y en propiedad; dióle el Deanato el gober-

nador D. Diego Fajardo á veinte de octubre de

mil y seiscientos y cuarenta y cuatro, por muer-

te de D. ¡Vliguel Garcetas; fué juntamente Pro-

visor y Vicario general de este Arzobispado por

•el venerable Cabildo. Murió á veinte y cinco de

diciembre de seiscientos y cuarenta y cinco á los

sesenta años de edad, habiendo servido en la

Iglesia mas de veinte y cuatro. (Año de 1650.)

El ftr. D. JuandeVelez, séptimo y último Dean

tiene el primer lugar cuando se trate del Cabildo

que hoy gobierna.
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CAPITULO VIL

De la .prudente résúlmion con que el licenciado Don

Juan de Vivero restauró la célebre nao San Gerónimo,

Desahoguemos el pensamiento con tina curiosidad,

que deleitando aproveche, pues nunca entretela

dañó el ornato dé la Historia. Prometí en el ca-

pítulo pasado un estraño suceso, en que tuvo gran

parte el estrémeño Dean D. Juan de Vivero, ilustre

por m sangre, patria y educación, y mas noble

por su estremada virtud y lealtad con que, eter-

nizando memorias antiguas, vivirá perpetuamente

en las modernas para esclarecido ejemplar de buenos

vasallos. Venia por Capellán mayor de la nao Sa7t

Gerónimo, cuarido pasó á esta tierra, año de mil

y quinientos y sesenta y seis; la primera que
salió de Acapulco para el socorro de la isla de

Cebú recien conquistada el año antecedente por

el adelantado Miguel López de Legaspi. Ya se ve

por la circustancia, cuan necesitado estarla aquel

gran capitán de este nuevo mundo de Islas; pues

sufría de las continuas refriegas muertes y enfer-

medades que en aquellos primeros años padeció

aislado en Cebú, sin ningún recurso humano; ha^

hiendo despachado, luego que llegó, la nao 1S. P^-

dro capitana de su armada á descubrir la vuelta

de viaje á la Nueva España, hasta eiitofíces in-
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aoeeaible. Se hallaba faltó de to4o género de per-

treclios de guerra, no «solo parí:i defenderse de
muchos enemigos caseí*o^ y trjaidoj^es^ sino aun
para conservarse y sustentar las armas católi-

cas de la fé y del dominio español con el nuevo
presidio que habia fundado. Peqdía su tÓtal de-

fensa, reparo y aumento, de la primera nao que
aguardaba de socorro.

Era capitán y cabo del bajel Pedro Sánchez.

Pericón natural de Málaga; Alférez Real, Pericón

de Mesa su hijo, mancebo de veinte y cinco anos;

Sargento mayor, Ortiz de Mosquera; alférez de la

infantería, Pedro Nuñez Solorzano, y piloto mayor
Lope Martin, un mulato que viniendo con la mis-

ma plaza en el patache San Xt^m^, uno de los

cuatro navios que sacó el Adelantado de Nueva
España para ésta conquista, se apartó traidora-

mente de su General, adelantándose á la isla de

Mindanao donde mercadeo, y dio la vuelta con

las nuevas falsas de haberse perdido el resto de

la Armada. A falta de buenos, ocuparon á este ma-

rinero para el segundo viaje, disimulando su de-

lito, que debiera enmendar sirviendo mejor. Pero

es por demás pedir al olmo peras y que hombres

de bajo nacimiento y peor generación dejen de

obrar conforme la mala raza de su perversa na-

turaleza. El Cabo de la nao era hombre melan-

cólico, sesudo y retirado, tan dueño de su pare-

cer, que nunca le admitía de otro por muy ami-

go que fuese. ¡Besdichado gobierno cuando el su-

perior cojea deste pié! Su hijo el Alférez Real,

mozo desvanecido, altivo y soberbio, despreciaba

ios demás ministros, con viles supercherías apode-
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rado de la voluntad del padre. ¡Dios nos libre

llague la República á tal extremo, pues nunca

se han visto mayores ruinas, destrucciones y aso*

iamieiitos, que cuando se dá ocasión á los sub-

ditos de rencillas, rencores y enemistades, como
las que *resullarou del mal gobierno del capitán

y su hijo! De que resentido el Sargento mayor Mos-
quera, que juntamente era Maestre de la nao, ban-

derizado con el piloto mayor y el alférez Solor-

zano, propuso amotinarse, para lo cual se en-

contró pesadamente de palabra contra el Alférez

Real. Salióle á gusto, porque siendo avisado el ca-

pitán de la pesadumbre que dieron al hijo, y de

que le mataron apropósito un regalado caballo,

que traía, no dando muestras de sentimiento, ni

valor para el castigo, se quitaron totalmente la

máscara, llegando la desvergüenza á correr plaza

pública de coujuracioa declarada contra el capi-

tán y contra todos los que se defendiesen. Agre-

góseles casi toda la gente de mar coa algunos

soldados inquietos y sediciosos, que nunca han

faltado en las nuevas conquistas para tiznar con

sus vilezas las heroicas hazañas de los buenos.

x\visaron segunda vez al cabo los que, celosos

del servicio de Dios y del Rey, prevenian lan-

ces y divisaban riesgos de su desgraciada ruina,

diciéndole guardase la vida que la veían en ma-
nos de la muerte. Riyose de lo que después no

pudo llorar; porque arrojándose una noche atrevi-

damente determinados en la cámara de popa el

Sargento mayor Mosquera, Bartolomé de Lara y
Hernando Morales bien armados, mataron inicua-

mente al capitán y á su hijo, sepultados en sue-
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fío y en la ceguedad de su descuido; guardaron

!a puerta contra los leales el piloto mayor Lope
Martin, el alférez Solorzano, Felipe del Campo y
Juan de Zaldivar escribano de la nao con al-

gunos soldados bien apercibidos; echaron los di-

funtos al mar, y levantándose por capitán del

galeón el Ortiz de Mosquera, comenzó á dispo-

ner como dueño de todo, procurando aquietar la

gente y dando á entender convenia lo hecho,

de que daría cuenta al gobernador en Cebú.

A pocos dias no pudieron sufrirse Mosquera

y el piloto, como siempre sucede en cuerpo dis-

forme compuesto de 'muchas cabezas, porque en-

trambos querían mandar; sobre que tuvieron algunas

pesadumbres, y estando determinado Mosquera de

prender al piloto se lo estorbaron sus amigos,

persuadiéndole lo dejase para otra ^^jzon, que

incauto, le costó le vida; porque avisado Lope
Martin de aquel riesgo, se aseguró con ganarle

por la mano; que es buena lección de esgrima

entrar con la espada luego que el contrario se

descuida, antes que repare en su falta. Disimuló

el mulato algunos dias sru mortal pasión, usando

de una gran astucia. Trabó muy estrecha amis-

tad con el Mosquera, asegurándose con esto para

obrar mejor su designio. Díjole un dia en buena

conversación que la gente de la nao andaba muy
alborotada por las muertes del capitán y su hijo,

y para sosegarla, le parecía buena traza, se de-

jase prender de cumplimiento y poner grillos, con

que dando su descargo conforme la información,,

que habia hecho en su abono contra los difuntos,

quedarla libre y le soltaría, satisfechos todos.
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á vista de aquella aparente diligencia: persuadió-

solo , con tan buena maña y sagacidad, que no
entendiendo Mosquera la malicia de la raposa, se

fió del consejo del enemigo reconciliado, y cerran-

do los ojos á su perdición, se dejó prender y
poner grillos bien remachados. Al punto Solor-

zano y los amigos del piloto desarmaron á los

aficionados de Mosquera y ii todos ios que les

eran leales, metiendo las armas debajo de cubierta,

dando á entender se hacia por la quietud y so-

siego de todos. El dia siguiente, almorzando y
viniendo el mulato con los de su séquito en gran

chacota, risa y conversación, mandó ahorcar á

Mosquera, que creyendo era bui'la y chanza, de-

cía a los ejecutores: quitad ahí ¿qué niñerías son

esas? dejadme si queréis. Pero ellos con mas ve-

ras cogiéndole en calzas y jubón con sus grillos

puestos, la colgaron en volandas en una polea, mu-
riendo ahorcado sin confesión, aunque venia en

la nao nuestro Dean D. Juan de Vivero, que en

la ocasión de estas revueltas procuró mediarlo

mejor que pudo las voluntades, sin entremeterse

mas de lo que permite la cempostura de hon-

rado y viítuoso sacerdote, encomendándolo muy
de VfTas ó la Divina Majestad se doliese de aque-

llos hombres perdidos, que á toda prisa nayega-

ban á su mayor precipicio. Túvose por justo jui-

cio del cielo -la desdichada mueiLe 'le Mosque-

ra, por haberla dado con tirana impiedad al ca-

pitán y su hijo sin las disposiciones de católicos

cristianos: cumpliéndose en él la celebrada sen-

tencia de Cristo Señor nuestro, por la medida que

midiereis seréis medido. Eadem quippe mensura,
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qiia mensi fneritis, remetietur vohis. Últimamente
aun antes de espirar, le echaron medio vivo al mar
apoderándose el mulato Lope Martin del galeón,

como dueño absoluto, con su gran amigo Felipe

del Campo, que tomó la maño en hacer una re-

tórica plática á toda la gente de mar y guer-
ra en razón de haber importado la muerte de
Mosquera, y declarando sin empacho ni rebozo,

determinaba el piloto seguir otro rumbo, diferen-

te de la isla de Cebú, y llevar á otros reinos á

los que le siguieran, á ser ricos y poderosos, de-
jando primero á los que quisiesen ir á Cebú, en
una de estas islas. Creyeron fácilmente lo's leales,

descubriéndose los que le eran adversos, por el gran
deseo que tenian de verse libres de aquel poder
tirano, y ya como pocos en número, lemerOv'^^os

y afligidos, sin tener quien los capitanease, no veían

la hora de aquel deseado partido.

Pudo costarles la vida á no favorecerlos Dios
con especial providencia, porque habiendo trazado

el mulato muy al contrario en su pensamiento,

se arrimó á una isleta despoblada entre las is-

las de los Barbudos, mucho antes de llegar á las

de Los Ladrones, para dejar allí sepultados en eterno

olvido los testigos de su infame maldad. Castigó-

sela el Señor destruyendo los engañosos conse-

jos por el mismo medio, Domimis dissipat con"

silia gentium, dijo el profeta Rey; porque hacien-

do desembarcar toda la ropa, so color de aderezar la

nao é invernar en aquel pafaje; por persuadir-

lo eficazmente, fué el primero que sacó sus ca-

jas, saltando en tierra con todos sus parqiales; de
suerte que dejó en la nao muy pocos soldados

12
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con algunos hombres de mar, entre los cuales que-

dó el prudentísimo D. Juan de Vivero, que ins-

pirado de celestial luz, reparando en la dicha de

dar con la trocada al traidor, la asió por los

cabellos. Sucedió esto cuando ya había amonestado

á solas á FeUpe del Campo, gran privado del

piloto, representándole el deservicio de ambas Ma-

jestades Real y Divina y la cruel barbaridad de

dejar perecer en aquel despoblado toda aquella

gente; á que le respondió con poco respeto, no

se metiese en lo que no le importaba y atendiese

solo á obedecer lo que le mandasen. Justificó

esta diligencia la extremada resolución de nuestro

prudente estremeño. Disimulando entonces cuerda-

mente la coyuntura, que gozó ahora, cuando ya

los rebeldes estaban en tierra, persuadió en se-

creto al contramaestre Rodrigo del Angle natural

de Vizcaya, se levantase con la nao por su Ma-
jestad, pues era su fiel vasallo. Obedeció luego

el Angle, ó Ángel de los buenos, Jas razones del

sacerdote D. Juan, como la voz de Dios, comu-

nicando el intento á dos resueltos marineros, Juan

Enriquez natural de Flandes y Santiago de Gar-

nica alguacil del agua, tres naciones de bien

encontrado humor, estremeño, vizcaíno y flamenco.

Confideron con grande acuerdo el modo de su

restauración, en que viéndose perplejos, por har

liarse muy pocos leales en la nao, trazaron sa-

gazmente convidar en nombre de todos con el

título de cabo superior á Bartolomé de Lara, sol-

dado alentado, uno de los tres matadores del cat

pitan, haciéndole de ladrón fiel, con que tendrían

un poderoso defensor contra los conjurados. Apre-
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suraron con velocidad la determinación, si la

atendieron con maduro consejo como avisa Aris-

tóteles Consulta oportet oyerari velociter, consulere

autem tarde. Llenóle á Lara el nombre de ca-

beza y superior, y comenzando á dar voces á los

de tierra, les dijo se viniesen á embarcar por-

que la nao estaba por el Rey y por su capi-

tán general Miguel López de Legaspi. Arrojáronse

los mas desalados al agua, los mas animosos lea-

les embarcándose á despecho de los rebeldes amo-
tinados; de quien compadecido Lara, principal-

mente de su amigo Felipe del Campo que se pa-

seaba con mucha flema por la playa, le llamó al-

gunas veces para que se embarcase. Fué tanta su

bárbara confianza en el valimiento del piloto, que
cerrando los ojos del discurso humano prosiguió

en su paseo, diciendo:—Yo iré allá, no para Cebú
sino para castigar bellacos que están en esa nao.

Bien parecida necedad á la de cierto caballero

muy observante de las reglas de caballería, que
puesto en el cadalso para cortarle la cabeza, dijo

al verdugo, viéndole con la cuchilla en mano:—yo

os prometo de un bellaco, que si me cortáis mal
la cabeza, me lo habéis de pagar vos y quien

os lo mandó.

Desde este tiempo andaba el Angle con los su-

yos ppníendo á punto la nao para levarse, no fián-

dose mucho de Lara; que quien otra vez fué trai-

dor, no vive lejos de desinquieto natural; y de tales

hombres se ha de servir siempre con recelo. Cui-

dadoso el cabo picó las anclas apartándose me-
dia legua de tierra, donde le calmó el viento, y\
ayudó él cielo á la piedad cristiana que nunca
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faltó en el generoso pecho de Rodrigo del Angle.

Mandó á Santiago de Cárnica que con Juan En-

rique y algunos marineros mas fieles Ueví se el

batel á tierra sin llegarse mucho allá, por que

tuviesen lugar de embarcarse los leales, lo que hi-

cieron de buena gana casi todos con el agua á

la cinta, en dos dias que les aguardó, quedándose

algunos pusilánimes entre los amotinados por el

rigor con que los detuvieron el piloto y su ami-

góte Felipe del Campo con veinte hombre sus se-

cuaces, los cuales por su obstinada rebelión pe-

recieron en aquel páramo aislado del golfo, no

sabiéndose mas de ellos; porque cuando siguió der-

rota por aquel paraje Alvaro de Mendaña, que el

año siguiente de quinientos y sesenta y siete llegó

á estas islas desde el Perú en demanda de las

imaginarias de Salomón, le salió al encuentro una

embarcación pequeña siguiéndole gran trecho, y no

pudiendo alcanzar la nao, se volvió á la isleta, de

qiig- nunca mas ha habido otra noticia.

Libre ya nuestro bajel de tan perniciosa gen-

te, gobernó el viaje Rodrigo del Angle como ca-

pitán y piloto que levantó bandera por su xMa-

jestad en nombre de sus fieles vasallos. Mandó
volver las armas á todos, sin hacer caso del go-

bierno prometido á Rartolomé de Lara, que se le

habia encajado conforme á su desvanecimiento, no

acordándose de que tenian todos en la memo-
ria la gravedad de su delito. Picóse de aquel ge-

neroso olvido, cuando le estaba mas á cuento agra-

decerlo; quejándose en corrillos entre los de su

humor, particularmente hablando á solas muchas

veces con Hernando de Morales su compañero y
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cómplice en las muerte referidas: con que en la

rectitud sólida del cabo vizcaíno, dándose por sos-

pechosos de algún motin, fulminaron procesos con-
tra sí mismos. Sentenciólos jurídicamente á horca,

hallándolos culpados en crimen de traición á Su
Majestad, matadores de su capitán y cabo, se-

diciosos é inquietos aun después de haberles re-

mitido la primera culpa. Dispúsolos cristianamen-

te con el Sacramento de la confesión exhortan-'

dolesá penitencia y arrepentimiento, el ilustre pres-

bítero D. Juan de Vivero. Donde es digruo de
nota que estos dos hombres fueron causa de la

muerte del sargento mayor Mosquera, aconsejando
al piloto le mandase ahorcar, con la tiranía in-

humana de negarle la confesión habiendo sacer-

dote que la podia administrar.

D^Rí^rrñigada líi nerversa semiü? rie los conju-

rados, que castigó Dios por diferentes caminos,

al piloto Lope Martin y su valido Felipe del Cam-
po con todos sus fautores en la isleta despobla-

da; al Mosquera, ahorcado en la nao por sus mis-

mos* amigos; á Bartolomé de Lara y Hernando
de Morales por sentencia de justicia, comeen Cebú,

luego que llegó el escribano Juan de Zaldivar,

á quien mandó ahorcar el Adelantado; prosiguió

la navegación el capitán Rodrigo dn! Angje desde

las islas de Los Ladrones con tanta tormenta y
furiosas tempestades, que le obligaron á arribar á

ellas dos veces, padeciendo por otra parte gran-

des calmas, y no fué el menor peligro con ries-

go mortal, la falta de matalotage, de suerte que

cuando llegó á la isla de Samar, ó Ibabao, dando

muy tasada la ración, no la tenian mas que para
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un solo dia; con que, después de tantos y tan

continuos trabajos, libró Dios casi milagrosamente

esta nao, derrotando por aquel paraje el capitán

Juan de ía Isla, á tiempo por haber muerto los

naturales á algunos españoles que saltaron á bus-

car bastimentos, ya no había quien la manejase.

Llevóla á Cebú con la gente de su embarca-

ción, donde entró martes quince de octubre de

quinientos sesenta y seis, habiendo tardado cinco

meses y medio en el viaje desde Acapulco, de

donde salió á primero de mayo de dicho año.

CAPITULO VIII.

Del Venerable Dean y Cabildo Gobernador sede va-

cante de este Arzobispado.

Divertidos ya con la referida trajedia, volva-

mos á lo preciso de nuestro instituto, eslabo-

nando este capítulo con la relación de los Ar-

zobispos. Luego que murió el limo. D. Fr. Her-

nando Guerrero de buena memoria, se encargó del

gobierno eclesiástico el venerable Dean y Cabildo

de esta Santa Iglesia á treinta de junio de seis-

cientos cuarenta y uno, y habiéndose reducido el

alegre festejo del deseado sucesor á triste y lú-

gubre acompañamiento año de cuarenta y cinco,

según queda referido; usó la misma función en
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nueve años de vacante, cumplido este mes de ju-
nio en que esto se escribe, y llegaron á doce
como adelante se verá: hubo en este tiempo dos
promociones y mudanzas de todo el Cabildo |)or

muerte de los Deanes D. Miguel Garcetas y Don
Juan de Miranda Salazar. Las calidades, méritos y
prendas de las personas que hoy atienden las dis-

posiciones generales y ordinarias tocante al Pre-
lado Metropolitano y Arzobispado de Filipinas, por
relación particular de cada uno y porque me
consta su verdad en veinte años que he asistido

á las obligaciones de sacerdote en esta Iglesia,

son como se sigue:

El Dr. D. Juan Velez, séptimo y último Dean,

natural de Villamayor en el reino de Toledo, hijo

de Francisco de Céspedes y Velez y doña Ana
Carada de k Perea Laso de la Vega, graduado
en Teología y maestro en Filosofía en el Cole-

gio de la Compañía de Jesús de esla ciudad; fué

Sacristán liíayor de !a Catedral de Nueva Sego-
via de estas Islas; ordenóse en esta Diócesis de

todas órdenes; entró á servir la Iglesia por ca-

pellán de Coro año de mil seiscieütos veinte y
seis, y siendo medio Racionero, le dio por opo-

sición el curato de españoles de este lugar el

gobernador D. Juan Niño de Tavora. El año ....
. . . (/%zWí?'^n ^/ manw^míry) fué goberníídor ecle-

siástico sede vacante del obispado de Nueva Cáceres

con retención del curato; fué Chantre por su lilajes-

tád y Arcediano en ínterim. Dióle el Deanato el

gobernador D. Diego Fajardo á nueve de enero

de seiscientos cuarenta y seis. Fué juntamente Pro-

visor y Vicario general del Arzobispado por el ve-
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nerable Cabildo y Comisario de la Santa Cruza-

da por ausencia del maestra D. Gregorio Ruiz

Escalona Arcediano de esta Santa Iglesia, y go-

bernador del obispado del Santísimo nombre de

Jesús que lo era en^ propiedad á veinte y seis años,

que sirve hasta el de 52.

El maestre D. Gregorio Ruiz de Escalona Ar-

ceaiano, natural de Burgos, hijo ^de Juan Ruiz de

Escalona Tesorero, Juez oficial Real de estas Is-

las, graduado de maestro en Filosofía y Bachi-

ller en Teología en el colegio de la Compañía de

de Jesús de esta Ciudad: estando ordenado de

subdiácono, entró con media Ración á servir esta

Santa Iglesia por mayo de mil seiscientos vein-

tinueve; hubo después Ración entera y sirvió en

entrambas en ínterim cuatro años y siete meses.

Sirvió ''"'í'Mro prevond'is en ínterim, que fueron una

Canongía, la Maestreescuelía, la Chantría y la de

Arcediano, en que estuvo seis años. El de seiscien-

tos cuarenta y tres le vino cédula de Maestre-

escuela en propiedad; ascendió segunda vez á la

Dignidad de Chantre en ínterim, y desde el año

de seiscientos cuarenta y seis sirvió segunda vez

el de Arcediano en ínterim, y con su retención fué

promovido por Gobernador eclesiástico del San-

tísimo Nombre de Jesús en la isla de Cebú, en

que al presente está ocupado. El año de cuaren-

ta y nueve tuvo cédula déla Chantría en pro-

piedad, y ascendió tercera vez á Arcediano en

Ínterim, que goza hoy con el dicho gobierno. De
mas de lo referido, fué Provisor y Vicario ge-

neral de este Arzobispado, dos veces por el Ar-

zobispo D. Fr. Hernando Guerrero y por el ve-
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nerable Dean y Cabildo, gobernador sede vacante.

Sirvió también la Dignidad de Comisario Sübde-
legado general de la Santa Cruzada en estas Is-

las cuatro años, por muerte del Dean Don Miguel
Garcetas, hasta el año de cuarenta y ocho que
vino proveida en el Dr. D. Alonso Zapata Car-
vajal, Maestreescuela de esta Santa Iglesia: ha 23
años que sirve hasta el año 652.

El Dr. D. Juan Fernandez de Ledo, Chantre,

natural de Méjico, hijo del Dr. Juan Fernandez de
Ledo, fiscal en ínterim déla Real Audiencia de
estas Islas; graduado de maestro en Filosofía y
de Doctor en Teología en el colegio de Sto. Tomás
de Aquino de esta Ciudad; ordenóse en ella de to-

das órdenes. Entró á servir en esta Santa Igle-

sia con canongía en ínterim año de {Ilegible)

pendio de los Inquisidores de Méjico. Diéi'Oíile la

Tesorería año de ... . {Ilegible) y fué M.9eatrees-

cuela en ínierini; hubo cédula de Tesorero en pro-

piedad; ascendió por su Majestad á la Maeslreescuelía

año de seiscientos cuarenta y nueve, y al pre-

sente es Chantre en ínterim: fué visitador gene-

ral del Arzobispado en esia vacante y es actual

Provisor y Vicario general per el venerable Dean

y Cabildo.

El Dr. D. Alonso -Zapata Car\ajal, Maestrees-

cuela, natural de la Villa de Madrid, hijo del li-

cenciado Marcos Zapata de Calvez, oidor mas an-

tiguo de esta Real Audiencia, y de doña Men-
cia de Carvajal. Graduado en el colegio de Santo

Tomás de Aquino de esta ciudad, de Maestro en

Filosofía y de Dr. en Teología, entró por cañó-
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nigo en ínterim año de. . . . {Ilegible,) Y siendo

Maestreescuela en ínterim, fué Capellán mayor de

k Capilla Real de este Campo, de donde pasó á ser

Beneficiado de Balayan; fué dos veces canónigo en

íntérim y teniendo cédula de propiedad año de
seiscientos cuarenta y nueve. Volvió á esta Santa

Iglesia donde al presente es Maestreescuela en ín-

terim y Comisario Subdelegado general de la Sta.

Cruzada desde el año de seiscientos cuarenta y
ocho; fué Visitador del Arzobispado por él vene-

rable Dean y Cabildo.

El Bachiller Pedro Diez de la Rivera, Tesorero,

natural de Cerralbo jurisdicción del Marqués de

Villcna, hijo de Pedro Diez de la Rivera y de

{Ilegible) vecinos de aquel lugar; fué

Clerison de la Sta. Iglesia de Toledo, semina-

rista en el colegio del Arzobispo Juan Martínez

Silíceo, y por su antigüedad pasó al colegio de

Santa Catalina de la Universidad, donde se gra-

duó de Bachiller en Cánones, y se ordenó de to-

das órdenes; fué teniente de cura en la iglesia

de Naval-Moral de Pusa en aquel Arzobispado, año

de mil y seiscientos; sirvió también en el curato

de la Iglesia de San Martin de Baldepusa, Mal-

pica y sus anejos; hubo licencia de confesor ge-

neral en Talavera, y en Madrid para ejercer el ofi-

cio de Teniente de cura, y la misma hubo en To-

ledo; fué segundo cura del pueblo de S. Luís

en el obispado de Mechoacan en la Nueva Espa-

ña, pueblo á la sazón de mas de cinco mil per-

sonas; fué cura y vicario def partido de Juse-

pec en el obispado de Guasaca. Vino por ca-

pellán mayor de la nao capitana del socorro de
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estas Islas desde Acapulco, año de seiscientos

treinta y tres, con el gobernador D. Juan Ce-
rezo de Salamanca; entró á servir en esta San-

ta Iglesia el mismo año con ración entera; y en

el de treinta y tres hubo canongía en ínterim, de

que le hizo merced Su Majestad año de seis-

cientos cuarenta y dos; el de cuarenta y cinco fué

Provisor y Vicario general por el venerable Dean

y Cabildo; ascendió á Tesorero y Maestreescue-

la en ínterim, y volvió segunda vez á la Teso-

rería en propiedad, que la sirve al presente. Ha
diez y siete años que la sirve, teniendo sesenta y
siete (de edad y cincuenta y tres de sacer-

docio.

El Bachiller Amaro Diaz de Acuña, Canónigo

mas antiguo, natural de la Villa de Salvatierra

obispado de Tui en Galicia, hijo de Gonzalo Diaz

de Acuña y de María González de Cerdeira, ve-

cinos de dicha Villa; ordenóse de todas órdenes

en esta ciudad; entró año de Lreiula y ocho con

propiedad; ha sido Provisor sinodal de esto Ar-

zobispado; es Tesorero general de la Santa Cru-

zada; ha doce años que sirve.

E! Bachiller Diego de Veaz Gastehj, segundo

Canónigo, natural de Zacatecas en la Nueva Es-

paña, hijo del capitán Santiago Gastelu Regidor

de esta Ciudad y de dora Ana Veaz; graduóse

de Bachiller en Filosofía en el colegio de la Com-
pañía de Jesús; ordenóse de todas órdenes en esta

Ciudad, y de sacerdote nos ordenó á los dos solos

el Rmo. Obispo D. Fr. Francisco Zamudio el año

de seiscientos treinta y dos; entró por Ración en-

tera año de seiscientos treinta y cinco en inte-
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fím y sirvió once años. Promovióle á una ca-

nongía en ínterim el gobernador D. Diego Fajar-

do á ocho de febrero de seiscientos cuarenta y
seis, y habiéndola dado su Majestad al maestro

Joseph Cabral Chantre que fué interinario de la

Santa Iglesia, por no haber tomado posesión de

ella, la volvió á proveer dicho Gobernador en ei

mismo Canónigo Bachiller Diego de Veaz á vein-

tidós de diciembre de seiscientos cuarenta y nue-

ve, y ha 17 años que está sirviendo hasta el

año 652.

El Bachiller Pedro Flanio tercer* Canónigo, na-

tural de la Villa de Ocon, obispado de Calahorra,

hijo dti Pedro Flanio y de María Estevaro. Gra-

duóse de Bachiller en Filosofía en el colegio de

la Compañía de Jesús de esta Ciudad; ordenóse

en ^Al-' -' todas órdenes; entró r^nr mi^'Mn "Ra-

cionero año de (Ilegible.) Tuvo racioií entera y
sirvió en eí)lriiml)as catorce años. A^^ce^dió á Ca-

nónigo y Tesorero en ínterim Tuvo Ilación (an-

tera en propiedad año de seiscieriios cuareota y
nueve, y ascendió segunda vez á canongía en

Ínterin; ha diez y seis años efectivos que sirve;

fué el Visitador general del Arzobispado en sede

vacante.

ArMJ' '> 'ladaleno Villegas, Racionero muevo, na-

tural (le Méjico, hijo del capitán 1). Luis de la

Cámara, vecino de aquella ciudad. Ordenóse de

todas órdenes en esta; entró á servir la Iglesia

por cantor año de seiscientos veinticinco; fué Ca-

pellán de Coro año de treinta y cinco, y siéndolo,

le dieron plaza de sochantre año de treinta y
siete, que sirve hoy, jiintameate cou la Ración
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entera en ínterim, de que se le hizo merced año
de cuarenta y cinco; ha veinticinco que sirve.

Nicolás Cordero, Racionero entero, natural de
esta Ciudad, hijo de Damián Cordero y de doña
Luisa de la'' Fuente. Ordenóse de sacerdote en

el obispado del Santísimo Nombre de Jesús; en-

tró por medio Racionero año de seiscientos cua

renta y cinco, y es Racionero entero en ínterim

desde el año de seiscientos cuarenta y seis; ha cin-

co que sirve

El Bachiller Andrés de Fuentes medio Racio-

nero, natural de esta ciudad, hijo y nieto de pri-

meros pobladores; sus abuelos fueron Miguel de

Miranda y Elena López naturales de la Ciudad
de Falencia, que envió el Sr. Rey Filipo ÍI año de

mil quinientos ochenta y siete. Sus padres fue-

ron el capitán Francisco de Fuentes y Luisa

de los Reyes natural de [Ilegible) en Toledo

del mismo lugar. Graduóse en el Colegio de

Santo Tomás de Aquino de esta ciudad, y se or-

denó en ella de todas órdenes; entró á servir con

media ración en ínterim, año de seiscientos cua-

renta y seis; ha cuatro que sirve.

El maestro Pedro de Urieta, medio Racionero,

natural de la Ciudad del Santísimo Nombre de

Jesús en ^a isla de Cebú, hijo del capitán Do-
mingo de Vidaurzeta y de doña Beatriz Coronel,

y nieto de Félix Crispin Coronel, soldado.de los

primeros pobladores. Graduóse de maestro en Fi-

losofía y Bachiller en Teología en el Colegio de

Santo Tomás de Aquino de esta Ciudad. Ordenóse

de todas órdenes en la del Santísimo Nombre
de Jesús; entró á servir la media Ración en ín~
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leriiB por diciembre de seiscientos cuarenta y

siete; ha tres años que sirve.

CAPITULO IX.

Clérigos insignes en virtud, piedad y religión.

Por la erección de la Santa Iglesia de Manila

consta, referido á veintiuno de diciembre, singu-

larísimo dia de San Juan Apóstol de la India

Oriental [Ilegible) año de mil y quinientos y
uno; en ese mismo dia del año corriente mil seis-

cientos y cincuenta, se cuentan justamente sesen-

ta y nueve años los de su fundación. Con que

ha sido, si será parar de mayor estima el nú-

mero de los sujetos insignes de esta Ilustrísima

Iglesia y clerecía, en tan poca edad de la Ma-
dre que los sustenta á gajes, cuando mucho de

trescientos vecinos, reducidos al presente á me-
nos de cincuenta, sin el recurso de los grandes

y sobrados premios que t*ienen las ilustres Ca-

tedrales, coronadas y acompañadas de insignes

Universidades de España. Obra de que también

se han repartido muchos y lucidos ingenios en

Jas Sagradas Religiones; y en los bélicos palen-

ques de Marte; cuyas proezas debieran ocupar des-

velos de la mejor pluma. Lo que toca a nues-

tro intento ceñiré bruscamente en esta relación
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sujeta á toda censura con' la protesta de que mi
deseo es solo la gloria de Dios en primer lu-

gar, y lucimiento de nuestra Iglesia Manileña

.

Juan Fernandez de León, sacerdote de incul-

pable vida y notoria virtud; fué por extremo hu-
milde en desprecio de la prosapia mundana, en-
cubriendo padres y parentela, bien que nació en
Gibraleon, señorío de los duques de Bejar. Por-
que al conocimiento de que la verdadera noble-

za estriba en virtud y buenas obras, fundó en

ella lo acendrado y sublime de la perfección; si-

guiendo la voz evangélica de Cristo Señor nues-

tro, cuando tratando en la imperial Méjico con

su camarada el padre Francisco Losa, de re-

formar vida y costumbres^ al mismo punto, que
le inspiró el cielo, dejando con espíritu apostó-

lico, casa y hacienda, valor de veintiocho mil pe-

sos, y lo amable de sus redes, se fué á la so-

ledad y páramos de Guastesec.

De donde, '^por- la comunicación y escuela^ san-

tísima del venerable Gregorio López peregrino, ana-

coreta de nuestros tiempos, inflamado rayo.de amor
de Dios y del prójimo, corrió y discurrió veloz á

la conversión de estas nuevas naciones en lo mas
remoto y último del orbe. ¡Pluguiera á la Di-

vina Majestad viniese gran número de semejan-

tes obreros! Pasó á los esplendores de lumbrera

mayor de la Hermita de Nuestra Señora de Guia,

célebre Santuario de esta muy católica república,

ano de mil quinientos ochenta y ocho, para glo-

rioso timbre de los primaros blasones de nues-

tra ilustrísima Iglesia. En este retiro, de la que

es abundantísima fuente de gracia, asistió algu-
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nos años, que duplicaron su espíritu con ejerci-

cios de ardientísima caridad en las dos vidas ac-

tiva y contemplativa. Fué gran padre de la ora-

ción y contemplación pertrechado de rigurosas y
ásperas penitencias; el amparo público de pobres

huérfanos y necesitados,fen quienes repartió sin po-

seer una blanca, cuantiosas limosnas. Por su es-

tremado celo, industria y consejo en aumento del

servicio de Dios y bien .de las almas, se fundó

la mas insigne obra que goza hoy este nuevo

emporio de islas y provincias, en los copiosos

frutos é incomparables bienes, que se siguen de

la Hermandad y Mesa de la Santa Misericordia,

Academia ds ilustres pensadores de los divinos

tesoros; en que ha habido tantos y tan repeti-

tidos y sucesos, milagrosos resultados de su cari-

tativo ejercicio en obras de misericordia y piedad,

que la agudeza de la mejor pluma ocupará in-

geniosamente copiosos libros en debidos movi-

mientos la feliz memoria del gran siervo de Dios

Juan Fernandez de León su primer maestro, y
cuando hubiera venido á estas islas á solo ser

instrumento principal de tan soberano y dilatado

beneficio, merecía inmortal renombre en panegí-

ricos elogios, para perpetuarle en los siglos ve-

nideros.

Aunque, según accidentes y ocasiones, mudó al-

gunas viviendas, no el estilo de so vivir, que

siempre niveló uniforme con vara de hierro des-

de el dia de su conversión hasta el de su fa-

llecimiento, nunca comió carne, raras veces pes-

cado y de ordinario yerbas. Y cuando mas vie-

jo, en los postreros años de su vida, se redujo
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totalmente á un perpetuo ayuno de pan y agua
lilla vez al dia, á hora señalada, sin que íb in-

terrumpiese otro poder que el ^de' la muerte. No
obstante la pelea natural dé' la carne contra ' el

espíritu por su {Ilegible en el original) complexión' y
robustez; teniendo ejercicios caseros y cuotidia-

nos. Los rigores antiguos {Ilegible) prueb^L de la

asistencia (f%¿&/f) estremada abstinencia.

En lo referido anteriormente se ven toda la vida

y heroicas virtudes del piadoso presbítero Juan
Fernandez de León, varón apostólico y muy ilus-

tre ejemplo de sacerdotes. Coronóle (á mi entender)

la majestad de Dios con una dichosa muerte, me-
diante el divino acuerdo, con que el arcediano*

Dr. D. Luis de Herrera Sandoval, beneficiado en-

tonces de Nueva Segóvía, arribó en una fragata

al abrigo de Bataan, tres leguas distante del pue^

blb de Mariveles, entrada de la bahía de esta

ciudad, donde le cojié administrando compasivo

aquellos pobres naturales. Envió de repente el sier-

vo de Dios á llamarle con dos indios en una
canoa, cosa maravillosa é imposible de saberse

sin sobrenatural avisó. Luego que le vio, echán-

dole los brazos, dijo: sea vrrid. bieíivenido, que
le ha traido Dios para cónfesarmev y á no ve-

nir naorfá yó ésta noche sin confesión. Admirado
el Arcediano de tan notable résoíucionv sin em-
bargo dé hallarle en pié, sano, ai parecer de

tódos los que le acompañaban; se confesó y oleó

que (í^éfete) porque aquel día habki dicho misa,*

como quién estaba prevenido, se fué á gozar á

esa hora en sb {Ilegible) mes dé dioieriíbre del año

(f%i5te) en er que estaraos á cincíieíita y cuatro.
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A los seis Oleses [Ilegible) por su cuerpo el

Maestreescuela D. Francisco Gómez Arellaao (Dean
después de esta Santa iglesia) proveedor de la

Hermandad de la Santa Misericordia, por marzo de
mil seiscientos y uno, y aunque enterrado en lugar

pantanoso, le hallaron incorrupto, y sin lesión al-

guna, con rostro amoroso, sentándole y doblán-

dole los brazos y piernas, como si le acabaran de
enterrar; estuvo algunos días patente y público

en el Hospital Real de esta Ciudad, donde le

visitaron los superiores magistrados del gobier-

no eclesiástico y seglar, sagradas religiones, con

toda la nobleza; y gran concurso de naturales,

llorando unos la muerte de su gran padre es-

piritual, otros la falta del gran padre y amparo
de pobres huérfanos, y todos veneraron con tier-

no afecto las maravillas de Dios en m siervo;

por las que obró milagrosamente en vida y muer-
te^ A dos de abril de dicho año se colocaron sus

restos en esta Sienta Iglesia Catedral de Manila,

sobre las gradas del altar mayor, al lado del

Evangelio. Y algún tiempo después, por el ri-

gor de inceftdios y temblores, pusieran el tesoro

escondido d^ .^us venerables huesfos. en uni^ ca-

jita debajo de la peana d^ sagrario y custodia

del SoberaiK) Sacramento. Refiere lo particular

de esta ^idg el padre Chirino en la crónica de la

Compañía de Jesús de pstas, Islas, como testigo

iidedigno, que predicói éa sus honraos.

D. Diego Ferreira, primer A,rcediano de la Ciu-

dad del Santísimo Nombre de Jesús y de los

primeros sujetos que se han criado en esta Dió-

cesis, hijo de padres nobles en Portugal; estuvo
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en Japón, y desde la India pasó en plaza de Oi-

dor k visitar las islas Molucas por los años de

mil quinientos ochenta y ocho á noventa; dando

la vuelta por esta ciudad le ordenó de sacer-

dote el muy venerable maestro Don Fray Do-

mingo de Salazar, primer obispo y arzobispo de

estas Islas, flándole el oficio de Vicario general

de la provincia de Pintados con el curato de la

villa del Santísimo Nombre de Jesús su cabecera;

obtuvo el beneficio de Tanay, cerca de un año,

hasta er de mil y seiscientos, que le renunció

por el justo escrúpulo de no haber podido apren-

der la lengua de los naturales: gran ejemplo para

que le imiten los que con mala conciencia ob-

tienen beneficios de indios mas de un año sin ha-

llarse capaces de aprender lengua, contra lo que

tan atentamente disponen sagrados concilios. Re-
ducida ya la dicha villa á ciudad, su primer obis-

po el Rmo. maestro D. Fr. Pedro de Aguirre, de

conocida virtud y letras, le dio la dignidad de

primer Arcediano y cura de aquella Catedral, en

que, al paso de la honra y estimación, que á

otro desvaneciera, acreditó humilde su singular

prudencia y virtud en la opinión de tan grandes

prelados; sustentóla siempre, ejercitándose piadoso

eii obras de candad y misericordia, singular-

mente en la rigurosa observancia de pureza sa-

cerdotal, no consintiendo gente seryil, ni visi-

tas de mujeres dentro de su casa, aunque fue-

sen muy honestas. Juzgaba, con San Gregorio el

Grande, que si no es considerable la castidad sin

buenas obras, menos buenas son las obras del

que las obra sin castidad; á imitación de su
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castísimo patrón San Ignacio de Loyola, de quien

recibió repetidos heneflcios y señalados favores,

y del inilagroso apóstol dQl Japón S. Francisco

Javier, cuyos progresoí? en ; aquella nueva cristian-

dad escrí|)ió como testigo de vista en una bre-

ve historia; dejando, finalmente los, puestos y car-

gos de aquella dichosa Iglesia, se recogió al dul-

ce y acompañado retiro de su soledad, olvidán-

dose de todo sí, solo por tratar de Dios y del

bien de su alma. Murió, en esta ciudad siendo

Rector capellán del Colegio Real de Santa Po-

tenciana, de mas de setenta años de edad, tan

lleno de méritos como de santa vejez. Del mis-

mo autor saqué lo referido.

Rrancisco Santos de Ojeda, gran ministro y
predicador del sagrado Evangelio en el curato y
beneficio de Santo Tomás, catorce leguas dis-

tante de esta ciudad, jurisdicción de la Laguna
de Bay, aunque por sola relación del beneficiado

actual, por Jo verídico del testigo informado de

la voz común de aquel pueblo, dice lo siguiente:

que habiendo estado antes en la . religión de la

Compañía de Jesús, se diferenció el hábito, no

la milicia de Cristo, que siguió • admirablemente

hasta morir, como soldado veterano en las pe-

leas y batallas espirituales, que se le ofrecieron

muchas contra el enemigo del linaje humano ha-

brá cuarenta años en aquel antiguo pueblo, mez-

clado de infidelidad y supersticiosa idolatría, ori-

ginada de sus antepasados. Y por las grandes

prendas de su talento y conocida virtud, se

habia opuesto el año de mil seiscientos y doce

al curato de españoles de la Santa Iglesia Ca-
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tedfal de esta Ciudad con el Dr. ü. Juan de

Quihtana, y el Badiillér Juan Briceño',' que. des-

pués fué el doctor y Arcediano de este nom-
bre: parece le tuvo Dios destinado y escogido

para obrero en aquélla inculta .vina de indó-

mitos naturales: donde con su ¿elosb espíritu"

de la honra de Dios y bien de las almas, pre-

dicando y enseñando, desterró sus vicitis y mal-

dades, plantando en su lugar los divinos pre-

ceptos de nuestra santa fé católica, cuya antigua

memoria heredada de padres á hijos, por su exce-

lente decir y obrar, se ha colocado en la ma-
yor alteza y opinioa de varón apostólico, pió y
perfecto entre todos los ministros de aquel par-

tido; no obstante que por desastrados incendios

y mudanzas breves de beneficiados, no se hallan

libros que lo acrediten. Con que justamente po-

dremos decir, que la inmemorial tradición, testi-

go fidedigno de los tiempos, rotulando lo me-
morable de su vida, doctrina y ejemplo, pregonó

á voces de la fama que ilustrando gloriosos bla-

sones de su nobilísimo apellido juntó en uno ma-
ravillosamente las obras con el nombre Francisco

Santo de Ojeda.

El Dr. D. Juan de Quintana, gran teólogo,'

único y sazonado predicador, ministro hecho en

este reino, corona de la mejor clerecía de su tiem-

po, por la integridad y pureza virginal, que cas-

tísiiliameñte observó toda su vida. Aunque no hay

entera noticia de sus padres, estudios y progre-

sos en España y en estas islas, sepultados las

timosamente en el descuido fatal de memorias y
archivos; punto irrenfiediable y |bieil dañoso para
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este género de escritos, bástele por singular di-

visa de sus hechos y prosapia, haber nacido

en la célebre ciudad de Valencia, patria antigua

de semejantes hijos. Lo que consta en los plie-

gos antiguos de la Contaduría Real de estas Is-

las, es que fué Dean y cura de la felicísima

Iglesia Catedral del Santísimo Nombre de Jesús,

año de mil quinientos noventa y nueve; de donde

vino á ser capellán de la Iglesia de nuestro prin-

cipal patrón de esta Ciudad el apóstol S. Andrés,

y juntamente del colegio real de niñas de San-

ta Potenciána patrona general de todo este reino,

por el mes de setiembre año mil seiscientos y
cuatro, de donde le proveyeron para dos con-

secutivos beneficios de la jurisdicción de Para-

cale, en el obispado de Nueva Cáceres. Bien co-

pioso de minas de oro en aquel tiempo, reser-

vado por justos juicios del cielo solo para los

naturales; administrólos desde el año mil seis-

cientos y cinco, hasta el de seiscientos y ocho,

en que le dieron una canongía de esta Santa Igle-

sia; el* año de seiscientos y diez, obtuvo el cu-

rato de dicha Catedral de Nueva Cáceres en la

provincia de Camarines; de donde, por marzo del

año seiscientos y doce, pasó por oposición al

curato de españoles de esta Santa Iglesia de Ma-
nila, siendo arzobispo el limo. Sr. Don Diego

Vázquez de Mercado, y gobernador el invencible D.

Juan de Silva: premio, si bien el mayor y mas
pingüe de este reino, no llegó á la grandeza de

su opinión y méritos; gozóle cinco años con ge-

neral aplauso y estimación de su ejemplar vida

y loables costumbres, habiendo sido párroco en
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tres insignes Catedrales de este reino y minis-

tro del Santo Evangetio diez y ocho años, con-

forme á Jos libros de la Real Contaduría de es-

tas islas de donde sé lo referido. Fallébió á 25
de abril de i617 á los 80 de s# edad.

El Br. Juan Oñez, teólogo de superior gerar-

quía, ingenio y mayor prudencia, tuvo por patria

la valentísima ciudad de Jerez de la Frontera;

habrá cincuenta años pasó de religioso á este reino

en predicamento para leer Psicología en su co-

legio de la Compañía de Jesús de esta ciudad.

Habiendo tenido á su cargo ministerio de almas
en pueblo de indios, fué de parecer no se les de-

bía administrar á menudo el Sacrosanto Sacra-

mento de la Eucaristía, por su poca capacidad y
corla comprebénsion de los misteriosos artículos de

nuestra santa fé, que aun reinaba en ellos la me-
moria fresca de idolatrías y supersticiones, bien

ajustado aquí: Pañis Angelorum non mittendus ca-

nibus. No se conformaba en esto con algunos pa-

dres mas ancianos de su religión, que usaban lo

contrario, llevados de la devoción exterior de los

naturales; y siendo así que no era singular en

su opinión, pues le seguía el muy antiguo y re-

ligioso padre Diego Laurencio, de conocidas virtud

y letras, se halló sin otra ocasión despedido de
su amada y venerable Compañía.

Luego que se vio clérigo seglar propuso en

su alma y espíritu, serle hijo fiel en todas oca-

siones, profesando exactamente lo mas riguroso

de su instituto, como lo hizo con aprobación pú-

blica de toda I esta ciudad. Escribió un tratado

muy docto, por cierta calumnia contra la Com-
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pañía, en su defensa, que pareció bieqi á todas,

luces, porque en aquel : tiempo se hacía mucho
ca^o del que djrán y de la /murmuracioo, del pue-

blo. El^ año mil seiscientos, diez y sk)te fué be~

neficiado de *Mauban y Mambupao,e en la Islfi de

Mindoro; de que por haber hecho dejación, ascen-

dió á capellán del colegio Real de niñas :de Santa

Potenciana y de la iglesia de S. Andrés de esta

ciudad. .1 . .

En l?i fundación de la Universidad de la Com^
pañía de Jesús, fué el primero que se graduó, año
de mil seiscientos veinticinco^ dándole el grado de

Bachiller eu Teología el limo. Sr. Arzobispo de

estas Islas, D. Fr. Miguel García Serrano, y el

de Doctor, el Rector de la Universidad, con que
de, buena razón se le debió el título de decano,

y por el magisterio de sus letras la primacía

entre los doctores de su tiempo.

Siendo Rector capellán de dicha Iglesia y co-

legio, que gobernó irece años, con la prudencia,

compostura y modestia, que se deija entender de
su religiosa vida y costumbres; deseoso de vol-

ver á la Gon^pañía, se expuso á muchos peligros

y trabajos navegando el año de mil seiscientos y
treinta á 1^ ciudad de Goa, corte portuguesa de
la India Oriental, para pasar á España á fundar

en su patria colegio de su Religión y morir en
ella. Premióle nuestro Sr. sus buenos inte:ntos,

llevándole dentro de pocos dias al descansó de las

eternas moradas, Dejdi.^fscrito. otro libro curioso

de mucha erudición y doctrina á favor de la po-
bre clei^ecía de este reino; en razón da poder com-
prar en esta ciudad haciendas y géneros para el
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sustento oráinario, erivián,dolos a la NueVa España
porque (decía) este nobilísimo trato y, moda, de
solo

, ppmprar, usado de los caballeros nobles y
califldados áé esta l|ma. república, para enviar

al pperto de Acapulco; no es en rigor el prohi-

bido en los sagrados cánones, de juntamente com-
prar y vender. Llevados de la necesidad, le si-

guieron y siguen todos, aun contra los doctos que
lo contradijeron!

D. Pedro Tello, ilustre y lucido ingenio en todas

letras divinas y humanas, y escogido talento en

pulpito de los que se han criado en esta ciudad,

gran imitador del regalado espíritu de S. Ber-

nardo; fué de la nobilísima prosapia de Tellos y
Guzmanes de la gran corte de Sevilla; pasó á

este reino mozo de poca edad, con su tio Don
Francisco Tello de Guzman, del hábito de Santia-

go, gobernador que fué de estas islas, ano de mil

quinientos noventa y seis. Acabó sua estudios sien-

do uno de ios doce primeros fundadores del insigne

colegio de S. José de esta ciudad. En las escue-

las generales d% la Compañía de Jesús, después

de haber sido religioso en ella, se llevó por opo-

sición pública de lecciones y actos literarios de

veinticuatro horas, el curato de españoles y na-

turales de este puerto y pueblo de Cavite, año

de mil seiscientos y veintiuno,, en que hizo lu-

cida demostración de su raro ingenio y sobradas

letras en cátedra y pulpito; teniendo por su com-

petidor entre otros al Br. Juan Maestre Briceño,

gran ministro y lucido escolástico, que después

se graduó de doctor, y fué Arcediano de la San-

ta Iglesia Catedral; sirvió este beneficio algunos
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años, con grande aprobación de cuidadoso pár-

roco, muy celoso del biert de las alnoas, apa-

centándolas muy á menudo con la predicacioft

del Sagrado Evangelio en lüs dos lenguas espa-

ñola y tagala y en ellas á muchas varias ,na-

ciones de aquella ribera y puerto. Ocasionó su

vuelta á la Compañía un riguroso desaire y pú-

blica reprensión, que le dio el Iltmo. Arzobispo

D. Fr. Miguel García Serrano; ejercitándose un

año antes en mortificación y penitencia, y en to-

das obras de caridad^ y humildad, con grandes-

precio de la vana estimación del mundo; cuando

administi^aba á los. enfermos el Señor de cielos

y tierra Sacramentado, le llevaba con profunda

reverencia, descalzo de pió y pierna sobre el in-

sufrible arenal de aquel pueblo, como acto de gran

penitencia.

Prosiguió su gloriosa demanda por agosto de

mil seiscientos y veintiséis, en los dos años de

novicio, con tantas muestras de acertado espí-

ritu, que á juicio délos superiores, recuper'ó en

breve muchos años de méritos. Consumatus in hrevi

explevü témpora multa, agrado que obligó á nues-

tro Señor á apresurar el premio de sus buenas

obras dejando á to^os deseosos de gozarle mas
largo tiempo. Murió luego, al primer año después

de noviciado; enterráronle con la religiosa decen-

cia que usa la Compañía de Jesús, con semejan-

tes sujetos, en su Iglesia de esta cardad.

Juan de Aranguren, nació en San Sebastian de

Vizcaya, estudió eñ Salamanca y crñóse en Ma-

nila par'a la Iglesia; pasó á este nuevo orbe de

innumerables islas, en hábito militar; deseoso de
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vagabundear llegó con su bandera hasta las Mo-
lucas, casi á los primeros años de su conquista,

de donde volviendo á esta ciudad experto y acu-

chillado en los espinosos lazos del mundo tan mu-
dable como permanente en su inconstancia, y que
á vuelta de su intrincada vereda, no halló cosa
que desdijese de lo que siempre fué: nihil sub solé

novus. Reformó y trocó la milicia mundana por
la celestial de Cristo, y ordenándose de sacerdote

trató solo del negocio principal de su alma, y del

mas importante ejercicio de su estado, el rezo

atento de los divinos oficios, y la celebración del

santo Ssfcrificio de la Misla, atención digna de la

mayor alabanza; fué tan dueño de la pobreza de
espíritu como pobre de bienes temporales, por
mortificación y humildad vino muchas veces desde

Bagumbayan, pueblo extramuros de esta ciudad, á

decir misa á esta Santa Iglesia en un buey man-
so por cabalgadura; preguntándole unas veces su

grande amigo el Contador Alonso Espinosa Sa-

ravia; si lo hacia bien el caballo, respondió: me-
jor obedece á su dueño, que yo á Dios, en otra

ocasión, teniendo en su casa un sacerdote muy
enfermo y á peligro de muerte, le preguntó el

siervo de Dios en presencia de otros dos sa-

cerdotes, que cual de los que allí estaban mo-
riría primero? Respondió el enfermo, que de bue-

na razón, por estar desahuciado, le tocaba; res-

pondióle nó, yo he de ir primero, y sucedió así,

porque el enfermo sanó, y es testigo de lo que

aquí se ha escrito, y el dichoso Juan de Aran-

guren ha mas de catorce años murió. Otros muchos
sucesos se pudieran referir en testificación de su
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virtud, y señas ciertas de la luz divina, que le

acompañaba. Déjanse por la precisa condición de

este compendió; bastantemente sé cifran en qu0

como su conversación y ordinario trato era siem-'

pre de Dios, su Divina Majestad fué servido "mu-

riese ejemplar como vivió. Hizósele un entierro

€on mucha solemnidad, á que acudió el Cabildo

eclesiástico de esta Ciudad y toda la clerecía y
religiones, con todos los ciudadanos, lleváiíidolé

en, hombros á porfía los mas graves prebenda-

dos, clérigos y religiosos que le acompañaron,

por la grande opinión que tenian de su virtud;

y estaba su cuerpo muy tratable, pues muchos
le tocaron sus manos y rostro y le sintieron tan

tratable como si estuviera vivo. Hablaba muy
poco, y su ordinario decir era, Benedictus Domi-
nus Deus 'Israel. Enterróse, por ser de la ter-

cera orden, en la Iglesia de San Francisco de

esta Ciudad.

CAPITULO X.

Varones insignes en letras ó efi ministerios.

Pablo Ruiz de Talavera, uno de los primiti-

vos clérigos que se criaron en la doctrina y san-

tidad de esta lima. Iglesia manileñá, desde su fun-

dación; insigne predicador y ministro de singu-
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espíritu en esta nueva cristiandad y provincia,

príncipe dq la lengua tagala, á cuya inventiva y
trat)ajo debieron, estos naturales la enmienda de

sus yerros en la lengua materna; que como in-

genio señalado por naturaleza de Orizaba su pa-

tria en la Nueva España, prorumpió con extremos

efectos de peregrino talento. Sus padres Alonso

Ruiz de Talavera, natural de Toledo y Marina

Pérez de Sevilla, hidalgos hispanos y viejos, pa-

saron por pobladores de esta tierra en el socor-

ro del año de mil quinientos setenta y uno; tra-

yendo á Pablo muchacho de pocos años, en esta

nobilísima ciudad, víspera de Santa Potenciana en

dicho año setenta y.uno; se restauró, el siguiente

de quinientos setenta y dos, á las voces y gri-

tos de Pablo celestial anuncio, y de otros mu-
chachos, que con su niadí'e y algunas mujeres

guarnecidos en la casa del gobernador, habiendo

entrado el enemigo' hasta la ^^itad del fuerte de

Santiago, ocasionaron ü supr^^^^^^^^eifuerzode nues-

tros pocos españoles, que uoí^jj¿^,traño ,
denuedo

y valentía esforzados le recfeL ^ á golpe de

espada y pica, alcanzando la nih^^fosa victoria

que nuestra Patria oel<^bra contra el , numeroso

ejército . del corsario Limahon, Barbarpjá atrevido

de: estos mares. ; Era Pablo vasoescogido de í)ios,

para predicador d^ sq Sagrado Nombre en estos

últimos cojoíflnes de la tierra, y así fué providencia

del cielo sirviese su tierna lengus^ de trompeta

célica contra enemigos de lafé católica, que pre-

tendían señorearse de esta cultír. viña del Seíjor

para ser después el realce evangélico de nues-

tra santa ley.
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Ordenóse de sacerdote en la ciudad de Malaca

-año de mil quinientos noventa y tres, en com-
pañía de Lorenzo Martin Peñáso (de quien lue-

go trataremos) por ausencia de nuestro primer

obispo el venerable maestro D. Fr. Domingo de

de Salazar; hubo una canongíti señalada en esta

Santa Iglesia sin renta ni estipendio como otros

de los antiguos prebendados, por su gran talen-

to, espíritu y celo de la conversión de estos na-

turales. Le encargaron el beneficio de los nu-

merosos pueblos de la isla de Mindoro, Baco,

y Nauhan, que tres ministros tuvieran bien en

que ocuparse; pasando por allí el limo. Arzobis-

po D. Fr. Ignacio de Santibañez, pagado de su

raro ingenio, capacidad y opinión de ejemplares

costumbres, le trujo'á esta ciudad año de mil

quinientos noventa y ocho, para que, teniéndole

cerca, servirse ^i persona de tanta satisfacción y
crédito; y resp' bto de ser incansable operario,

le encomendé i .beneficio que hoy está repar-

tido en tref iipkierios: el de Quiapo, con los

pueblos de/ territorio y la visita de S. Antón,

el curato jCé naturales de esta ciudad y el pueblo

de Longos con su ribera y barra, en que tenía

mas de cinco mil personas de confesión, gran prue-

ba de su ardentísimo celo é infatigable trabajo.

El limo. Arzobispo D. Diego Vázquez de Mer-

cadO) le llevó consigo á la visita del partido de

Balayan y pueblos de su jurisdicción, donde avi-

sado de accidente mortal, se dispuso como hijo

fiel déla Iglesia, y habiendo recibido los Santos

Sacramentos, rindió su espíritu al Señor, año de

mil seiscientos y quince, en los cincuenta de su
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edad. Eaterrólfi su grande amigo y compañero
el canónigo Lorenzo Martin Peñaso; sus huesos
se trasladaron á la capilla del dicho señor arzo-

bispo en esta Santa Iglesia de Manila; fué mi-
nistro de almas veintidós años.

Lorenzo Martin Peñaso, celosísimo ministro y
€ura de almas de la nación tagala en este reino,

sujeto hecho en esta ciudad; su patríala antigua

y celebrada Mérida, solio excelso de emperado-
res romanos, le infundió briosos alientos en el celo

de la honra de Dios y aprovechamiento de las

ovejas, que tuvo á su cargo en diferentes pue-
blos y ministerios, porque habiéndose ordenado
de sacerdote en la ciudad de Malaca año de mil

quinientos noventa y tres, con reverendas del go-
bernador de este obispado, en compañía de Pa-
blo Ruiz de Talavera, y escogídole para Racior

Bero de esta Santa Iglesia Catedral entre sus pri-

mitivos clérigos, fué beneficiado de la isla de

Luban desde primero de abril de quinientos no-

venta y ocho, y por julio de dicho año pasó á

serlo de toda la isla de Mindoro, que se com-
prende en sus dos principales cabeceras Baco y
Nauhan; allí, según por los pliegos de la Contaduría

Real de estas IslaSi^yQombrándole canónigo, fué bene-

ficiado déla Hertoita de Nuestra Señora de Guia,

en el mes de agosto dé mil seiscientos y seis,

de donde pasó al curato de Balayan ano dé seis-

cientos y trece, Jl gobernador D. Juan de Silva

le hÍ2;o canónigQ^jSegunda vez, en veinticinco de

febrero de sfeÍBcientos y quince que sirvió en esta

Santa Iglesia,^ hasta cinco de octubre del año si-

guiente de seiscientos diez y seis, que segunda
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vez volvió al beneficio de la Hermita de Nuestra
Señoi^'a de Gura,, hasta su fallecimiento en vein-

tidós de noviembre de mil seiscientos treinta y
cuatro, en la mejor edad del hombre á juicio del

Rey Profeta, setenta años bien logrados en él tra-

bajoso tiempo y primera cultura de esta nueva
viña del Señor en que sirvió como ministro y pre-

dicador del Sagrado Evangelio treinta y seis años
efectivos. Conocíle muy bien y le coníuniqué mu-
chas veces con esta lo referido de público y no-

torio .

Miguel de Lemos, nació en la muy célebre

Áurea, chersoneso promontorio antiguo de Asia,

hoy la desgraciada ciudad de Malaca poseida de

flamencos. Sus padres, aunque indios naturales

de aquella tierra, nobles y buenos hispanos que
lograron tal hijo con la doctrina y por lo es-

pecial de nuestra sagrada ley en las escuelas

de la Compañia de Jesús de aquel pueblo. Apro-

vechó mucho en la Teologia moral. por buen la-

tinó; ordenóle de sacerdote su obispo Don Fr.

{Ilegible) de Lisboa después Arzobispo de la gran

ciudad de Goa; con calidad que ayudase en el

curato de Ternate (sujeto entonces á aquella Dió-

cesis) cabecera de los Moluoos, á Luis Borjer cura

propietario. Acrisolóse en e^ta función con obras

¿é extremadaí piedad y misericordia, repartiendo

liberalíriénte su hacienda entré pobres soldados y
jjaturalés mardícas cnstiaiiós terrerités de aquél pre-

idio, gobernándole 0. Gerólilimo de Silva del há-

bito de S. Juan. Ayudó la pobreza de María Ro-
^riguez su madre, tan piadosa como el hijo (que

dábía llevado consigo) con admirable humildad y
h
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pronta obediencia, sirviéndola públicanríenlo en los

humildes oficios de criado, acarreando en hombros
agua y lena para su casa. Trujóle á esta ciu-

dad el dicho maestre de Campo; obtuvo el be

neíibio '^ de la isla de Luban, á diez leguas d€

esta ciudad, en que se esmeró con estreñios de

cuidadoso y vigilante ministro, por la enseñan-

za y predicación de los divinos preceptos en apro-

vechamiento de aquellas pobres ovejas. Principal-

mente con el ejemplo de su rara ho^icstidad y casto

proceder, desvelándose á todos tiempos en la ob-

servancia de esta virtud en su persona y en su

pueblo; de tal suerte, que nunca consintió á chi-

nos Ínfleles contratantes en aquella isla, entrasen

en las casas de las indias, ni de indios; sino que

aguardando con sus navios en la ribera del ¡'tmr

bajasen indios señalados del pueblo á < omprar y
vender por todos: acción que se debiera imitar

cotí todo' rigor en el trato y comercio con estfi

nación idólalía, por escusar muchas abominacio

nes y pecados contra la majestad de Dios.

Por ci^^rta delicadeza de condición del Iltmo.

Arzobispo D. Fr. Miguel Garc a Serrano, vino á

esta ciudad el P. Lemos á hacer dejación del be-

neficio, negósela, afirmando en público, no tenia

otro ministro de almas en todo este Arzobispado

con quien descargar mejor su conciencia; cali-

ficación de estima por ser de tan gran prelado.

Admitiósela después, el sucesor, gobernando la

vacante, el Rmo. Sp. D. Fr. Pedro de Arce,

obispo de la ciudad del Santísimo Nombre de Je-

sús, y dióle el beneficio ^ de Ibahay en su obis-

padó, por aliviarle de los escrúpulos, que pade
14
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cía de haber dejado la Vocación principal de sufe

órdenes, qiie fue ayudar en ministerios de natu-

rales, estando en aquel partido, reconoció el pe-

ligro de su cercana muerte, temeroso le cogiese

desapercibido y solo entre indios, se puso en ca-

mino para confesarse en Aclan con su beneficia-

do salióle la parca al encuentro en la visita

de Macato, donde reconocido y resignado en las

manos de su Criador, rindió su espíritu con la paz

y sosiego que vivió. Los indios respetando la

gravedad de su rosero y admirable aspecto, sen-

tado en su silla con la vista levantada al Cielo

juzgándole vivo entre los coros de los ángeles le

llevaron en hombros con suma reverencia al bene-

ficiado de Aclan, que estuvo á gran dicha hospe-

dar tan buen ministro en su Iglesia.

Dr. Juan Ochoa de Arrióla consumado talento y
lucido ingenio en ambas cátedras de teología y
pulpito, criado en esta ciudad. Nació en la imperial

Méjico de doña Ana Ochoa y el Sargento mayor Juan

Arrióla. Acabó sus estudios mayores graduándose

de maestro en Artes, y doctor en sagrada teo-

logía en la. Universidad de la Compañía de Je-

sús de esta Ciudad. Luego que se ordenó de sa-

cerdote llevó con ventajoso lucimiento por opo-

sición el curato de naturales y morenos de este

lugar, año de mil seiscientos veintiocho, y el si-

guiente de veintinueve le dieron por oposición el

curc^to de españoles y naturales del puerto y ri-

bera de CavUe, concurriendo en ambas ocasiones

los mejores y mas escogidos ingenios de este Ar-

zobispado. Por su opinión de letras y cuidadoso

íidinistro,. le dio S M, una canongía de esta Sta. Iglé-
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Í5ÍÍÍ, que no aceptó El.lltiiiQ, iVr¿pb¡?p|9 ¿i^Fv^ llov-

nando ^Guerrero de piadpsa meiflopi^, Je^íuvo por
su postref Provisoi» en los lir^y ,iiÍt(mQ,^ anos di^^

su vida; suavizó 3u noble q^turaí .y '|p' rígido del

oficio, mediando siempre la. pax ,j's^Q^íe^o entré
las personas de este gobierno (que'^ en aqppl tiem-
po de D. Sebastian de Gorcuer^,, fué njiúy beli-

coso); cumplió exaetaniente la ,prfon^esa dé dar
cuanto le pidiesen de, limosna ¡^n qombt'e de la

Virgen Santísima, devoción bie,n acepta ala ma-
jestad de Dios, y remunerada en. una buena muer
te, que se la dilató nuestro beñor coi^ enferme-
dad de algunos meses, en que pe dispuso con
admirable paciencia y caridad, y, reconpciendo, hu-
milde las cortas fuerzas del saber; hiln^ano, pidió

el hábito de religioso en la sagrad^, familia del

solio agustino, deseoso de pasar e| periodo de
su vida en perpetuo noviciado en compañía don-
de los postreros logran la remuneración gloriosa

de los trabajos de esta vida como los^ primeros.

Murió año de mil seiscientos cuar€¡qta y cuatro,

á los cuarenta y dos de su eydad,y habiendo sido

cura y predicador del santo Eví^qgelio,' los diez

y seis. Enterróse en su Iglesia .de» esta ciudad^

Para testificación de lo. dicho, cpnjio testigo de

vista, fui su contemporáneo y. .cpncoíejga en el

ilustre colegio de S. José da la Gpnip^ñía de Je-

sús de este lugar, comunicándome si^mpr<i hast?

sui fallecimiento un íamiliarísinio .afeqto.

Ldb. D. Pedro de Monrpy^ íiatiir^l ,^¿, '^ "i^^y

valerosa ciudad de Badajoz, de Ja-^nplülísima es-

tirpe de Monroy, canonista d^ puQff^sipn, y acér-

rimo defensor de la inmunidad eclesiástica. Es-
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f lidió en la insigne Atenas de España, Salamanca,

condiscípulo der gran presidente del Consejo Su-

premo de Castilla, D. Juáti Churaazero; fué cura

propietario y vicario foráneo del puerto de Acá-

pulco y su jurisdicción ims de treinta años, de
donde los cariñosos embites y promesas del íltino.

Arzobispo D. Frl Mifüel García Serrano trujéronk^

con grande opinión á estas islas. Hízole Provisor y
vicafio general del Arzobispado, que lo ejerció

con aclamación pública, atención y gobierno. Húbo-
lo bien menester en tiempo de las controversias

y resoluciones de la Real Audiencia y goberna-

dor D, Alonso Fajardo del hábito de Alcántara

por defendier al contador Juan de Vega Soto, de

lincuente, que sacaron de la Iglesia. Negocio, si

bien arduo y trabajoso, ajustado por ambas par

tes, con la cordura y prudencia cristiana que dicta

líi ify de Dios; sin que para ello, ni porque ce-

diere algo su derecho la justicia real, en vene

iíicíon de la eclesiástica, se dejara de ob ar jus

iifjcadamcnte. Acreditaron esta y la segunda oca-

sión de encuentros con el gobierno seglar la en-

terereza y valoi^ de D. Pedro en que por su bueii

celo, experiencia y letras, se portó como gan
ministro de la Iglesia. Segunda vez fué Provisor

general en el infeliz suceso de, la prisión y des-

tierro del Ilustrísimo Arzobispo D. Fr. Hernan-

do Guerrero de buena memoria, gobernando es-

tas Islas el valeroso D. Sebastian Hurtado de

Corcuera del hábito de Alcántara. Últimamente fup

gobernador eclesiástico sede vacante del obispa-

do y éiüdád del Santísimo Nombre de Jesús, año
de mi! ^seiscientos cuarenta y seis: donde los pri
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meros ooto dias de su entrada fueron Iqs óítimos

de Sil vida, y u o breve aoQideiile disposición cris-

liana para la eterna. Murió de seleflla años de edad.

Lucas de Castro Morón, de gran talento na-

tural y predicador, sujeto criado e.p e^ta IIus-

trísiniíi Iglesia; el pdnaer clérigo que á su cpsta

fundó templo y casa p^r;a,I)ips. ^}ació de padres

hidalgos y cristianos viejos en Guadalcanal, áe

la valerosa provincia de Estremadura,, tuvo en

sus parientes personas insignes en . la mayor opi-

nión y letras; su hermano fué el |\do. P. maes-

tro Fr. Diego Morón, provincial de la Sagrada

Familia agustiniana déla provincia da Méjico; sus

primos hermanos el Rdo. P. niaeslro Fr. Ignacio

de Victoria de la misma religión, predicador de

Su Majestad, y el doctísimo Padre Juan de Pi-

neda de la Compañía de Jesús; habrá cincuenta y
dos años que á vueltas de los designios profanos

de adquirir hacienda, con la que trujo á estas

partes para emplear, viraendo en hábito de mer

cader, le tocó Dios el espíritu, y des oso de me
jorar bienes en las seguras mercaticias del Cielo,

se dispuso á estudiar (ya hombre de cuarenta

años) desde gramática hasta fenecer prósperamente

tos estudios mayores de ^rtes y Teología en las

escuelas de la Compañía de Jesús, demostración

rara y pública de su admirable in^^enio; ordenóse

de sacerdote en esta ciudad, donde vivió muchos

años con grande aprobación de su celoso reco-

gimiento, ocupándose en muchas obras de piedad

y misericordia, repartimiento de cuantiosas limosnas

desde aquí para su patria, á donde envió m,as de

dos millones á Obras pías, Iglesia y pulientes y
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ampar^pdo en esle lugar muchos pebres necesi-

tados'; 'htóVi'aribfei^dóhfcéltós/ dolando algwnaís ^com

generosía fibé^aUdad á cnali^odentoi^ y á quiítéen-

tos"t)ésoy f'álfeteáá á liiü'^esoeí,^ según Is» ^ca-

lidíia Wébl ^^t^priáé, co^rt^^óbféiiatural- dtsahalfo

y cekidürHbré cleíHá ;de réfeibir éi^^^^^^^ linou

Nó ^^é 'én¿añó'!'sü péiiáaitiifetttO! y^ fipúie ^nfiafoziaí

de. la tíivfnf 'í^óVidétícía á^ ért bienes^ i pei^eoéttei-

ros (íe'^btf' Vid¿;' pdrqúe babiertdo gastado mas do*

iTÍií ptesó¿ (íel^'^dé las limosn^^ referidas) m la

fuhdáctón'd'e la Iglesia y colegio de lá Goinpa-

ñí^ dé' ibsiif 'del' púéKó ^dé'G^vite, le sobró siem-

pre hacienda bástante^ para sustentarse hast^ la

deseada, edad dé ochienta años. Desengaño claro

contra él desdichado avariento; que negando^ á

pobres'/ dé ' CWsto; 'atesora solo para un tirai?io al-

bacéa sustituto ; del infierno. Dióle nuestro Señor

una t.ar¿a 'y pfeiwsa enfermedad con falta de vis-

ta en Ids postreros dños de su vida, que le sir-

vió de Pui^gatório; y sufrió con admirable pa-

ciencia: todos los dias confesaba y comulgaba por

la íncertídümbré de la' hora postrera, que aver-

gdnzada íá muerte de su vigilante cuidado, se

entró una rioché á burfcadillaá, sin que nadie lo

entendiese; soló él que la esperaba ^ se halló ;dis-

puesto con baber comulgado aquel dia en la Igle-

sia
, de la Compañía de' Jesús de esta Ciudad;

doride se depositó su cuerpo; año de mil seiscien-

los cuarenta y' seis, para trasladar ^us huesosa

su iglesia del puéHo de Cal^ite, á quien dejó,

á mas de lo referido, ijufnieñtos pesos de limos-

na, con ,una bliéná libreHia, que se^preci^i en otros-

quiniento^i *
'

'

,

j-



El Dr. Diego de Sanabria, ministro de m%s^
dé Weíüta y seis años de antigüedad en esta pro-
vincVa déla nación tagala. Nació en la cíudíi4

dp Lima, de la nobleza de los Sanabrias eiífiloi|^

reinos del Perú. Graduóse de doctor en* sagrada
Teología en la universidad de la lumbrera de doc-
tores y maestros, de StoÍ Tpmás^.en su colegio do
los n^uy religiosos padres de Sto. ]>o.miftgo do
esta Ciudad, para calificación de su ingenio, le :

tras y talento en cátedra, pulpito y ministerio

de almas, baste haber dicho su nombre. Pues la

excelencia de su opinión á fuerza de virtud y tra-

bajo, vive y muy fresca entre naturales y espa-

ñoles en los beneficios de la isla de Mindoro,
Baco y sus pueblos y en esta de Manila en W
pueblos do Sto. Tomás, Dabuco y el curato de.

españoles de esta Santa Iglesia, que renuncian-

do por la pobre sotana de la Compañía de Jesús

ocasionó su mayor elogio. Los que, se pudieran

tocar refiriendo ilustres obras de su generosa eru-

dición, doctrina y magisterio; principalmente por
los que ha de dar á la estampa .en lengua ta*

gala, se remiten al tiempo, justo calificador de
méritos y talentos, porque vive este año de mil

seiscientos cincuenta y cinco.

Kn esta clase y capítulo pueden tener lugar

otros muchos sujetos insignes, unos en obras de

piedad y ministerio de almas, otros en letias, que

han servido heroicamente en esta Santa Iglesia

Catedral de Manila. De los primeros D, Juan Go-

din^z de la Cruz beneficiado de Tabuco, gran am-
paro de aquellos pobres indios. El maestro Pa-

blo de Abalos, natural de esta Ciudad, mi con-
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discípulo desde las primeras escuelas de teología,

céfp^ísimo párroco del pueblo de Sto. Tomáá. Lle-

gáíe merced de Racionero de esta Santa Iglesia por

Sil Majestad después de su temprana muerte. El

íAaéstTO Francisco de Acosta, naturar de Jappn,

,

una de los primeros graduados de la Universidad

de' lá Compañía de Jesús de esta Ciudad; fué cura

dé la Catedral del Santísimo Nombre de Jesús

en la isla de Cebú, y murió capellán del Hos-

pital Real de esta Ciudad.

De ios otros son el Arcediano D. Francisco

de Aguilar, persona de gran talento en los mis-

teriosos oficios y funciones de ceremonias eclesiás-

ticas', citlto divino y curialísimo en todo género

dé negocios eclesiásticos en opinión del grande

Arzobispo D. Fr. Miguel García Serrano. El doc-

tor Bon Juan de Sí'vicos procurador de esta

Santa Iglesia en Madrid; premiaron su incansa-

ble trabajo en mirar por ^l bien y desamparo de

esta pobre Iglesia con una Kaciou de la Puebla

en los nuevos beneficios. El Ldo. Rodrigo Diaz

Gréiral, gran jurisconsuíto, siendo seglar asesor del

gobernador D. Francisco de Silva, y fiscal en in-

terim de la Real Audiencia; ordenándose de sa-

cerdote, le di 'ron una maestreescuelía de esta Ca-

tedral. Filé uno de los tres fundadores de la santa

Capeílanía del Santísimo Sacramento para los sacer-

dotes cuando sale á los enfermos. Ofiecióle su her-

mano Fr. Luis de San Gerónimo provincial de

Carmelitas descalzos de Andalucía alcanzar el Ar-

zobispado de estas Islas con el favor y acepta-

ción que tenia en Madrid. Escribióle no tratase

de esa pretensión porque estimaba en mas mo-
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fin clérigo particular en Nueva España que to-

das las digriidades de esta tierra. Sucedió, que
embarcado para Acapulco, falleció á vista de la

costa, habiendo gastado gran dineral de su matalo-
tage coa los pobres marineros, ejercitándose en
todas las obras de misericordia y piedad.

Hernando de los Rios Coronel, procurador en
Corte, aunque sirvió muy bien, trabajando en Ma-
drid en servicio de esta Sta. Iglesia, duró per-

manentemente todos sus méritos con el [Ilegible)

de haber escrito apasionadamente muy á lo (ile-

gible) contra el mayor capitán que ha tenido el

el Iltmo. y prudentísimo gobernador D. Juan de

Silva en honra de las armas de España y de la na-

ción estremeña. Cónstame lo dicho, de una carta

que hube en las manos, escrita á su hermano Fran-

cisco de los Ríos Coronel vecino de esta Cm-
(lad. La gran pesadumbre y enemistad que lle-

vaba en su corazón contra el gobernador cuando
se embarcó para España. Confirmólo preleiMÜen-

ilo en la corte deslucir los grandes asientos y
prudentes resoluciones en lo civil y militar de
aquel valeroso y nunca bastantemente alabado go
bernador.

Elogios de eterna memoria merecen otros cua-

tro insignes doctores que ha tenido esta Saíita

Iglesia. Los dos arcedianos D. Luis de Herrera

Sandoval canonista, D. Francisco Maestre Bri-

ceño, el chantre D. Francisco Fernandez de Ledo y
maestreescuela D. Alvaro Zapata, todos tres teó-

logos y los dos postreros de lindísimo ingenio

y talento en cátedra y pulpito. Si no detuviera

la pluma el justo récelo de atribuirse á los en-
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carecidos hipérboles escribiría sus debidas ala-

banzas.

De otros tres que Jhán ^ido gobernadores del

Obispado de Nueva ¿áceres piifliera' hacer iiien-

ción, como fueron el íjdo. (itégiMéj, él canónigo

Sándoyal de Ramiréz de Carlágeíiá, D. Francisco

de los Lobos canortisla, que por no tener averi-

g^üáda noticia de stis prendas y letras, los de-

jaré entre renglones Úm agí^áviár la legalidad de

la historia.

Manuel Ravelo Mazedlo, teólogo y majestuoso

predicador, natural de la ciudad de Cocliiü, la

mas antigua de portugueses de la India Oriental,

feneció los estudios mayores á cerca de cuarenta

años en las escuelas de la Compañía de Jesús

de esta Ciudad, con grandes ventajas entre todos

siís discípulos, donde sostuvo muchos actos lite-

rarios y el postrero sobre las cuatro partes de

Sto. Tomás con grande aceptación de todas las

sagradas religiones; ordenóle de sacerdote el maes-

tro D. Fr. Domingo de Guevara en su obispado

de Nu(jva Cáceres, á título del curato de aquella

Catedral, y fué su Provisor á los veintidós años

de su edad. Tuvo consiguientemente otros cuatro

beneficios de naturales de la villa Fernandina y
pueblo de Vigan en la provincia de llocos, el de

naturales de esta Ciudad, los de Tabuco jí Quia-

po, y el curato de españoles de esta Santa igle-

sia en interím, en cuyas oposiciones y en la de!

curato (iel puerto de Cavite, hizo grande ostenta-

ción de su talento y letras, en cátedra y pul-

pito, en lecciones y sermones de veinticuatro ho-

ras; tuvo gran atención de aprender y admihis-
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trar en lenguajes de naturales de tan diferentes

partidos y ministerios, en que se esmeró incan-

sableqiente predicando en siete lenguas en dife-

r^Otes nacipnes; pero tuvo á su cargo el re^-,

banó áe sus ovejas, en que fué padra de la di-

vina íey treinta años efectivos. Murió en íá pro-

vincia y ciudad de Nueva Cáceres, siendo gober-

nador sede vacante de aquel obispado, y jtiez

apostólico de apelaciones, año de mil seiscientos

cincuenta y uno.

De otros muchos sujetos hiciera memoria, si

por falta de la que no ha habido de sus h^rpica%

obras, se pudieran observar con la cfrlídumbre

que se debe en historia eclesiástica; suceso, que

injustamente ha ocultado ejemplares dignos de

eterna álabariza. ''Quiera la majestad de Dios por

su iiífluitáií bondad y misericordia soldar está quie-

bra, envián danos obreros apostólicos, que dilatan-

do con su doctrina y predicación nuestra sagrada

fé católica en esta su remotísima heredad profe-

tizada de su Real Coronista, eternicen juntamente

sus nombres con los de sus antecesores en- los

Anales del tiempo, ante cuya divina presencia pos-

trados humildemente suplicamos, en nombre de to-

das las naciones de esta copiosa viña plantada

á costa de su fuerte brazo en conjuración de ele-

mentos y potestades infernales, la conserve, am-

pare, defienda y aumente por obra singular de

sus delicias para seminario perpetuo de su mi-

litante Iglesia.*?5'

-.^j)jfr-
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Hfte^ta iái\{ú U crófíica de l>. KrHfici>co

Moreno Dono.so, que en ItíoO servía una

plaza de Medio-Racionero en la San,ta Igle-

sia i lia ledra de Manila.

A coriiifíuacion de la naisína, y de lelpa

diferente, se encnenira eu ese Códice la

siguiente hérie cronológica de sucesos ím-

teresanles imra la ílisioria Kclesiásiica de

Filipinas.

Teatro eclesiástico de la Santa Iglesia

Metropolitana de la Ciudad de Manila

Arzobispado de tas Islas Filipinas.

Llegaron á este tenebroso Creta de islas, ^

incógnito hasta entonces caos de infidelidad, lo^

primeros rayos de la luz evangélica, á fundamen-

tar el espiritual edificio de esta Iglesia, y echar

cimientos á la crecida fábrica de este Israel el

año de 1520, en que el famoso capitán Hernando
de Magallanes, haciendo conocido el incógnito es-

trecho que le usurpa el renombre para eternizar-

lo, abrió por él nueva navegación á fin de lo-

grar los santos deseos del monarca de los em-
peradores, Carlos V, cnmpliéndoíselos leal después

de dar na rodeo al mundo por las ondas á cos-

ta de su vida, que feneció á manos de los is-

leños de Gebü, hoy ciudad del Santísimo Nombre

\
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de Jesús, donde á los 27 de abril del a^^o de 1521,

le qíjilamu los bárliáros la vida en pago de lu

eiet'na que les traía.

Esparció estos primeros rayos de la ié en aque-

Mil isla el [Ilegélej Gobarrubias, Dean de Ma-
nila, un venerable presbítero eapellsn de Ma-
gallanes, con que toda esta Iglesia melropoHta-

na debe sus primeras luces de la fé, á un clé-

rigo, hijo en todo verdadero de la primera fao-

dra de ía Iglesia universal de S. Pedro, á cuya
imitación fué el primero que á esta ciega inli.^

delidad de tantos años trujo el colirio, y echó el

cimií^nto á su Iglesia con su predicación, primera

piedra de este theatro, dejándoles en prendas de

h futura conquista á tos bárbaros isleños, una he-

chura del Niño Jesús, testigo abonado, de que

los religiosos que después de años vinieron, no

fueron los primeros pues hallaron allí el testigci

^e la verdad que refiero; apenas tocada de los

histoiiadores; y aunque el descuido de sus plu

mas, por injuria de los tiempos, agravió con ol-

vidos el nombre de este venerable presbítero, con

todo el desvelo y fuerza de la misma historia les

obliga á que con silencios lo nombren por primer

predicador, si ya no apóstol délas Filipinas, por

haber convertido eficaz al principal rey de aque-

lla isla y obispado con ochocientos, y aun hay

historiador que diga dos mil indios suyos, si bien

con la muerte de Magallanes, como les fué for-

zoso á todos desampai^ar la isla al año que tam-

bién casi lastimosamente necesario, disminuve-

sen en algo de la fé por la ausencia del maestro,

hasta que volvió á tener nuevos puníate en
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SUS titubeos el año de 1§27 en que por ói^áen

del gran conquistador D. Fernando Cortés^ qm
gobernaba la Nueva España, vino á estas IsiasAl-

varo deSaavedra á tomar posesión, como la tomé
por la corona de Castilla. Y aunque por varios

sucesos duraron poco los españoles ' en ellas, y
sus luces casi al resplandecer se extinguieron^

ciin todo, crió nuevo aliento á la fé su llegada.

Cuidado fué que desveló al Sr. Carlos Y, el año

antecedente de 1526, en que por su orden em-

prendió el viaje de estas Islas el gobernador Uarcí

Jofre de Loaysa, que no lo pudo conseguir pa-

rando con él en las Molucas, sin ver las Filipinas,

ni estas otro lazo católico hasta el año de 1543

en que en algunas de ellas estuvo Ruy López de

Villalobos qríO las reconoció, y dio el nombre

de Filipinas en memoria de la gloriosa del se-

ñor Rey D. Filipo II, príncipe entonces de las

líspañas.

Cuarenta y seis años después de la venida de

Magallanes, por orden de D. Luis de Yelasco,

Virey de la Nueva España, acabó y comenzó la

conquista de estas Islas el insigne capitán gene-

ral D. Miguel López de Legaspi, Adelantado de

las Filipinas, el cual salió el año de 1864 del

puerto de la Natividad, con tan feliz suerte que á

los 8 de abril del siguiente tomó puerto á fuer-

za de armas en la isla de Cebú, con su armada

de cuatro navios y un patache, y quinientos in-

fantes, debajo de la protección titular del Nombre
de Jesús; fundó luego á los 28 de abril la villa

de Cebú, hoy ciudad del Santísimo Nombre de

Jesús, cuyo título se le dio así por el de su ar-

V
V
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mada, .cpiflo p^r. haber haíladp entre sus ¡sleoo^

la hec^ra; del, iSij^ Je^usjie; bulto, .reliquia 4el

venerable capellán . de Mag^ían^g, en tinto aprecip

estimada, que en tpdas sus necesidades acudían

á él los isleños^ y. cuando les faltaba el agua
te llevaban con mucha veneración al nar, donde
le bañaban pidiéndole agua, y luego llovía, sin

otras maravillas qi^e. obraba, y hasta hoy obra

sumamente venerado en el convento de los reli-

giosos agustinos de aquella ciudad. Desde esta

isla prosiguió su conquista el Adelantado con tan

dichosa eslí'ella, que sujütú los cuatro mayores y
mas principales islas de Cebú, Panay, Bohól y

Mindoro, y después redujo á la obediencia del

Rey de España la isla de Luzon, que era la ca:

beza de todas, y su población de mas de cuatro mil

casas, y asentando con sus moradores recíproca

amistad, tomó posesión de cUa jen 18 do mayo
de 1572, y en ella fundó la insigne y siempre

leal Ciudad de Manila cabeza de las Filipinas,

desde donde á fuerza de armas rindieron el Ader

lantado y sus sucesores mas de 60 islas, has-

ta hoy descubiertas y pobladas de cristiandad,

sin mas de SO que dicen los cronistas son to-

das las de Filipo el Crande descubiertas y por

conquistar, pobladas y despobladas, entre gran-

des y pequeñas, y hay qtjtien diga son por

todas once mU sin las islas de Salomón, qup

abarca su archipiélago de S. Lázaro, uno de lof^

cinco que cpnpc^ esije^ab^isniq ooQideptal del :A^iai.

En meinoriíid^, haberse fund^^^^ la Ciudad (Jí;

Manila y formado su población víspera de Sap-ta

Potenciana, venera ía Ciudad su día festejándola
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como á pafcrona principal suya. Y á la limpia

Concepcioü por voto de la Ciudad como titulat'

de la Sania Iglesia Catedral Metropolitana. Cele

bra al glorioso apóstol San Andrés por patrón

principal de las Islas, sacando en su día el Real

Pendón del cuerpo del mismo Cabildo y regi-

miento, por celebrar la iglesia su dia, el que

fué último en que los de la Ciudad vencieron y
echaron de ella al corsario Limahon chino, que el

año de 1575, sitió y cercó la Ciudad v fuerza

'con 60 navios y 6000 hombres, y habiéndola en

irado y saqueado, se resistió el gobernador en el

fuerte con solos 80 soldados tres días continuos,

hasta que siendo soconido, con otros 450 que

andaban en otras conquistas, huyó el corsario y
embarcándose ulmente, dejó en libertad á to-

das las islas.

Otros patronos menores, ó menos principales

de cuya protección necesita la Ciudad como de

singulares abogados. De estos es S. Antonio Abad
á quien invoca patrón coi» fiesta particular, por

los grandes y continuos incendios que ha pade-

cido, quemándose toda la ciudad, por dos veces,

sin escaparse casa alguna, y otras muchas, par-

te y gran parte de ella.

El glorioso S. Policarpo, celebra con proce-

sión y título de patrón suyo por los temblores á

que está la Ciudad notablemente sujeta con todas las

Islas con grande continuación entre año, y por

tiempos tan terribles que arruirtan sus edificios y
templos con notable pérdida de haciendas y vidas,

como el año de 1645 sucedió con un temblor

táii gjfancfe que no d^ó edificio que no arrüiúára.

\.

\
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Á la milagrosa imagen de Ntra. Señora de Guia

que está en extramuros de la Ciudad, venera pa-

trona de la carrera de las naos que van y vie-

/^en á la Nueva España de estas Islas, con quie-

nes ha obrado prodigios y evidentes milagros. Ce-

lebran su dia que es el de la Exaltación, con

grande pompa en su misma ermita.

De los libros del Cabildo consta tener esta Ciu-

dad otros patronos- mas particulares votados por

la Ciudad en reconocimiento de señalados bene-

ficios. De estos, son S. José, S Juan Bautista,

S. Nicolás de Tolentino, el Ángel Custodio, la

aparición de S. Miguel, y Santiago Apóstol por

serlo de las Españas.

Por beneficios recibidos con la nao S, Francisco

Javier que vino este presente año de 654 con

nuevo gobierno secular, en el Sr. D. Sabiiiiíuio Man-,

rique de Lara^ y eclesiástico en el Iltmo. señor

Arzobispo D. Migue! de Pobleie, con quienes re-

sucitó la Ciudad que estaba agonizando en des-

dichas, se votó la fiesta de S. Francisco Javier,

como la del evangelista S. Marcos, que celebra

con procesión por la famosa victoria que alcanzó

D. Juan de Silva por su intercesión contra el

enemigo holandés. De los Santos Mártires del Ja-

pon á 5 de febrero, por haber ilustrado esta Ciu-

dad con sus vidas, de donde salieron pan- con-

seguir su glorioso martirio. De S. Francisco ce-

lebra la Ciudad con escuadrón y procesión, por

la feliz victoria que con su evidente y ¡milagro-

so auxilio alcanzó contra el chino en su primer

levantamiento el año de 1603. De la prodigiosa ima-

gen de Ntra. Sra. del Rosario, del convento de

45
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Sto. Domingo de esta Ciudad, por las felices y
nunca vistas victorias, que declaradamente mila-

grosas, concedió á dos galeones contra diez y siete

del holandés en tres escuadras y diversos en-

"cuentros en batallas reñidas. De todos los refe-

ridos celebra con notable largueza en sus días pro-

pios, como sus patronos, implorando su interce-

sión.

Con el Adelantado vinieron cinco religiosos de
la orden de S. Agustín, que fueron los primeros

que gobernaron esta Iglesia con potestad y juris-

dicción eclesiástica emanadas del Metropolitano de

ía Nueva España y Ciudad de Méjico, á quien

estuvo siempre sujeta hasta que se erigió en obis-

pado sufragáneo. El año de 1526, á los once

años de su conquista, pasaron á estas Islas los

religiosos de San Francisco, que así mismo
ejercieron la jurisdicción del gobierno eclesiástico

interpolándose con los agustinos ^y clérigos. Es-

tos comenzaron á venir el año de 1566, y fué

d primero el Ldo. Julio* de Vivero estremeño, de

quien se hará mención, y el segundo fué el Li-

cenciado Juan de Villanueva, á quienes, ó á los

religiosos, nombraba vicarios generales suyos el

arzobispo de Méjico, variándolós como veía conve-

nir al mayor aumento de la fé que predicaron

apostólicamente, reduciendo al suave yugo* de

Cristo, la inmensidad dé almas ciegas en su gen-

tilidad al mismo peso y paso que las leales ar-*

mas reducían islas, y sujetaban poblaciones. Duró
este modo de gobierno en esta Iglesia diez y
^eis años.

Hasta que á petición del Sr. Rey D. Felipe II,
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la santidad de Gregorio XIII, ordenó se erigiese

esta Iglesia en obispado sufragáneo de la Metró-

poli Mejicana, el año de 1578, al séptimo de sn

Pontificado, con la vocación titular de la Limpia

Concepción de Nuestra Señora, con el orden de

prebendas, dignidades, oficios y benefiííios y lo

demás perteneciente al orden gerárquico de la Igle-

sia. Y á los 21 de diciembre de 1581 se ce-

lebró en ella el primer acto de su erección, ha-

ciendo la junta jurídica con autoridad pontifici.i

y real el Dr. D. Fr. Domingo de Salazar su pri-

mero y único Obispo. Señaló para el servicio de

la Catedral 27 prebendas, Dean, Arcediano, Ciíaii

tre. Maestrescuela y Tesorero, diez canónigos, doc
racioneros, seis medios y seis enteros, capelln '

nes, acólitos y otras plazas, todas con cuantio-

sas rentas de los diezmos, que juzgó sobradns

y permanentes por la multitud grande de isleños;

pero el curso del tiempo descubrió la dificulta-

1

de conseguirlo; por lo cual Su Majestad, por cé-

dula de 2 de junio de 1604, señaló en su Real

Caja de estipendio, entrando en ella todos los

diezmos por ser tenues, á doce prebendas el si-

guiente.—Al Dean 600 pesos; al arcediano, chan-

tre, Maestreescuela y Tesorero á 500 pesos; á

cuatro canónigos á 400 pesos: de estos se su-

primió una canongía que ayuda al estipendio de

los inquisidores de Méjico, á dos racioneros, á

30O pesos; á dos medios racioneros, á 200 pe

sos; á dos curas a 50,000 maravedises, y á dos

sacristanes á 25,000 maravedises.

Los que al presente sirven estas prebendas,

son: Dean por S. M. el maestro D. Gregoria
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Riiiz do Escalona, octavo Dean de Manila, nata*

ral de Burgos, bachiller en Teología; sirvió en

el Cabildo desde el año de 629, desde medio ra-

cionero, racionero entero, canónigo, maestrees-

cuela, chantre y arcediano, y otra vez maestie-

escuela en propiedad, y otra chantre y arcedia-

no en ínterim, después chantre en popiedad, y
tercera vez arcediano en ínterim. Dos veces fué

Provisor y vicario general del Arzobispado, sir-

vió la comisaría general de la Santa Cruzada cua-

tro años, y estando gobernando el obispado^ de

Cebú, se vino en propiedad el deanato de Ma-
nila, que lo servía el Sr. D. Juan de Velez Obis-

po electo- de la Ciudad del Santísimo Nombre de

Jesús, sétimo Dean de Manila, que sucedió al

Ldo. D. Juan de Miranda Salazar sexto Dean,

por muerte del quinto D. Miguel Garzetas, que

sucedió al Ldo. D. Francisco Gómez de Avella-

no, y este al tercero Dean Ldo. D. Juan de

Vivero, primer clérigt) de las Filipinas, que en-

tró á servir el deanalo por muerte de D. Gabriel

de la Cruz; este cometió simonía en el deanato,

el cual sucedió al primer Dean que tuvo esta

Iglesia que fué el 8r. Ldo. D. Diego Vázquez

de Mercado Arzobispo de Manila.

Arcediano en propiedad, el bachiller D. Pedro

Diaz de la Rivera.

Chantre en ínterim, bachillerAmaro Diaz de Acuña,

Provisor y vicario general y Tesorero en propiedad.

Maestreescuela en ínterim, D. Juan de Olaso

Ochalegui.

Tesorero en írKerim, bachiller Diego de Veaz

Gastelu.
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Canónigos en ínlerim, Andrés M. Villegas, y en

propiedad, el maestro Francisco Marlinez de Guz,

y el doctor D, José Cabral, que ha servido la

chantría en ínterim.

Raciones enteras; Nicolás Cordero en interim,

y el bachiller Diego Donoso en propiedad.

Medios racioneros en ínterim el maestro Pedro

de Urieta, y el bachiller Francisco Moreno Do-
noso.

Estas prebendas en ínterim y serventías provee el

Gobernador y Capitán general por el Patronato Real

y S. M. confirma, ó provee en otros, desde el

año de 159»5 hasta cuando solo el obispo pre-

sentaba y daba la colación por privilegio que

hubo para hacerlo en la nueva erección, concedido

por diez años. Con solas cuatro prebendas C'^eó

el Cabildo manileño el Sr. D. Fr. Domingo Sa-

lazar, que fueron: Dean, D. Diego Vázquez; Chan-

tre, D. Francisco de Morales, y dos canónigos,

Francisco Pareja y Gonzalo del Caslülo. Duró la

Iglesia así tres años, y después fué creando por

los años de 1583 el primer tesorero D. Juan de

Vivero, que después fué el primer Arcediano año
de 585 y fué el primer clérigo de las Islas, y
el primero que el año de 566 dispuso en el

galeón S. Gerónimo en que vino por capellán pri-

mero de la infantería, el rescatar aquella nao, con

quien se habia levantado el piloto de ella con

muerte del cabo superior y otros leales con in-,

tentó de llevarla á otras tierras, cuyos intentos

frustró el celosísimo capellán, aconsejando á al-

gunos dejasen al piloto y los suyos en un des-

poblado donde habian saltado, declaráíidosc los
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de ^dentro del galeón por el Rey de España, y
Irayéíidolo á salvameato á la Isla de Cebú con

milagroso suceso; que importó la total conquis-

ta de las Islas por ser eí segundo galeón qne

sa lía de Méjico á socorrer al Adelantado Le-

ga spi.

Con este y otros felices viajes se poblaron es-

tas Islas de tantos y tan ilustres sujetos, así clé-

rigos como religiosos, que juntos los originarios,

que han criado sus escuelas en 72 años que la

Santa Sede erigió en obispado, forman el ilustre

estado eclesiástico. Solo de sus clérigos tiene ocu-

pados' en diversos oficios los siguientes:

Sin los doce prebendados de la Catedral.

Dos curas, uno de los españoles, y otro de los

morenos y naturales de la Ciudad de Manila.

Dos sacristanes, uno de españoles, y otro de

naturales y morenos, que asisten á sus curas.

Cuatro! capellanes del coro.

Un sochantre.

Ocho capellanes reales de la Capilla de Nues-
tra Señora de la Encarnación, con un capellán

mayor, otro de la Reclusión y colegio de Santa

Potenciana, otro del Hospital Real, otro de las

Reales Galeras, todos á expensas reales.

Un capellán de la Real Audiencia.

Un capellán de la Ciudad Cabildo y Regimiento.

Dos capellanes, mayor y menor déla Mesa déla
Santa Misericordia, y su colegio de niñas reco-

gidas huérfanas y pobres.

Un cura beneficiado de la Iglesia parroquial de
Santiago extramuros de la Ciudad.

Un sacristán mayor de dicha parroquia.
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Un cura beneficiado de la parroquial del puerto

de Cavile.

Un sacristán de dicha parroquia.

Un beneficiado con curato de almas en el San-

tuario de Ntra. bra. de Guia, población extra-

muros de la ciudad.

Un sacristán de dicha Ermita.

Un cura beneficiado del partido de Quiapo.

Un sacristán del dicho beneficio.

Un cura de las estancias en los altos de Cavite.

Un cura beneficiado en el partido de Tabuco.

Otro en el partido de Santo Tomás.

Otro en el partido de Lobo y Calvan.

Otro en el partido de Balayan.

Otro en el partido de Baco, en la isla de Mindoro.

Otro del partido de Nabuan en la dicha isla.

Otro en el partido de Luban y su isla.

Sin otra numerosa multitud de capellanías bien

cuantiosas que servían, dentro de la Ciudad fun-

dadas, muchos clérigos particulares, las cuales con

las ruinas generales de los temblores se han mi-

norado y rebajado sus rentas, que están impues-

tas en los edificios, de quien al presente se van

formando congruas, con quienes se puedan or-

denar otros, con el desvelo que en ello estacón
toda eficacia poniendo el Iltmo. Sr. D. Miguel de
Poblete que al presente gobierna esta Sta. Iglesia.

Para que los sujetos que ocupan estos cargos

salgan como se pretende, y escoja siempre como
se hace en oposición de muchos el mejor, tiene

esta Ciudad dos colegios que la ilustran en le-

tras. Uno á cargo y fundación de los PP. de
Ja Compañía de Jesús, con lat vocación de San
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José, fundado el año de 1605: en él se * dan gra-

dos de Filosofía y Teología á sus colegiales, y
á los que no son que cursan las escuelas públi-

cas que tiene la misma compañía en sus ge-

nerales. El otro colegio está á cargo de los pa-

dres de Sto. Domingo, con la vocación de Santo

Tomás: también se dan en él grados de Filo-

sofía y Teología, y en 9 de noviembre de 1639
suplicó S. M. á la Santidad de Urbano VIII lo

erigiese en universidad, y en el año de 1646 lo

concedió la Santidad de N. S. P. Inocencio X por

su Breve presentado en el Real Consejo que man-
dó dar testimonio para su uso.

Sin estos, tiene la orden de Sto. Domingo otro

colegio de niños huérfanos que enseña á leer y
escribir, con el título de S. Juan de Letran, y
fundación Real, y tiene S. M. dada encomienda

para su sustento. Con este está agregado otro co-

legio de S. Pedro y S. Pablo, de pobres or-

denantes: andan con bonetes, y vivea ea clausura;

tiene este colegio confirmación y privilegios apos-

tólicos; ya no están derUro de la ciudad desde

el terremoto del ' año de 645 sino * extramuros

de ella por su .pobreza. Hay otros dos colegios

de niñas, uno de doncellas huérfanas que sa-

len para casarse dotadas de la Hermandad y
Mesa de la Santa Misericordia; otro de huérfanas

y recogidas, ó de las que los gobernadores. Ar-

zobispos, y otras justicias, hacen que entren allí,

ó por delitos, ó por mera reclusión y carcelería:

es fundación y dotación real, con título de Santa

Potenciana, y el otro con el de Santa Isabel.

El colegio de las madres beatas japonas des-
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terradas de su patria pop la confesioa de la fé,

está en el pueblo de S. Miguel, doctrina de los

padres de la Compañía, al régimen de su ministro.

Dentro de la Ciudad está el monasterio de San-
ta Clara, de monjas profesas, á cargo de los pa-

dres de S. Francisco. Hay dos hospitales, el uno
es real para los españoles, el otro es de Mise-

ricordia y Santa Mesa, al ministerio délos pa-
dres de S. Francisco, y hoy lo está ya al de

los clérigos, como el Real. Fuera de los muros
hay otros hospitales; el de S. Juan de Dios, don-

de están los Hermanos de esta orden: el de los

naturales en el pueblo de Dilao, doctrina de Fran-

ciscanos, y está á su cargo; el hospital de los

sangleyes y chinos llamado de S. Gabriel á cargo

de los padres Dominicos.

Dentro de la Ciudad están, fuera de lo dicho.

Los insignes conventos de Sto. Domingo,. San
Francisco, S. Agustín y S. Nicolás de los Des-

calzos, y el de la Compañía de Jesús, cabezns de

sus islustres provincias, divididos en muchísimos
partidos, ministerio y beneíicios, donde tienen prio-

ratos, guardianías, vicarías, y rectorados, todos cu-

rados, y los mejores del Arzobispado, así en lo

grande como en lo pingüe.

A petición de S. M. por su Real Cédula de

17 de junio de 1595 años, mandó la Santidad de

Clemente VIII expedir su Breve en que erigió esta

Iglesia Metropolitana, concediéndole la gracia del

palio arzobispal á D. Fr. Segundo de Santiba-

ñez que fué el primero quó le obtuvo, creando así

mismo tres obispados sus sufragáneos, la Ciudad

del Santísimo Nombre de Jesús de Cebú, y en ella
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al Sr. Dr. D. Fr. Pedro Agurro agustino; la ciu-

dad de la Nueva Segovia, y en ella al Sr. D. Fray

Miguel de Benavides dominico; la Ciudad de la

Nueva Cáceres, y en ella al Sr. D. Fr. Luis

Maldopado franciscano. Despachóse el Breve en

44 de agosto de f595. Señaláronse de congrua

al Arzobispo tres mil ducados yá los tres obis^

pos á quinientos mil maravedises.

"a^?^^
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ESTñüO GENERIIL ECLESlñSTtCO

DE FILIPINAS EN 1876.

-ARZOBISPADO DE MANILA^

Arzí'Bispo: Excmo. é Iltmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo^

del orden de Predicadores,

Curia Eclesiástica.

Provisor,. Vicario general: Sr. D. Gerónimo Mar-

tínez y López.

Promotor Fiscal: Sr. Ldo. D. Pedro F. Mar-

tinez, Racionero.

Notario: D. Vicente Cuyugan.

Secrelaria de Cámara y Gobierno del Arzobispado.

Secretario: Sr. D. Luis Remedios, Racionero,

Vice-Secretario: Sr. D. César Anaya.

Archivero: D. Mariano Matías Pérez.

Cabildo Eclesiástico.

Dean Sr, Dr. D. Juan Pérez A0--

guio.

Arcediano Sr. D. Joaquia Ruiz Gar-

ritdo.
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Chantre Sr. D. Telesforo Trinidad.

Maestrescuela Sr. D. José M. Moreno.

Tesorero Sr. D. Salvador Martin Ar-
nedo.

Canónigo Penitenciario.. Sr. Ldo. D. Vicente Miñana

ídem de gracia Sr. D. José Sabino Padilla.

ídem Magistral ......... Sr. Dr. D. Cándido Ureta

Manzanares.

ídem de gracia Sr. D. Pedro Mago é Iba-

ñez.

ídem Doctoral Sr. Ld. D. Simón Ramirez.

Sr. D. Lucas Gutiérrez Cal-

derón.

Sr. Ldo. D. Pedro Fuentes

p. . ^ Martínez.
Hacioneros ....u r. t • r> ^•

Sr. D. Luis Remedios.

Sr. Dv, D. Manuel Clemente

Sr. D. Juan Rodrigo Ca-

rasusan.

Sr. D. Juan Adriano y Ga-

i llardo.

., ,. TI • ?Sr. D. Francisco fiuiz de
Medios Racioneros

j
^^j^j^^^

¡Sr. D. Cecilio Valdivia y

I
López.

/D. Timoteo Sánchez.

p. VioLor Dizon del Moral.

Capellanes de Coro jD. Agaton pstrella,

|D. Pedro Dandan.

ÍD. Daniel Adriano.

Maestro de Ceremonias.. D. Mariano Bartolomé.

ídem de Ídem.. D. Victor Alcuaz.

P. Sacristán D. Teodoro Revilla.
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fD. Luis Ignacio.

Seminario conciliar de San Carlos de Manila,

A CARGO DE LOS PP. DE LA CONGREGACIÓN DE S. VICENTE DE PAUL.

- P, D. Manuel Orriols, Superior de la Congregación

y Director del Seminario.

P. D. José Casaroinana, Vice-Rector, Profesor de

Liturgia y Canto.

P. D. Gabino López, Expositor del Nuevo Tes-

tamento.

P. D. Miguel Pérez, Procurador de la Comuni-
dad y profesor de Teología dogmática.

P. D. Aniceto González, Profesor de Teología

moral

.

P. I). Joaquín Jaume, Profesor de la Capilla.

P. D. Pedro Julia, Procurador del Seminario y
pasante de Latinidad.

Hay además tres hermanos Coadjulores.

SEMINARIST S.

Diáconos 9

Subdiáconos 5

Minoristas............ 6

Tonsuristas 25

Total ;... 41
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Provincia de Nanila.

PUEBLOS. CIRAS Y COADJUTORES.

^D. Faustino San-

€. de Manila.. . Curas. 1
chez de Luna.

fD. PabloZamora

Coadjutor. D. Mateo Pa-

nganiban.

üinondo . Fr. Benito Rivas

Fr. Fernando Saiuz.

D. Teodoro Gozon.

D. Valenlin Fernandez

D. Francisco Alcán-

tara.

I). Juan Arévalo.

D. Calixto Solucia.

D. Rudecindo Casas.

Tondo . Fr. Casimiro Herrero....

ALMAS.

D. Florencio Rivera.

D. Engracio Miguel.

D. Manuel Gil.

D. Rafael Omaña.
^uiapo D. Ensebio de León. Eco-

nmno
D. Pablo Felipe Cruz.

Santa Cruz D. PedroMedelfewamo.
D. Toribio Domínguez

D. Juan Garcia.

Saaipaloc Fr. Victoriano Condado.

D. Mateo Evangelista.

San Miguel Fr. Facundo González...

4992

23417

1S058

6480

H500

7090

3943
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D. Nicolás D. Santa

Romana.
Dilao . Fr. Domingo de La Ma -

drid 4620
D. Escolástico Chico

D. Liberato Matienzo

Hermita . Fr. Santos Paredes

D. Baltasar Leaño.
7051

Malate . Fr. Francisco Cuadrado 3394
D. Teodorico Bautista

Pineda . Fr. Alejandio Hernandes

D. Se\erino A. Cruz

í 8324

Parañaque .... . Fr. Santiago Díaz

D. Manuel Ocol.

D. Pío de los Santos

D. Eugenio de León

Jubilado.

11289

Laspiñas . Fr. Ecequiel Moreno..., 3898
Caloocan . Fr. Indalecio Martínez.

D. José iVlonso.

7404

Tambobon . Fr. Martin Ruiz 24193«. «A %*<& *^ V^ A' V^ A' • • » • •

D. Román Sta. María

D. Miguel Ampil.

D. Cecilio Sanchiangcc\

D. Florencio Herrera

D. Mariano Santos.

D. Eduardo J.ideJesui>

Navotas . Fr. Manuel Pérez

D. Pedro Martínez.

D. Antonio Alfan.

11689

Novaiiches . .. . .,D. Pascual Roque. Inte-

riño 1704
Pandacan...... . Fr. Serafín Ierren...... 2874
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D. Justo Guasón.

S. Felipe Neri. Fr. Miguel Lucio........ 7080
D. Anacleto Sta. Rita.

D. Francisco de los

Angeles.

Santa Ana Fr. Ramón Cabiedes..... 2554
D. Benito Pascasio.

S. Pedro iMacati D. Remigio Rodríguez.. 3933
D. Pablo^ L. Satur-

nino.

San Mateo...... D. Cornelio Infante. 4084
D. Lorenzo Gregorio.

Montalvan D. Eustaquio Infante.... 2435
Mariquina D. José Zamora 9533

D. Francisco Dionisio

D. Mariano José.

Pasig..*.... Fr. Raymundo Cortázar.

Interino 17382
r>. Valentio Sevilla.

D. León Sisón.

D. Baldomcro Euge-

nio.

Paleros Fr. Leonardo Llaneza... 7522
D. Jacinto Buenaven-

tura.

D, José Tuason.

Taguig Fr. Patricio Martin....... 11517
D. Andrés Atienza.

D. José Tuason.

D.^José Dionisio Men-

Muntinlupa doza 41 82

Total almas.., 236992



Balangü ........ Fr. Simón Sánchez. In-

terino . 9518
D. Inocencio Honorio.

Pilar Fr. Per íecio Valles 3959
Orion Fr. Ramón Reixacli 8156

D. Escolástico P, Ruiz

Abucay Fr. José Diego 7412
I). Fioí entino Pineda.

"^ Samal Fr
.^ José Trobat Interino. í 81

5

Orani Fr. Bartolomé A. Man-
zano ()67;-J

1). Donato En(iquez.

Llanaliermosa.. Fr. Vicente Fernandez.. 2771
Morong Fr. Félix Melero 3122
Bagac Fr. ToVibio Mateo ' 1098
Marivehs Fr. Mariano Asencio..... 1768
Dinalupijan i). Buiiiiacío íSoto 1087

Totdl almas... 50979

Provincia de BatMigas.

Batangas..:.... Fr. Agapito Aparicio.... 35626
I). .Cayetano Tunaya.

D. Anastacio deja Cruz

D. Ramón Quinio

D. Esteban Montene-

gro.

Bauan Fr. Felipe Bravo .,.. 38287
D. Braulio Enriquez.

16



242 Bil3liot<'ca d€^ li\ I?,evÍRta.

D. León Lázaro

D. EduardoBezaCruz.

D. Graciano Bautista.

Taal Fr. Marcos Antón 35745
D. Ramón fienites.

D. Leonardo Magsino.

D. José Villalobos.

D. Gregorio Noblejas.

ü. Policarpo Marino.

D. Cornelio Andal. Jw-

Miado,

Lemery.,.. Vv. Guillermo Cuevas.... 13189

D. MarianoEncarna-

cion

D. Florentino Yuson.

D. Buenaventura Agón
cilio.

Lipa Fr. Benito Baras 32703
ü. Braulio Brual.

D. Luis Mariano Gar-

cía.

D. Lino Contreras.

D. Pablo Adoptante.

D. Telesforo Lantén.

Ibaan. Fr. Vicente Maril 9165
D. Francisco Rosales.

San José Fr. Bruno Laredo i 5272

D. Nicomedes Dinaa-

culangan.

D. Simón üimayacyac.

D. Gerónimo de Luna.

Tánauan... Fr. José Martin 18364
D. Andrés Caguiclá.
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Talisay Fr. Celestino Redondo. 6833
D. Scilustiano Araulio.

Rosario Fr. Santiago Benito] 16759
D. Fernando de los

Santos.

D. Santos de Luna.

D. Anselmo "íengeo.

San Pablo Fr. Eugenio García 20723
D. Lázaro Malijan.

D. Leoncio del Rosa-

rio.

. D. Mariano Almendra-

la.

Alaminos....... Fr. Jesús Telles ^134
Calaca D. Manuel F. Buendia... 12888

D. Francisco Calzado.

D. Fortunato Ationza.

D. Aguedo Marino.

Balayan.... Fr. Pedro Albericio 22759
Calatagan D. Moysés Afable 930

D. Antonio Medina.

D. Clemente Ramírez.

Nasugbú D. Melecio Zalvidea 4389
Lian D. Cristóbal Triviño 2378
Tuy , D. Pablo de Ocampo.... 9937

í). José Ilustre

D. Simón de Jesús.

Tay-san D. Domingo Tiangco.... 5550
I). Cayetano Maearan-

dan.

Bocboc D . Dámaso Mójiea

.

i 5960
D. Lucino Reyes.

D. Juan Arellano.
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l.obó.;. Fr. Saturnino Escudero

Interino 2896

Santo Tomás... Fr. Enrique Aranda 9377
D. Apolouio Hernández

Total almas ... 3318Ti

ProYifieia de Bülacan.

Bulacaa Fr. Marcos Antón 14134
D. León Cercado.

I). José de Vera.

Matólos......... Fr. Juan Manuel Tombo. 16f8S
D. Carlos Vicente.

D. León de los Reyes.
* 1). Rafael Canlapan.

I). Ju'u) Gatniaitan.

Santa Isabel ... Fr. hm) Gi-on. '.... 9902
I). Agustín Tantocó.

Faombon Fr. Hermenegildo Mar-

tin... 786tí

D. Juan Aniag. •

Hagonoy ....... Fr. Ignacio Manzanares. 18017
D. Catalino Angelo.

D. Mariano Pan^ani-

ban. ,

D. Juan de Guzman.

Cahimpit Fr. Antonio Llanos. ... .

.

1461

1

O. xMauro C. Cruz.

í). Abdon Punsalan.

Paulan Fr. Mariano Gil..... 10920
1). Servando Diestro.
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BarasoaiQ Fr. Francisco Royó. 10228
D. Juan Villaniieva.

D. Izmael Zabala.

Baliuag Fr. Tomás Gresa 19072
D. Dámaso Dimaano.
D. Balbino Bunag.
D. Santiago Ignacio.

D. Pedro Dionisio.

Bustos Fr. Gabriel Alvarez., 2960
D. Ped.o Dolor.

Angat Fr. Isidoro Prada. hitc-

rino .... 10235
D. Faustino A. Santos

Norzagaray .... Fr. Nicolás Ziigadi 3994
Quingua. Fr. Alvaro CMllc^a.

D. Adriano Zafra.

8697

GuiLqiinto Fr. Carlos Valdez 701 )

D. Clemente García.

S-, M. Mayumo. Fr. Francisco Arrióla..,. 180!>6

D. Coriieüo Gómez.
D. Julio José

D. Anacleto Desiderio

San RafaeL .... Fr.» Antonio Piernavieja. 13227
D. Teodoro García.

Bigaa Fr. Friipe Ga^'cía 7838
D. Segundo Osorio.

Bocaue Fr. José Linares ]08¡i)

D. Pedro Bonifacio.-

D. Libéralo Bautista.

Santa María.... Fr. Pedro Alcántara..... 99i)(^

I). Apolonio Lugay.

Meycauay?iin.... Fr. Juan Fernandez 103')5

D. Ángel de León.
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D. Esteban Daez.

Obando Fr. Agustín de Consue-

gra 8047

D. Cipriano San Ga-

briel.

D. Adriano Auseco.

Polo Fr. José Hiierce ,.. 857T
D. Francisco Baltazar

D. Fortunato Clemen-

cia.

Marilao Fr . Santiago Bravo ...... 4279

D. Estanislao Credo.

San José Fr. HermcnegildoMones. 2256

Total almas,.. 247277

Proviiiciíi ie Cavile.

Pío. de Cavile. Fr. Peilro Catalán 2486
1), ClíjpiríiteCustodio.

\), Feüx Luciano.

San Roque ..... I). A'íííjmío -González 40840
n, Frrniíusco Panga-

Bacuor . ... V¡\ ^iiun Ccrnez 43629
ÍK Ov'VUQiu) Ignacio.

1), ¡níHislao Soriano.

Rosario ir. Vo\i\ r,;ü'ces 6734
D. Caüxlío M. Villa-

fnmcn.

Maragondoo ... b. AíJnsosio Bautista.

Kcchwvw 40823
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D. José Cuajunco.

Ternate D. Esteban del Rosario. 2740
Baylen Fr. Gregorio de Blas.... 3499
San Francisco. D. Berriabé Jayme, Ecó-

nomo , 8001
D. Manuel Trias.

Cavite Viejo Fr. TorihioBonel. ....... 8084
1). Tomás Santa Rita.

Imus... ....... Fr. Andrés Galdeano .... 14331
I). Marcelino de Cas-

• iro.

lí, MíHíJco (kífíiboa.

Jk Modeslu (^i)rona.

Silan Fr. Vídrnlin Diaz 9339
ÍK Liíio [ífiriíjuez.

P. Dasmariñas. Fr. pidro^fnünr 3431

Carmona Fr. Fnhr^MirJo Sola 2963
0. Fíiusí.ino í/íiií'o.

Indan Fr. r^Msh.u^ \'Au^ d4912

Alfonso.... Fr. Toii);:> .VMíh'or;" 5i48

Santa Cruz Fr. WjJm-^. CnjuL... ..,,. 7245

Naic Vi. f'í-i!M-^-'s^H;o\r;i..... 7483
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3241

Provincia de Nueva Ecija,

Gapan .......... Fr. Simón Barroso...... 19022

P. LeoDsio Tuason.

D. Felipe Linag.

Peñaranda Fr. Segundo S. Rodrí-

guez

San Isidro ..... Fr. Miguel Rubio........ 6512

1>. Pablo de Oeampo.

Jaén Fr. Felipe Lascano 4926

San Antonio.... Fv. Emilio Büllie 7056

D. Faustino Estanislao

Cabiao Fr. Federico ^ ortazar... 6995

D. Isabelo Velarde.

Aliaga. Fr. Joaquin Garcia 17534
i>. Braulio Villareal.

1). Gregorio Lugo.

Bongaboriy
j j, ^ -^ ^^^.^^

j

J75I
Santor 5 \

^^^'

S . .1 . de Guimba Fr. Juan Cid 3/77

Umingan. ...... Fr. Saaliago Pulido 4417

San Quintín.... Fr. Braulio Pjlaz 3102

Rosales Fr. Lponardo Eraso 6327

Cuyapo Fr. Pedro Lueigo 5348

Paólabangan... Fr. Marcelino Saachez .: 1U)5

Garanglaa Fr. Ignacio Miiion 907

Puncan Fr. PertecLo Méndez 465

Total almas... .41720 8
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Distrito del Príncipe.

Baler Fr. Euiilio Gago...^ 2H8
Casiguran. Fr Cipriano González... 1879

Total almas.,. 3997

Pminda de la Lasuna.^55«

Sania Rosa .... Fr. Pedro Rodríguez 8127
D. Severo Buenaven-

tura.

Binan D. Ambrosio Villafranca. 19106
Tunasan D. Pablo Feliciano 3847

J). Mariano Almendra-

la.

Cabuyao, O.Lucas Le>co 10733
Calamba..,;.. .. D. Leoncio López 5895
Los Baños.., .. Fr. Francisco G<ircíaGle-

mente áSOO
Bay . . Fr. Julián Condado 2206
Calauan . . Fr. Mariano Pena 3091
Pila . . Fr. Dionisio Martin 5516

0. SolefO de la Cruz.

Sania Cruz... . . Fr. Domingo de la Rosa.

í>. Gregorio Arcillas.

D. Carlos iantiago.

1). José Panganiban.

11164

Lumban .. Fr. Antonio Martin Vida-

les 5503
D. Juan Cosme Evan-

gelista.
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Pagsanjan Pr. Cipriano. Bác 6060
D. Juan Gosrae Mena.

Cavinti . . . . . . í^r. Nicolás Santos 5073
D, Timoteo Magsaysay

Xuisiana Fr. Antonio de la Fuente 3801
D. Pantaleon de los

Santos.

Majayjay Fr. Pedro Moya... 8099
Lilio' Fr. Francisco Febrés..., 5702

D. José Obis.

Nagcarlah.. . Fr. Francisco Costa .... 41512
1). Esteban de laCruz.

D. Juan de San José.

Magdalena Fr. Casimiro Martin.....

D. Ignacio Antonio.

3786

Panguil. Fr. Toribio Martinez ....

Fr. Gregorio Gómez Pla-

321S
Paquil

tero : 1654
Pacte Fr. Juan Portillo 2949

Longos Fr. Dámaso Bolaños 1526

San Antonio .

.

D. Luciano Dancil. Inte-

fino 4474

Santa María

Caboan Fr. Lope Toledo #.. 732

Mabitac Fr. Clemente Diaiz Reba-

to 1524

Siniloan Fr. Lucas Martinez

D. Esteban Sales.

6460

Total almas.,. 141145
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Distrito de ia Infanta.

Polillo Fr. Saturnino Sánchez.

Binangonan de

Lampón" Fr. Juan Cubria

D. Juan Modesto.

Total almas,.

Provincia de Mindoro.

1734

7500

9234

Boac Fr. Jacinto Pérez

D. Silvioo Saludes.

D. Miguel Magboo.

13310

Mogpog D. Dionisio Santiago.... 4966
Santa Cruz D. Francisco Campmas..

D. Mariano llagan.

D. Simeón Reyes.

15702

Cazan D. Clemente ígnacio 4144
Luban y Looc. D. Tomás Muniel

D. Pedro Fernandez.

5539

Calapan ...... Fr. Eustaquio Moreno... 4452
Puerto Calera. Fr. Julián Calvo, 1578
Mangarin Fr. Miguel Ortubia 952
Sablayan. . . .

.

Fr. Simeón Mendoza 3407
Naujan Fr. Simeón Marin 5200

Total almas,,, 3795o

Distrito de fflorong^

Morong Fr. Mariano Duran 7406
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Cardona ... D. Hermenegildo Castillo 2568

Barás . . Fr. Ignacio Miñón 1499

Tanay . . Fr. Vicente García

í>. Miguel Tomás

5260

Pililla ... Fr. Lorenzo Mansilla 3830

Binsngonan

,

. . Fr. Gregorio Azagra

D. Santiago Kvances.

8626

Angono ... D. Saturnino Pacheco... 2043

Taytay,.... . . Fr. Estetan Mar^inez....

D. Manuel Lianison...

8494

Jalajala...,, ... D. Nicasio Ttinidac 4544

Cainta . . D, Mariano San Juan

D. Pedro Aristorenas.

3107

Auiipolo — . , Fr Patricio Marcollan...

1). Luis Banavad.

3474

Bosoboso..

.

. . D. Felipe Calayag , 611

Total almas... 48462

fmmái de la faupiiiigíi.

Angeles .,. Fr. Guillermo Masnon...

I>. Isabelo Liomsoo.
,

7879

Apalit« . .. Fr. Antonio Redondo

1). Simón Castañeda.

1). Tomás Pengson.

10403

Arayat . . Fr. José Torr<'S'. 10686
í). Modesto Cárdenas.

1). Catalino Reyes.

Bacolor . . . . .. Fr. Manuel Díaz ., 12920
J). Juan Virón.

1). Teodoro Camilo.
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Belis... .V. Fr. Manuel Cainañez 4462
D. Macario Panlillo.

Candaba Fí'. Mariano Alvarez .... 11858

Ü. Pabío Diozon.

D Isidoro Luciano ...

Florida Blanca. Fr. José llernaüdez 3110

Guagua Fr. Enrique García 9059
D, Román Leoncio.

D. Juan Liniongco.

Lubao Fr. Antonio Bravo 150ii
I). Francisco González

ü. Catalino Jogay.

Mabalacat . . . . Fr. Gregorio Bueno 1 1101

D. Flaviano Evange-

lista.

Macabebe Fr. Pedro Ibeas 16452
I). Fernando Lugo.

D. GraciaiK) Roque.
!'. Fr'>neisen Canda.

Magalang Fr. Ballazar Gamarra... 8751

D. Tomás Feliciano.

México Fr. Eugenio Blanco 16179

D. Marcos Vitug.

f>. Simplicio Cuelo.

D. Alanasio David.

Minalin ...... Fr. Ramón Sarrionandia. 6288
D. Felipe Romero.

D. Mariano Buan. Ju-

Inlado.

Porac ....... Fr. Isidoro Bernardo.... 7810

D. Martin de los Re-

yes.

Santa Ana .... Fr. Francisco Díaz 7621
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D. Raymundo José.

San Fernando.. Fr. Isidoro López

D. Manuel Mendoza.

D. Pedro López.

San Luis. .... Fr. Enrique García

D. Luis Reyes.

Santa Rita Fr. Juan Merino..

D. Pablo Lionzon.

Sextnoan Fr. Agustin Muñoz
D. Pedro Mesina.

San Simón Fr. Antonio Moradillo.

D. Gregorio de León.

Santo Tomás... Fr. Juan Tarrero

Total almas.

11436

.11181

7238

6085

7592

4760

207916

Wstrilo de Tarlac.

Tarlac Fr. Tomás Fito.

D. Mateo Panganiban.

Concepción— Fr. Nicolás Guadilla

D. Mariano Lampa.

Victoria . Fr. Paulino Fernandez..

La Paz D. Plácido Dizon

O'Donnelí Fr. Patricio Ruiz

Capaz ........ Fr. Miguel García

Bolso Fr. Félix Pérez..,

9704

10898

4573
2926
1194
1924
832

Total almas. 32051

PrdYiuciá de lámbales.

Subic» Fr. Miguel Azagra. 2486
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Castillejos......

San Antonio.

.

San Marcelino.

San Narciso . .

San Felipe . • .

.

Cabangaan . . .

,

Botolan

Masinloc ......

Iba..

Palauig .

Santa Cruz.

üasoi

San Isidro

Balincaguin

.

Alaminos ...

Bolinao

Anda.,.

Agno,

Bani

Fr. Pablo Calvillo

Fr. Fulgencio Blanco....

Fr. Francisco Moreno...

Fr. Alberto Serrano

Fr. Julián Funes....,^....

Fr. Manuel Azagra

Fr. Faustino Pérez

Fr. Juan Ortiz

Fr. Martin Aguado.......
I

Fr. Victoriano Vereciano

Fr. Sebastian Maynar....

Fr. Mariano Tórrenle....

Fr. Silverio LIou

Fr. José Tornos

Fr. Fernando Hernández

Fr. Andrés Romero
Fr. José María Learte...

Fr. Vicente San Juan....

Total almas,,.

3989
4868
4413
7667
5055
2408
5122
6358
4415
3211
7147
3063
2193
4035
7143
5594
3212
4477
3885

90691

C5^S^
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ESTADO GENERAL
DEL

OBlSPftDQ DE KÜEl MCERES.

;

El llusirísirao y Reverendísimo Sr. D. Fr. Do-

iDingo Solazar, del h^agiado orden de Predicado-

res, primer Otispo consagrado de estas Islas, co-

nociendo prácticamente la imposibilidad de gober-

nar bien la numerosa cristiandad que se iba de-

sarrollando á la sombra del emblema de Casti-

lla, promovió el fraccionamiento de la diócesis de

Maniia, única en aquella época, proyecto que se-

cundado eficazmente por Felipe II, íué consuma-

do por Su Santidad el Papa Clemente VII, quien

m sü Bula de 14 de Agosto de 1595 erigió en

Metropolitana la Catedral de Manila, dándole otras

tres sufragáneas una de las cuales es esta Igle-

sia de Nueva Cáceres.

Obispo: El Excmo. limo, y Rmo. Sr. Dr. Don
Fr. Francisco Gainza, del Sagrado Orden de Pre-

dicadores, fué nombrado en 5 de Marzo de 1862,

preconizado én 25 de Setiembre del mismo año

y consagrado en 22 de Febrero de 1863. Tomó
posesión de su gobierno el 19 de Marzo del mismo
año, Delegado apostólico en las causas de ape-

lación del Arzobispado de Manila, miembro de su

Universidad literaria é individuo de Ja Real So-

ciedad de Amigos del País de la misma, y de
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la Academia de Religión de Roma, Prelado asis-

tente al Sacro Solio Pontificio, Noble Romano, Ca-

ballero Gran Cruz de la Real Orden Americana de

Isabel la Católica y Santo Sepulcro de Jerusalen, etc.

Curia Eclesiástica. *

Provisor Vicario General. Sr. D. Braulio Larrea.

Promotor Fiscal Sr. D. Eugenio (klan.

iNotario Mayor Sr. D. José M ' Leza,

Secretaría de Cáaiara y Gobierno del (ltó8pado.

Secretario Sr. D. José M."* Leza:

n ,, ^ Q r. S ^' Jorge Barlin.

,

Capellanes de bolio.......
\ ^^ ^^f^j^, ^^.^^

Delegación ) Sobdelegacíou ficlesiastiea y Pontificia

DE MANILA.

Subdelegado............... Sr. D. Juan Pérez Ángu-
lo, Dignidad de Dean
del Cabildo Metropoli-

tano de Manila.

Fiscal ., Ldo. D.íVicente Bernardo

Icasañas.

Notario '.. :.... Ldo. D. Vicente Laureola

y Roque.

17
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Seminario Conciliar de Nlra Sra. del Rosario,

lÁJO LA DIRECCIÓN DE LOS PADRES DE LA CONGRECACIOl^

DE LA MISIÓN DE SAN VICENTE DE PAUL.

Rector y Superior P. D. Antonio Santoja.

Vice-Rectoi*y|Catedrático| P. D. Santiago Serra-

do Teología Moral } llonga.

Catedrático de Teología

Dogmática P. D. José Recoder.

ídem de 2^** y 3. «^ año de

Filosofía P/D. Nicolás Torres.

Catedrático de l.^'^ año

de Filosofía P. D. ManueljCasado.

Id. de 4.° de Latinidad... P. D. Mariano Cortázar.

Id. de 3.** de id. P. D. Melquíades Fernan-

dez.

W. de 2.** de id P. D. Feliciano]

Lázaro.
(

, v .

Id. del.* de id P. D. Tomás Ca-[
'^^^^^na^.

riño.
)

Seminaristas.

Diáconos 8

Subdíáconos.... 6

Minoristas 7

Tonsurados '. 3

Alumnos internos 142
ídem externos*.. 507

Total 673
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Personal DíreetiYo del Colegio Escuela-Normal.

BAJO LA DIRECCIÓN DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD.

iDirectora y Superiora Sor Sales Mantoya.

Sor Celestina Arroniz.

Sor Ignacia Ostolaza.

Sor Antonia Grau.

Sor Juana Morga.

Sor Rosa Cots.

Sor Inés Jiménez.

Sor Modesta Goya.

Sor Concepción Gómez.

* Colegialas 36

Ídem Normalistas 99

Niñas externas 100

Total 235

Hospital de Lazarinos de Palestina de esta Dioeesis

Ministro... Fr. Jesús Fernandez^

'

, « (Hombres 63
,

t^nfemos.[j^„.^^gg 3^
.

Total... 94
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Provincia de Camarines Sur.

PUEBLOS. CURAS Y COaBJUTOUES. ALMAS.

Curato de Jal

Santa Iglesiai D. Fermín Deza 60Üíá

Catedral í

'' D/ Julián Isaac.

Naga ! F\\ Gabino Muñoz 2310
Milaor Fr. Pedro Barquero 5222

D. Balbino íbarbia.

San Fernando . D. Teodorico Padilla.... • 3535
Minalabag Fr. Raftael Gascón 3867
Piíi. Fr. Nicolás Mariinez.... 1304
I^Iabalobalo.... I). Vidar Eslovcz 841).

Caiiaman Fr. Eusebio G. JMatero.. 5998
D. José Aragón.

Magarao Fr. Carlos Cabido 6321

D. Isaac Villareal.

Bomboí). Fr. José Serrano.... 4219
Quipxiyo'. Fr. Vicente Rojo. 2095
Calabanga. Fr. Mariano Herrejon.... 6570

*
D. Enrique Zusón.

Míinguirin....... Fr. Vicente Sangrador... 1243
Tinatnbac V )i. »» •

*- n \ ^ l 1153'
c,.

^ jFr. MaximianoCuadrado J oaiSiron)a ) ( 801
Camaligan Fr. Pablo C. déla Con-

cepción 5686
Licnianaa Fr. Pascual Salvador ... 14313

I). Narciso Belza.
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D. Mariano Mercado.

Sipocot y ¡Fr. Jesús Román .......;

¡

^{HLnpi ]
< 899

Bagay D. Victorino Peña. ..... i74()

Pamplona y ¡ d. Fetix ürbina. | '^ZiPasacao y )
90/

Gainza Fr. Andrés Prieto..,,,, 4242

Nabua Fr Agapito Baquero. .

.

12969
D. Felipe Orense.

D. Mariano Flores.

Büji. Fr. Ángel Malumbres... 2123
D. Matías Córdoba. *

Iriga Fr. Isidro Pons ..., 10889

D. Martin Belmes.

I). Vicente Barrameda

Baao Fr. Pablo Gómez,..,... 5641

D. Vicente Bamirez

Bato..... Fr. Félix Mateos 4101
Bula Fr. Ignacio García 2064
Goa Fr. Dámaso Martínez. ...' 6366

D. José Bustamante.

San José D. Pedro de Milaor 198o
D. Valentín Galindez.

Tigaon Fr. Félix Beboljeda 3026
Sangay. Fr. Perfecto Asenjo 2753
Lagonoy D. Hilario de Vera 7906

D. Eulalio Escobar.

Cananioan í). Sotero delaPf^ña... 3971

Total almas.,. 154170
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Provineíi it Gimirine» Norte.

Daet D. Francisco Lerena...

Talisay y San

Vicente D.Balbino del Castillo.

D. Pablo Pajarillo.

9082;

718&

Indan . .. D* Avelino Vinson 530&
Ld bo ......

.

..• D. José Callejsf. 5128
Paracale.... . .. D. Aatonio S. Peñalosa*. ,2657

Mambulao.. ... D. Pedro Barrameda.... 1472
Cipaionga

.

... D. Manuel de Vera ,.. 1195

Total almas... 5202&

ProTiidí de Albaj.

Albay . . . D. Prudencio Santos

D. Tomás Tena.

D. Roque Ricafort.

10121

Legaspi .. , D. Joaquín G. Reguera.

D. Mariano Velasco.

7165

Libog ... D. Potenciano Roa 5589
. D. Marcelo Velasco.

^acacay. ... .... D. Mariano Versóla.....

D. Francisco Ruivivar

8842

Malilipot ..., ... D. \^cente Penoso 505T
Tabaco. ... D. Fermin Llórenle

D. Loreuzo Dáfiles.

D. Silverio Salvación •

14744

Malinao. . .

.

... D. Tomás P. de la Rosa.

D. Luis Pérez.

9313

Tigbi. ... D. Remigio de Vera..... :é9á
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D. Gavino Romano.
Manito..... . . . D. Juan de Alcántara..,. 4599
Ligao .... Fr. Manuel M. Crespo...

D. Mariano Duran.

D. Agustín Torre.

46984

Oas ... .... Fr. Santos Herrejon

D. Flaviapo Enciso.

D. Francisco Eusebio,

4é372

Polangui .

.

.,.. Fr. Julián Gutiérrez

D. Ramón Santiago.

D. Mariano Rox Bue-

8544

naventura.

Libón .. Fr. Joaquin Manteca..... 360Í
Cagsaua.... .... Fr. Vicente de Lilla '

. D. José Gaspar.

D. Antonio Josué.

48027

Pilar 4060
Gamaiig .... Fr. Miguel A. de Várela.

D. Román de Guzman
D. Vicente de Rafael.

47566

Guinobatan. .... Fr. Luis García

D. Indalecio Siguenza

. D. José Clotario.

4640$

Donsol ,... D. Tomás Seralde 3639

Ouipia....!.,.... D. José Arcángel 2503
Gubat .., ... D. Inocencio Romero....

D. Alipio Sarmiento.

405í^

Sorsogon.... ... D. Pío Imperial;

D. Mariano Bañez.^

9594

Castilla...... ... D. Teodosio Humillano.. 4922

Bacon ... D. Santiago üjeda.......

D. Gregorio Sañez.

ü. Dalmacio Ubalde.

40420
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Casiguran ü. Higino de Castro 5076
Magallanes D,, Blas Silo.... 2582

Jubán ...;. D.. Mariano Afruifre. 2784

Bulusan D , Mariano García 6218

Matnog D,, Santiago Neponííuceno 3157

Bulan.!. D. Fruto del Prado......

D. Clemente límeren-

ciana.

7759

Barcelona D. Victoriano Domingo. 3198'

San Miguel D. Mariano Miranda 2197

Virac . 1). Lázaro Alcántara 4768

Bato D. Gerónimo Rocha......

D. Tomás Bernardo.

5384

Viga D. Antonio Endeno 3674
Payo y Baga- 2990

manoc ....... D. Camilo Santiago.... ;.

Pandan y |

Caramoran . . .
.)

D. Juan Pama
j

2067
818

Cajolbon D. Pedro Borja 2352

Total almas... 259025

ProYiocia de Tí^yabas.

layabas ...... Fr. Mariano Granja 23057
D. Beraardino de los

A;igeles.

D. Heriberto Pobeda.

D. Román de Luna.

D. Juan Mendieta.

Tiaon , Fr. Jacinto Franco 7907
Ü. Lázaro Chaves.
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Dolores Fr Benito de losinfantes 1527
Sariaya Fr. Mariano Rodríguez.. 7815

i). Camilo Villaraoril.

Pagbílao Fr. Eugenio Gómez Mi-

guel, ..../ 4725
Lucban Fr. Sainuel Mena........ .14156

D. Mariano Infante.

D. PedroVillafuerte.

Mauban ....... . Fr. Éanuel Bodriguez... 9428
D. Dalmacio Abriol.

Alimonan F6 Santiago Martin..... 9153
D. Ladislao López.

Gumaca ..Fr. Mariano. Hoyos 7531
D. Telesforo José.

López ..;' Fr. José María del Val.. 5557
D. Gregorio Clemente.

Calauag... D. Rafael Priego 2198
Guinayaaga .... D. Marcos Tolentino.... 1429
Müianay 1). Míttriano Trinidad. ... 2159
Catanauan D. Quirico Abadilla 3102
Pitogo :.. D. Apolinario de Luna.. 1781
Macaleloü ó In-

gose D. Fermin Martínez. .. . 2702
IJnisan D. Ildefonso Benvenuto. 1651
San Narciso.,.. D, Florentino Tuason.... 1886

Total almas,,, 1QJ8100

Comandancia P. y M. de Haskle.

Masbate 1). Mariano Nepomuceno 1337
Mobo D. Florentino Bartolomé 1380



Baleno. D. Fernando Victor...... 4653

Latiang. D. Apolínarío Vilflifuerte 1030

Uson D. Eduardo del Valle... 2093

Palanas D. Vicente Espíritu Ber-

nardo 2400

San Jacinto .... D. Antonio Vejarano.,. 2235

San Fernando.. D. Juan Brusola ;. 2184

Milagros D. Severino Pastoral.... 1630

Total almas... 15942

GomandaDcia P. 7 1. de Barias^

Burlas D. Francisco Hernández 1151
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ESf^&e^ GEÍÍERAL

' DEL

OBlSPñDO DE NUE!A SEGOÍIA.

Obispo. limo.» y Rmo. Sr. IK Fp. Mariano Cuartero

y Sierra de la Virgen del Pilar, del Orden de

Agustinos Descalzos.

fiDría Bciesiastica

Piíovisor y Vicario general. Sr. Ldo. D. Félix Echa-

zarra.

Promotor Fiseaí Sr, D. Eustaquio Ga-
llardo.

Notario mayor Sr, ü. Evaristo Abaya.

Secretaria de fiámara j Gobierno del Obispado.

Secretario ,. Sr. D! Ignacio Casanova

Capellanes de Solio L

Seminario Copciiiar de la ConcepcíoD de Yigao^

BAJO LA DIRECCIÓN DE LOS n. AGUSTINOS CALZADOS.

Rector ... Fr. Ricardo Alonso.
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Vice-Rector Fr. Mariano García.

Catedrático Fr. Fidel Larrinaga.

Diácono Fr. Severo Reyes.

Sub-diácoüO Fi'. Raíael Estrada.

» •-••.• Fr. Saturnino Abad.

Seminaristas,

Diáconos ' i

Sub-diáconos....' ^ 6

Tonsurados 7

Alumnos internos * 24

Id. externos... 32

TotaL.. 70 .

Provincia de llocos Sur.

PUEBLOS. CURAS Y COADJL TOlíES. , ALMAS.

C. deVigan.... D. Evaristo Abaya, Inte-

rino., 26107
Caoayan D.Lázaro Benigno, In-

terino 6972

Santa. ^..# Fr. Rafael Redondo. ..... 125H

Narvacan Fr. José Rosendo ... 24946
Sant. María y p^ lorenzo Rodriguez.. ^^^¿f,Nueva Coveta.. ® 850
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Santiago y I ^\
Sari' Esteban . J}

Gandon Fr.

Santa Lucía

—

Fi*.

Santa Cruz Fr.

Tagudin Fr.

^anta Catalina. D,

San Vicente. . . D.

Bantay y San

Ildefonso. . . Fr.

Santo Domingo D.

MagsingaL . . . Fr

Lapo. Fr,

Cabogao Fr,

Sinait Fr

Juan Callejo
{ 3828

i 268(>

Gaspar Cano, 16294
Jiuin Pascual....; 9436
hduardo Navarro .... 6955'

Ángel Corugedo 40132
Cornelio Bustarnante, 9095
ívl a rtin Girón

6569

Santiago Muñiz 9380
Eustaquio Gallardo... 9821

losé Vazniiez 9495
, Juan Sallo 4850
Benigno Fernandez.. 9144

Ricardo Deza... 6761

Total al'iias... 20078

S

FwiBcia de Hocos Norte.

Laoag
San Nicolás....

Batac

Paoay '.

Badoc
Sarrat

Dingras y Ban-

na

Piddig y^Solsü-

na

Vintar

Bacarra

Fr. Gregorio Martinez... .
40398

Fr. Victoriano García.... 13574

Fr. Saturnino Pinto 19313

Fr. Valentin Aparicio.... 12102

Fr. Vidal Pérez 18458

Fr. Leandro Collado 9505

Fr. Juan M. Rojo......... ^ 12384

Fr. Mariano Ortiz.,,..... 10767

Fr. Juan Sallo *... 21(54

Fr. Roque Errasti -13864
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Pasuquin.......\ í

Bangui y Nag-\Fr. Francisco Alvarez..A

Dartían > v

5941
6589

Total almas,.. 170039

ProYÍacia de Abra.

Bangued D, Manuel V. déla Cruz

Tayum D. Antonio de la Cuesta,

Interino

Bucayy . •

Misión de San) Fr. Celedonio Paniagua. (

José '
'^

ídem La Paz.. Fr. Juan Uncilla

Id. S. Gregorios

st'^Q^uinifr ::
^'- Cipriano MarciUa....

Villavieja Fr. Manuel Foj

Total almas...

Provincia de la Union.

S. Fernando ... Fr. Luis Pérez...

Nagu ilian Fr . Sebastian Diez

Baoang. Fr. Valentin Beovide....

¿;;j;;f^
y J Fr. Simón Garrido

j

Agoó Fr. Saturnino Franco....

Santo Tomás y
Rosario.... Fr. Lizardo Villanueva..

12171

5876

3991
1101

1768
1087

2039

1659

28192

10604
5629
6888
7667
3648

11519

6821
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San Juan .. Fr. Feliciano Moral 7967

Bacnotan .. Fr. Mariano Ruiz 7338

Ñamaopacan. .. Fp. Marcelino Ceballos. 10008

Balaoang .. Fr. Juan Pérez... 11791

Bangar .. Fr. Evaristo Guadalupe. 10892

Total almas^.. 100772

Distrito de Benguet.

La Trinidad

Galiano
H Fr. Clemente Hidalgo...

j

300
900

Total almas...

Provincia de Pangasinaa.

1200

Lingayen.... ... Fr. Lulian López 18029
Binmaley

—

... Fr. Lucio Asensio 20525
San Carlos.. ... Fr. Félix Sánchez Can-

tador 26525
Üagupan.... ... Fr. Gregorio Paz.. 20685
Calasiao...,. ... Fr. Ramón Vilanova. 15593
Mangaldan.. ... Fr. MiguelGonzalez Adán 17373
Sta. Bárbara .. Fr. Casimiro Lafuentd... 6205
Salasa .... Fr. Juan Terrés 8027
Malasiqui... ... Fr. José M. Vitrian 10640
San Fabián y
Álava

Fr. Juan Fernandez
6268
2475

San Jacinto

Pozorrubio..
y Fr. Pablo Almazan

.4217
2332
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Manaoag. . Fr. Agustin Gallego..... 7917

Bayambang.,. . Fr. José M. Viladés..... 9274

Binaloaan . Fr. Hilario del Campo... 12419.

Urdaneta . Fr. Miguel Llainbí .12000
Asingan y
San Manuel...i^"

José Arjol. 1

7084
4006

Villasis . Fr. José M. Ruiz 7569

Mangatarem ., . Fr. Vicente Izlegui 11131

Aguilar . Fr. Juan Cardaba ,
5051

Urbizlondo....,. Fr. Juan.T. INufiez 6930

Tayug . Fr. Nicolás Ortega 12825

S. Nicolás . .,.. Fr. Leocadio Revuelta.. 8452

S. Isidro .. Fr. Bonifacio Probauza

Sánchez 3000

Sual .. Fr. Salvador Millan... .

Total almas...

2684

269232

Distrito de Taiiac

Carailing Fr. Mariano Termis.... 19349

Gerona^ Fr. Victoriano G. Ciaiio. 11173

Paniqui Fr. Ulpiano eanz 9621

Total almas... 40143

Provincia de Cagajaff.

Tuguegarao... Fr. Manuel Concha -19754

Enrile. Fr. Pedro. A. García 592()

Solana. Fr. Remigio Taniayo ... 4844

Iguig Fr. Juan Flores 3517
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Amulung Fr. Dionisio Cas^s ...... 4586
Alcalá. D; Práxedes Ochoa, inte"-

rino' 4583

SS^".....í
^^^-^"-"^

\ áfi
Lal-lo Fr Manuel González..... 4751
Camalaniügan . Fr, Santiago Capdevila.. 3916
Aparri.;'i..... . . Fr. Aguslin Calvo. 7524
Buguei Fr. Miguel Bonet 568
Abu' g. Fr. Juan de Dios Rico.. 4(>55

Pam;iona y ) p Ramón Puiadas \
^^^^

Clavería J ^"^^ Kamon Pujadas......
| ^^^g

í^f
J Fr. JdséGurumeta...... i ¡^^¡Tabang — ) \ 1304

Ti^ao.. Fr. José A. Alonso..... 4029
Malagueg Fr. Francisco Gúel 2845

Total almas.,, 82024

ProYiDcia de la Isabela de Luzan.

Hagan Fr. Romualdo Aguado... 5235
Cabagan Fr. Pedro Ricart., ....... 11307
Tumauini Fr. Alejandro Diáz de

Sarralde. 3748
Gamu Fr. Manuel Martinez 3151
Angadanan Fr. Manuel Alvarez 2715
Cauayan. ....... Fr. Marcelino Cascos... 3151
Echagüe Fr. Bonifacio Corugedo, 3410
Carig Fr. Santiago Xulgla 1645

18
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Palanan Fr. Eugenio Gómez Mi-

guel, ;.... IQO?

Total almas,., 3^36^

Provincia de Nueva Vizcaja.

Bayombong.... Fr. José Reos,. 2656
Bambang,. Fr. Teodoro Jiuieno 3096

Dupax .......... Fr. Antonio Xah H 2376
Aritao Fr. Miguel Vasquez , 919

Solano .*.. Fr. Francisco Carrozal., 3527
Bagabag Fr. José Brugues....... 1634
Diadi....... Fr* Manuel Tarazona 5000
Ibung Fr. Juan Villaverde 8000

Total almas.,. 27208

ProYiicia de Islas Balaaes.

Sa^nto Domingo
(le' Basco,,. V. Fr. Antonio Vicente..... 2736

San Carlos de

Magatao . . . . Fr. Crescencio Polo 106p

S, José de Iba-\

S.TntLnodÍF''»'»l'i^"Martia { '^
Yugan.
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.

27^

San Vicente de\

^ ^fPm"^' "A *>• Lorenzo Bernard
¡

J^^O
Santa María def t 1070

Mayan /
^

Total almas... 8250

I
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ESTADO GENERAL

DEL

OBISPADO DE CEBÚ.

Obispo. limo, y Rnio. Sr. D. Fr. Benito Romero

de Madridejos, del Orden de San Francisco, por

la gracia de Dios y de la Suiíta Sede Apostó-

lica es el actual Obispo de estk Diócesis, tomó po-

sesión del Gobierno de ella, el 22 de Junio de 1876.

Curia Eclesiasüca.

Provisor y Vicario general. Sr. Ldo. D. Luis Pérez

., \ Gassü.

Promotor Fiscal Sr, D. Felipe Redondo.

Notario mayor D. Pablo Singson,

Secretaria de fiámara y Gobierno ¿el Obispado.

Secretario. ., ...> Sr. D. Basilio Tecson.

Capellán de Solio •.

ídem del Hospital de Laza | El mismo,
rinos
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Seminario Conciliar de San Carlos

,

Bajo la dirección délos padres de la congregación

de la misión de san vicente de paül.

Director P. D. Antonio Parré.

Lector de Teología Moral. El mismo.

Id. de Teología Dogmática P. D. Miguel Pedros.

Id. de Metafísica...., P. D. Rafael del Rio.

Id. de Lógica .. P. O. Francisco Jarero.

Lector Je tercer año de
.

Gramática P. D. Narciso Vilá.

Id. de segundo de idem.. P. D. Juan Espelt.

lu. de primero de idem.. P. D. Fernando Canal.

Maestro de Instrucción

primaria ' H.* Antonio Rio.

Mayordomo H .* Gabriel Tarrusa

.

Seminaristas.

Diáconoa 2

Sub-diáconos 1

Minoristas 12
» Alumnos internos iOi

Id. externos 409
Id. de Instrucción primaria 130

Total, ......... 358



^T S c:Bll1^Uoteca ele I» lEtey%^t»,
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PUEBLOS. CURAS Y COADJUTORES. ALMAS.

Cebú D.Tomás Concepción . 1298*
Talatóban.. -Pr. ^Miguel de Burgo..... 8230
Mandaue ....... Pr. Lorenzo Mayor. , . , .^ 40993
Opon Fr. Ceferino Dominguez. 10093
Córdoba D. Blas Cabada 4445
Liloan Fr. 'Manuel Jiménez...... 6742
Danao Fr. Ambrosio Iturriaga .

.

4 2464

Compostela .... #f.^Manuel Alonso 4844
Carmen......... Fr. Antonio Fuertes 5496
Catmon Fr. Ramón Miramon. . . .

.

4754
Sogod -D. Diego Albao. 5080
Borbon D.Matías Cabrera...... 3400
Tabogon D.Gatalino Mendoza 4377
Bogo * D. Félix Enriquez 9599
San Remigio... D. Eugenio Menchaves.

.

4474
Daan Bantayan. D. Feliciano Torres 8407
Bantayan y Og-

ton.... D. León E-. Aguilar * 46477
Poro Fr. BalbiTio Diaz.... . .. 5555
Pilar íFr. Manuel Arellano 5298
San Francisco. Fr. Lope Martínez 5640
San NicoMs . .. Fr. Domingo Sánchez.... 49489
Pardo Fr. Manuel Ibeas 9599
Talisay Fr. Carlos Mielgo.... .:. 46604
Minglanilla... , Fr. Nicolás López.... ^... 9746
Naga Fr. Enrique Magaz...!... 42844
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San Fernando..

Carear y Bagsiji

Sibónga

Afgao
Dalaguete ......

Boljoon. ......)

Áicoy \\
Cáéeres ..)

(i¿loby Santan-

dei' .,. .......

Samboan
Ginatilan .......

Málaboyoc......

Alegría

Badián

Moaíboal.....

Alcántara . ..

Dünáanjuc Bi-

toon y í!

Ronda (

Barili

Pinamungahan.

Balambang . ...

Toledo

tüburan .,

Consolación ....

Fr. Eíniliano Diez 8939
*Fr. Manuel Fernandér ..

.

18065
Fr. Juan Alonso.;... 11621
Fr. Jorge Romanillas.... 21176
Fr. Mateo Diez.......^... 17744

'

[
11577

Fr. Antonio Mangláno... < »

Pr. Mauricio Alvai^ez 8411
D. Toribití Gerzon 8815
D. Cipriano L'lopiz 10645
D. Pilar Tecson . 9963
D. Marcos iDenzori 4857
D. Dionisio Noel . ...... 6591

D. Agustin Melgar
9078

D.Hermenegildo Villa...

D. Pedro Alburo

6616
2978
11984

D. Pedro Leyson..'. ^ 7254
D.Benito Ramiro 10285
D. Pantaleon Veira.... . 4982
D. Mauricio Esmera 6166
Fr. Saturnino Iturriaga.. 3462

Total almas.,. 417543

¿eVilla.

Distrito ée Bobo!.

Fr. Bernardo Echeverría. 4612



280 Biblioteca de la Revista.

Getafe . Fr. Valentín García 3209
Tagbilaran , ... Fr. Juan Santisteban....- 12257
Paminguitan... Fr. Jaan Barreiro.;. 8975
Bíiülihan Fr. Lucas Martínez ...... 6221
Catigbiaa....... Fr. Demetrio Ñavascuez. 2620
Baclayon .... Fr. José M. Cabanas.... 11142
Alburquerque.. Fr. Antonio Muro 5530
Loay Fr. Matías Tormo 8069
Loboc Fr. Casio Sesma 11327
Viiar Fr. Jorge Tabuenca 5840
Carmen Fr. Pedro- Nolasco San

Juan 3624
Dímiao Fr. Víctor García........ 8130
Lila Fr. Calixto Nester 3484
García Hernán-

dez Fr. Matías Yíllamayor... 5798
Jangá Fr. Rafael Hernández... 12632
Duero Fr. Francisco Castellano 5277
Guindulman .... Fr. Lorenzo Hsrnandez.. 9530
Candijay *.. Fr. Bernardo Muro 5000
Sierra Bullones Fr. Blas Adán

,
l411

Dauis Fr. Julio Saldaña 922S
Panglao Fr. Gaudencio Márquez. 6590
l^aribojoc ...... Fr. Fernando Rubio 17768
Loon Fí , José García 16817
Calapé *Fr . Bernardo Méndez. . .

.

7952
Tubigon Fr. Dionisio Ballesteros. 9911
Inabánga Fr. Lino Mateo 6908
Talibop Fr. José Sánchez .8367

Valencia Fr. Mariano Cornago.... 5689
Siquijor. Fr . Eustaquio Ruiz ...... 7589
San Juan Fr. Ramón Eraso 5131

Lacy Fr. Hilario Eraso 5303
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Canoaa

María...
) Fr. Timoteo Gonzalo.,...

j

Total almas... 253790

Provincia de Leite.

Bato

Tacloban . ..

Palo

Tanauaa ....

Tolosa

Dagami

Burauen
Dulag

Abuyog
Hinanangan ...

Babatn^on ^

San Miguel..

Malibago ....

Aiangalang

Jaro

Barugo
Carigara

|

Capocan j

Leite

Biliran

Naval

Palompon )

Vülaba.,. ....,.(

Ormoc y Mérida

Baybay

D. Leonardo Cells Diaz.. 3207

Fr. PantaleondelaFuente 7523

Fr. Juan Pérez ,. 14434

Fr. Vicente Gutiérrez...
j ^im

Fr. Benito Diego 16497

Fr. Manuel Bena\ ate... 8662

Fr. José Fernandez 83H
Fr. Gumersindo Rubio .. 7000^

Fr. Agustín Delgado 7356
f 1279

Fr. Millan Vicente ( 1498

(
718

Fr. Agustín Gil 5462

Fr. Arsenio Figucroa . .

.

8550

Fr. Pedro Arnaez. ... 8125

Fr. Berntrdino lieboUe- ( 10951

do , \
1575

Fr. Victoriano Cela 5879

D. Licerio Enriquez ... 5277

D. Santos de Sta. Juana. 7929
2479

D.Eduardo Masecampo. j^gj

D. Juan Seno 15853
D.Lucas Sánchez * 8661
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Jindang

Jilongoá ......

Matalom

Maasin. .•

Mac-crohoa ...

Malitbog

Sogod..

Caballan y Li

loan

Albuéra........

Quiot *.,

Inopacan. . . .

,

D. Baldomero Ibañez.... 3897
D. Beuigno Reyes 11426
D. Leonardo Cells Diaz.. 5372
D. Toribio Padilla 13357
D. Florentino Inglés 5179
D. Evaristo Ayta 6630
D. Tomás Logroño 3838

D . Lucas Soto 5^53
D. Leoncio Faelnar 2461

D. Eduardo Masecampo. 1592

D. Baldomero Ibañez.... 2297

Total almas,,.. 239123

Distrito de Samar.

Catbalogan

Zunaárraga

Fr.

Fr,

Fr

Fr,

Paranas

Jiabong

San ^ebastian

Calbiga ....

Pin^abagdao

.

Villa Real ". Fr

Gándara Fr

Í)apdap Fr
Ósllbayog....... Fr

tíatármaH Fr.

Boboh Fr,

Laoaíig........ . Fr

José Aparicio 5807

Hermenegildo Her-

nández " 5442
( 5663

Fernando Martínez.. / 3865

¡ 2432

Francisco Méndez... I 1775

Vicente Zamora 3978

Jerónimo Asenjo .... 7184

Ildefonso Dondinguez 2581

Juan Ferreras........ 12363

Sebastian Almonacid 8674

Beriiardo Tapiol..... 359S

Eusebió Ibañez 6627



Pambnjan Fr. Francisco Crespo.... 3148
Palapag Fr. Salustiano Bus 6455

S:;^v.:::::!
^'- «^™^ «"«-

-i S
?at»;:;::;;:::l

^'- «' «""-
i *S

Oras.. Fr. Fernando Esteban.. 5333
Sulat.... Fr. Mariano Casanova... 5504
Libas D. Valentin Japson 3856
Borongan Fr. Antonio Sánchez .... 10023
Lanang Fr. Félix Vázquez 4390
Hermani Fr. Pablo Beuavidez 3091
Guiuan Fr. Rayniundo Gallardo. 10829
Salcedo Fr. Julián Reglero..... . 3403

^^'.^"g*^^,
í D. León Contineliber ....

j f
^50

Quinapundan..^^
( 1037

Basey Fr. Policarpo Nadador.. 12922
Santa Rita D.Andrés Consón 4162
La Granja Fr. EustaquioPaniagudo 3599
Capul D. Máximo Conson 2267
Lavezares El Cura de la Granja.. 254,3

Mercedes El Cura de Salcedo .!... 555
8

Total almas... 180190
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DISTRITO 2» DE MINDANAO.

Hisamis.

Cagayan ....

Iponan.

Iligan

Misamis

Jiménez

Lubungan...

.

.. Fr.

.. Fr.

. . Fr.

.. Fr.

.. Fr.

.. P

.. P.

.. Fr.

.. P.

.. Fr.

.. Fr.

. . Fr.

... Fr.

.. Fr.

RamOn Zueco

Benito Tutor.. ......

9028
5132

Francisco Jiménez...

Jorge Gaucavilla

Roque Ascona
José Ramón

4377
6047
8133
2311

Dapitan

Jasaan

Balingasac ...

Alubijid.......

Sagay. ... ..

Majinoc -

Catarman ....

Manbajao....

Antonio Obach
Mateo Bernad

Francisco Arcaya....

Juan Ruiz ..

6063
4813
7762
4989

Juan F. Márquez. ..

Aniceto Grima
, Antonio Preciado....

Domingo Gómez

Total almas...

5361
4454
5118
7416

81004

DISTRITO 3." DK MINDANAO.

Surígao.

Surigao.. P. Francisco M. Luengco 5432
Butuan P. Ramón Pamies 5887
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Mainit P. Saturnino Ormo. .. .. 7428
Gicaquit .% P. Juan Sauza 4290
Cantilan , Fr. Modesto Marzo .... 7428
Misión de Tala-

cogon El Misionero de Bunauan »

Nunnancia Fr. Adolfo Muro 3342
Cabuntog— . Fr. José Ramirez 3665
Dinagat .,., Fr. Cándijdo Diez, 36i8
Bisíig P.Gregorio Paiaclie... 4875
Tandag Fr. Juan Engroba...... 7400
M. de Bunauan

(a) Linao.... P.Domingo Bové 2030

Total almas.,, 58995

islas Marianas.

Agaña Fr. Aniceto Ibañez .... 5156
Saipan ....... Fr. Francisco Rosano . 719
Agat Fr. Isidoro Liberal . .

.

697

^J^^^'"^
! Fr. Mariano Martínez. . 5 IHMerizo ) ( 2óá

Rota Fr. José Lamban. ..... 348
kiarajan. ..... Pr. Ramón Orrit 273

Total almas.,. 7601
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ESTADO GENERAL

DEL

OBISPADO DE MA ISABEL DE JARO.

E^te Obispado sufragáneo del Arzobispado dé

Manila, fué desmembrado del de Cebú, por Bula

de Ntro. Smo. Padre Pió IX dada en Saín Pe-

dro de Roma á 27 de Mayo del año de 186B,

cometiendo la ejecución al Arzobispo de Manila

el Excmo, é limo. Sr. Dr. D, Gregorio Meliton

Martmez, cuyo acto tuvo lugar en el dia 10 de

Octubre de 4867. El primer Obispo de esta nue-

va Silla es el linio, y Rmo. Sr. D. Fr. Mariano

Cuartero y Medina, deh Sagrado Orden de Predir-

cadores que actualmente la gobierna. Fué preco-

níjsado Obispo Jarense en el Consistorio celebrado

en Roma el dia 20 de Setiembre de 1867: con-

sagrado en el Real Colegio de Misioneros Do-

minicos de Ocaña el 30 de Noviembre del mismo
año; y tomó posesión del Obispado el 24 de Abril

del siguiente,aoodei 1868. El dia 22 de Febrero

de 1869 puso el nuevo Obispo la primera piedra

de la nueva Catedral, que bendijo él mismo ya

concluida el dia 30 de Enero dé 1874. Al dia

siguiente celebré de Pontifical, habiendo concurri-

do á ambos actos todo el Clero Parroquial de

la provincia, el Secular y el Regular, las Auto-

ridades civiles y uo gran concurso del pueblo.
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Se" ha edificado también Seminario que es un cua-

drado de sesenta varas cada lado: está bajo la

dirección de los PP. Paules, quiénes educan mas
de cien jóvenes entre gramáticos, filósofos y
teólogos.

Curia Eclesiástica.

Provisor Vicario General. Sr. Ldo. Don Santiago

Magdalena,

Promotor Fiscal.. Sr. Ldo. D. Pedro deja

Torre.

Notario Mayor,. Sr. D. Nicolás Molina y
Mootinola,

Secretaria de Cámara y Gobierno del Obispado.

Secretario Sr. Ldo. D. Pedro de la

Torre.

,, ,, A o V ^ JD. Pedro Laserna.
Capellanes de Solio....... (^^ ^^^^^ ¿jj^^^^^

Prpínciia de llotio,

PUEBLOS. CURAS Y COADJUTORES. ALMAS.

Jaro D. Leonardo Lázaro ... 14f305

Manduriao. . .* D. Román Majpa.. 9501

Villa de Arévalo D. Anselmo ÁoánceBa.

.

4984



288 ^Biblioteca de la Ttevista.

Molo D. Agapito Buenaflor... 8209
Nsgava ...... D. Mateo Jalandoni 5618
Bueiiavisia . , , D. Francisco Consing .. 4584
Iloilo ...... ^ Fr. Mauricio Blanco.... 3164

Otón Fr. Diego de la Hoz .... J6150

Tigbairan. ... Fr. Florencio Martin ... 46755

Gi ¡mhal . ., . , Fr. Policarpo Minayo ..
' 15839

Miagao Fr. Agustiíi Escudero .. 18466

San Joaquín. .

.

Fr. Tomás Santaren .... 13817

Igbaras. .... Fr. Celestino Fernandez 16081

Tubungan. ... Fr. Calixtro González . 11609

León. ....... Fr. Serapio González... 15056

Alimodian .... Fr. Ignacio Marcos .... 11072

San Miguel... Fr, Raymundo Lozano. 10020

Maasin ..... Fr. Victoriano G'. Martin 10030

Cabatuan. . . . Fr. Juan dfe Forres .... 1 1048

Janiuay Fr. Fernando Llórente., 24389

Lambunao. ; . .^ Fr. José M.* Ambrinos.. 10020

Calinog ...... Fr. Crescencio Bravo, ,. 10596

Passi. , .. .... Fr. Rafael Murillo. 15066

Dueñas . . . . *

.

Fr. Agustín Llórente.... 8153

Dingle Fr.Me'quiadesArismendi 7378

Mina Fr, Tiburcio Castresana, 21050

Pototan y Tina. Fr. Ramón Peaguda .,.. 7399

Barotac viejo. Fr. Plácido Izarra .,..,. 5685

Báñate Fr. Eustaquio Torés ... 3022

Anilao Fr. Manuel Cámara' 20556

Barotac nuevo, Fr, Julián Alonso.. 22686

Dumangas.... Fr, Francisco Agüería.. 5540

Zárraga Fr. Nicolás Gallo 5805

liCganes Fr^ Lorenzo Diaz ....,.., 21191

Santa Bárbara. Fr. Galixlo Fernandez... 9466

Pavía Fr/ Manuel Gutiérrez,... 3199
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La Paz Fr. Cándido González Her-

nández .,..,

Total ahnoxS,,,

3199

420010

Distrito de la Concepción.

Alaminos, Ajuyi ^ r
' t.

yLemeri:.....r^J^^^Í^^^^^-
Garles (1)..:...

San Juan (2)...

San Dionisio...

Concepción . . . . Fr. Paulino Diaz

Total almas,,.

Ü082
3778

6026

15886

Pilar y Ponte-

vedra

Panay ,

Loctugan

Pauitan

Dao.

Cuiirtero

Dumarao

Provioeía de CápíL

|as....

Buníalag.

luisao....

Fr. Abundio García

Fr. José Veloso

Fr. José Lino Ojanguren.

Fr. Remigio Lobo...

Fr. Agustin Alvarez......

Fr. Lesraes Pérez

Fr. José Aparicio.........

Fr . Francisco Polo .......

Fr. Ángel de Abasólo....

Fr. Víctor González

7758
16521
3346

11636
10156
5191

10667
4266
8069
6471

(i) El número de tributos y almas de este pueblo está eomprendidt
CD lo que figura Pilar en Cápiz, á donde pertenece en lo tspiriiual.

(2) Pertentce á Ajuy su «atrii.

19
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Cápiz ....

Sigma
Mambusao y

Jagnaya

Jamingdan
Sapian

Jimeno

Batan !.

Baleie

Madalag

Banga

Malinao

Lezo

Calivo

Numancia
Mácalo

Tangalan

Ibajay

Navas

Buruaiiga

Ff. Apolinar Alvarez 22727
D. Silverio Cabatac 7178

D. Juan Base 8992
D. Tomás Villarruz.. 4613
D. Luis' Pamplona 5376
D . Macario Avella »

D. Eugenio Pelayo 7305
O. Vicente Guaneo 5310
ü. Tranquilino Jiz de Or-

tega 5508
D. Felipe Torres 14632
D. Francisco Jayme 6215
D. Pablo Ponce »

D. Luis Manuel Locsin.., 10292
D. Mariano Avila 5084
D. Francisco Ocemeda... 7378
D. León Miraflores 3447
ü. Saturnino Conlu 8408
D. Florencio Avenir 3219
I). Lorenzo Paloma 3323

Túlal almas,..: 213159

Distrito de Hindanao.

|7^aniboanga. P. Francisco X.Baranera. 7270
IDumalon... P. Domingo Viñals 774

j
JTetuan P. Ignacio Duran 3424

'

j(
Manicaan ))

LasMer-) P. José Casadevall 1773
cedes . .\
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6/ Isabela de

Basilan . P. Pedro Llausas.. 514

^^
,(Pollok P. LuisTello 393
(Tamontaca. P. José Ignacio Guerrico. 860

l.'^Davaoy Si-

gaboy,.., P. Alejandro Sanz 1301

Total almas... 16279

ProYÍncia de Anllque.

Pandan y Ipayo Fr. Martin Caderiot . ,.. 12594
Culasi D. Gregorio Javier 11300
Tibiao D.Eulogio Cardones... 4698
Barbasa y na-

lupa nuevo.. Fr. Ricardo Villanueva.. 6130
Guisijan ) ( 2084
Bugason. .,....; Fr Manuel Asencio ( 7340
Balderrania...) { 3213
Patnongon Fr. Sabas Pontecha 9558
San Pedro Fr. Canuto Baseta. 6834
S. José de Bue-

navista Fr. Alipio Aspitarte 5203
Sibalom

J

S. Remigio... > Fr. Lucas Moral 16191
Egaña j

Antique y La
Granja Fr. Hilarión Santaren... 10562

Dao Fr. Mariano Vaniba 6070
Aninii , Fr. Manuel San Pedro. 4364
Gagayancillo... Fr. Leandro Sambrina... 2100

Total almas... 108241
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Provincia de ílaiamiancs.

Cuyo^ Fr. Francisco Arellano;. 8655
Agutaya Fr. Francisco Rada 2232
Gulion Fr. Agustín Pérez de los

Remedios 3248
Taytay Fr. Cipriano Navarro. . .

.

2268
Dumaran^
Puerto Princesa

Puerto Príncipe

(Balabac)

Total almas. ..... 16403

Provincia de Negros.

Tolón y Bombo-
non Fr. Víctor López 1515

Síaton Fr. Julián Adán 8477
Zamboanguita.. Fr. Laureano Navarro.. 3707
Davín Fr. Manuel Cabriada.,.. 5731
Bacon Fr. Severino Garíjo...... 7833
Nueva Valencia Fr. Eladio Logroño. ... 5124
Dnmaguete Fr. Juan F. de la Encar-

nación 12941
Sibulan Fr. Pedro Echaverria... 4814
Amblan Fr. Manuel Vílches...... 5964
Tanjay Fr. Nicolás González ... 9459
Bais. .......... Fr. Benigno Jiménez.... 3088
Manjuyud Fr. Mariano Rincón 4254
Tayasan.... ,,. Fr. Pedro García 3678



Iglesljíi Catedral. BUJipinaií. in

Misión de Guin-

julngan 1493
Escalante.' Fr., Lorenzo Cordón. ... 8393
Cádiz Fr. Manuel Beiloso. 3720
Saravia Fr. Hilarión Narro 9577
Silay D. Eusebio M. Locsin.. 4194
Minuluan Fr. Fernando Cuenca .

.

5785
Bacolod y Gra-

nada Fr. Mauricio Ferrero . .

.

7453
Murcia Fr. Miguel Alvarez 6004
Suraag Fr, Andrés Torres 3623
Bago D. Cornelio Salas 8039
Valladolid Pr. Carlos Ubeda.. .... 13607
'San Enrique .

.

Fr. Eustaquio Cascarro. 9874
Pontevedra Fr. Andrés Ferrero 4618
La Carlota (1)

Jinigaran Fr. Mariano Rodrigo.... 11683
Jiraamaylan y

Suay Fr. Pedro Sanz 7136
Cabancalan Fr. Andrés Cobos 5166
IlogyDamalan. D. Mariano Guiquin 6818
Cauayan Fr. Nicanor Arciniega.

.

3856
Isabela Fr. Vicente Ábrego 2423

Total almas.,. 201047

Bistrito de Romblon.

Romblon,.....,. Fr. Toribio Sánchez

Cajidiocan....
j

Azagra.,,..., A Fr. Francisco Lenguas.

España >

5753

6999



4Si ^Biblioteca dé la Kevista,

Magallanes

Badajoz.........

Odiongán

Looc...

Bantoon y Cor-

cuera

Fr.

Fr.

Fr.

Fr.

Fr.

Vicente Angos
Micucl Galán

' 1085
3361

Pedro Muro....: 5501
Fidel Moreno... ,...

Juan López

Total almas...

3744

4581

31024

C3]^

[i) Anejo de S. Enri(|ae,
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